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INTRODUCCION 

La vida de aquellos celosos misioneros que lle- 
uaron a cabo la gran obra civiliradora de España en 
el N u e m  M u d o  y en Extremo Oriente siuena tanto 
a leyenda que s6Eo se 'la da crédito por ser pura his- 
toria. Los relatos que ellos mr'.wnos nos dejaron, cau- 
tivúcn por su sencillez y grandiosidad. Mares inmenk 
s,os surcados en bmcuchos de madera; selvas vírge- 
nes i n f e s t d m  de fieras, transitadas por vez prime- 
ra por ellos; derroteros nueuos por montesi o ríos, 
a pie o sobre cañas, en busca de almas para Jesu- 
cristo. 

Se conservcrn relatos encantadores es,critars por 
mi~iioneros que han hecho del mundo entero su carn- 
po de aposfiobado, llenos del amor de su Divino Maes- 
tro, abrasando a los, infieles en el fuego de aquel 
Cristo que vino a prender la tierra para que ardiera 
en  la hoguera inmensa de su divin.3 amor. Ante ese 
celo apostólico no ha habido barreras n i  límites ca- 
paces de detener a los intrepidos mensajeros del 
S e ñ ~ r .  Las ~lij'icultades, lejos de ser obstácuio, se 
han tornado en incentivo potentísimo para llevar a 
cabo la obra encomendada. El romance d i v i m  de 
las almas locamente enamoradas de Jesús, les ha im- 
pulsado a realizar proezas ,insos,pechadas que no hu- 
bieran podido ser ejecutadas p r  otro motivo qup el 
sobrenatural. 

Oczzrrio en China. Qusdóse una vez pasmado y 
hobrecogido un  pdstor protestante ante el cariñoso 



trato y suma delicadeza con que una monjita cató- 
lica curaba las heridas supurosas y verduzcas de u n  
pobre desventurado cuyo cuerpo laceroso y hedion- 
do ,se veía corromper p3r momentos, y prorrumpió 
es esta expresión muy  yanqui: yo no haría eso por 
cinco mil dólares. A lo cual la buena monja, sin 
apartar su vista y sus manos de las lhgas repugnan- 
tes, contestó: yo tampoco. 

La euangelización de los países paganos no hu- 
biera podido realizarse mus que por varones apostó- 
licos de grm:temple, de mucho espíritu de sacrificio 
y de profundo espíritu de abnegación. Estasl eualida- 
des las rerznieron aqizellos intrépidos misioneros, es- 
pañoles que sembraron la semilla divina por el mun- 
do infiel de Extremo Oriente en los siglos en que Eu- 
ropa se desgajaba detl Catolicis,mo. La Montaña, aun- 
que de reducidos limites territoriales, cuenta con 
notables misioneros que dejmon huellas imborra- 
Mes en todos e s t a  países en los qrze reposan sus 
huesos venerandas. En Filipinas, Japón, China, For- 
mosa e Zndochina laboraron fructuoqamente obre- 
ros apostólicos dominicos, hijos de La Montaña, 
quienes regaron con su sudor -y algunos con su 
sangre- estos ccrmpos áridos asoladosl por la crt- 
mósfera letal deil pagnntismo. Algunos de ellos nos 
han dejado sus memorias o frcrfados de gran inte- 
rés histórico y etnográfica. 

De entre los pocos que trabajmon en Tzznkín, 
Indo'china (hoy Vietnam), el P. Fr. P,edro Bustaman- 
te tiene singular crfractiuo, no sólo por su gran labor 
evangélica de treinta y dos años continuos en dicho 
país, sino tcembién por sus hermosos escritos refati- 
vos a la historia del Tunkín y a la vida arrastrada 
que tuvo que Ileuar, desde que llegó a la Misión, a 
fines del siglo XVZZ, hasta su muerte, ocurrida en 
1728. Siempre a ocultas y corrido; de noche, admi- 
nistrando a los cristianos, y de.  día, ocdtándose de 
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los m~ndar ines  y sus espías; unas ueces, acusado 
de sus pmpios domésticos; oiras asaltado por los sol- 
dados del rey, y siempre listo y dispuesto a usar 
de (foda [la ingeniosidad que la nalurcrleza íxpretada 
por el peligro hace discurrir íx fin de librarse de las 
garras de los satdites mandariuietes,. Ocasión hubo 
en qzre tuvo que uestirse con llml aparejos de mujer  
tunkina y pasar mí entre otras dos por delante de 
los centineilbsi que le buscablan, con. la fortuna de 
que éstos no  se fijaron en las facciones de la cara, 
pues de otro modo 1,a nariz le hubiera deldado. 
Hombre aposi4'ólico de fuste, infcrtiga,b~le misionero, 
austero religioso, y de gran sentido pnovidencialista, 
tuvo tiempo en medio de sus andadas, huyendo per- 
seguido de casa en casa y de pueblo en pueblo, para 
escribir a grandes líneas un,a HISTORIA del Tun- 
k ín  y la relación de Su VIAJE desde España por Mé- 
jico y Filipinas al Tunkín; reratos éstos que cauti- 
m n  no sólo por lnv novedades que contienen, sino 
también por las experiencias y crné'cdota~s~ que el 
autor nos cuenta con mucho humor y naturalidad. 

Nació el P. Fray Pedro Busfam,ante, en Yermo, 
barrio de Riocoruo, provincia y diócesis, de Sanifcrn- 
der. Aunque él no nos da la fecha de  su nacimienb, 
se puede deducir de un  párrafo del capítulo X I I  de 
su VIAJE, en que dice: "Yo, por la misericordia de 
Dios, estoy con 55 años a cuestas, y en los 25 que he 
estado en esta misión administrando continuamente 
(siendo así que soy de naturd rnás delicado que 
otros) no he tenido enfermedad alguna de conside- 
racién, sino sólo tres meses de caler4f'uras que tuve 
el scgundo año que entré en ella". Escribía es~to el 
año 1721 : nació, por lo tanto, en 1666. 

No nos dice dónde cursó sus estudios, elementa- 
les ni dónde aprendió el [afín,  lo cual hace suponer 
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. que frecuentaría la es~cuela de Riocorvo y que apren- 
deríia allí los rudim~entcus ,del latín bajo algún buen 
dómine de vara y palmeta. A los dieciséis años to- 
mó el hábito en  el Convenit'o de Nuestra Señora d e  
Las Caldas, donde también hizo su profesiíín el 18 
de  nouiembre de  1683, siendo Prior del Convento el 
M.  R.  P. A b n s o  del Plazo, quien hizo de Malestro de  
novicios, y fué luego su profesor de Sumulas durante 
¿m, nueve meses que residió allí, hecha yar la primera 
profesibn. T a n f o  ce'lo mosfrcj este 1'. Prior por Fray 
Pedro que, para alentarle en  sus deseos y giiiarle 
e n  slu formación intelectual y moral, compuso para 
él u n  librito intituilado "Espejo de Keligiosos D m i -  
nicos Estudianteis". 

Como el Convento $4 Nuestra Señora de Las 
Caldas no era entonlces noviciado ni casa de estudios, 
el joven profeso de Yermo Jué enviado en %O de agos- 
t o  de 1684 al Cormento de la Orden en Vitoria, donde 
cursó 1,a carrera eclesiástica: a saber, tres años de  
Filoisiofia, cinco de  Teoilbgía sdogmá!tica y dos de 
Teología moral. Terminados sus estudios y deseoso 
de  dedicar siu vida a predicar ,l1a fe a los infieles pi- 
dió afiliarse a la Provinciac de11~Santísimo Rosa60 
de Filipinas, petición que le fué concedida sin difi- 
cultad el 4 de  junio de 1692. Tal fué eil gozo que re- 
cibió que aquel mismo día  salió a pie para Sevilla, 
desde donde se dirigió a Cádiz a fin de embarcarse 
allí para la Mueva España E n  Cádiz se reunieron 

fros 42 religiosos que llevaban idéntico destino. 
Hiciéronse a la  uei4a el 14 de julio, a bordo del 

6urco "El Santo Cristo de Maracayo". De  las 24 naos 
que salieron aquel día d e  Cádiz sólo 15 llegaron a 
Veracruz, pues las demás se fueron apartando du- 
nante la travesía hacia losi destinios. De Veracruz 
partieron en, varios grupos para Méjico, llegan8do fe- 
lizmente. Allí estuvieron detenidos cerca de  18 me-  
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ses, debido a que el año anterior no había llegado la 
nao a Filipinas,. Todo esto dió pie en  Méjico para 
femer que las islas se hubieran perdido para siern- 
pre,' ya que no faltaban ojos que las codiciasen. 
"Con la detención de tanto iiempo, dice el P .  Buda- 
mante, se fueron resflriando los espíritus de alguncrs, 
en cuyo numero entré yo; pero la Santa Rosa m e  
restituyó in pristinuan graldum". 

Por fin, el día 19 de marzo sicrlieron de  Acapul- 
co en una fragata peruana dos misiones de cien reli- 
giosos además de los sohda~dos que iban a engrosar 
las fuerzas de las islas. lban los cien religiosos en 

. la cámara de Santa Bárbara, que ero toda su habita- -, e, 
! i; ción, sin tener otro lugar para comer n i  para dormir. 

1 '. ''U - "Esfcibamos con tanta estrechez, dice el autor, que 
-- % apenas cab ímos  sentados". Despué de una pacifica 

travasía llegaron a la isla de los Cocos, en el grupo de 
, ., Lm ' la Marianas. "Como el barco iba tan aboyado, pro- - . .'\$ 

, , . sigue el P. B u s t m n t e ,  fué preciso echarle lastre. 
>Y: Para esto bajó el segundo piloto a la bodega, y para 

.' y*? limpiar o disponer no s8 qué cosa fué tentando las 
tablas y las costillasi y das enconitró tan blandas y p- 
dridas que meltía el dedo en e l l m  Quedó dicho pilo- 
to  asustado, y sin decir cosa a ncrdie, s,ubió al colm- 
he's, pálido como un difunto, g se fué a la toldilla a 
dar cuenta al gen'ercrl y al piloto mayor del misera- 
ble estado en que estaba la frctgízta. Y de tomlín 
acuerdo de los tres se callo el caso; y si se publicara, 
pocos o ninguno hubiera que arriesgaran su vida 
en proseguir el viaje. Mandaron, pues, traer dos bar, 
cadas grandes de piedra y se b s  embotaron por lasr 
#re para poder proseguir", Prosiguieron luego hacia 
Filipinas, dando feliz fondo en el puerto de Cavite 
el día 28 de junio, después de tres meses y medio de 
uiaje. Saltado que hubieron los pasajeros a tierra 

XIII 



I N T R O D U C C I O N  

y descargada la nao, comenzó a sulmergirse ante la 
admiración de todos,. /Había cumplido su misión! 

Y a  en Manila, dedicose durante siete meses a 
aprender el chino, pues que parecía estar destinado 
al Celeste Imperio. Pero no fué así, pues al 'cabo de 
ese tiempo fué destinado, por el entonces Provin- 
cial Fr. Juan de Santo Domingo, a Tunkín,  jzinto 
con el P. Francisco López. Trataron de ir por la ruta 
de Batauia, lo que les fué imposible por falta de 
acomodo. Arregláronse con un  portugués, de Macao, 
por nombre Simonq quien les exigió cincuenta pe- 
sos por billete, y ultimados los pocos preparafiuos, 
embarcaron en la chalupa portuguesa t o n  direc- 
ción a Siam, el 24 de febrero de 1695, llegando a su 
destino en abril. 

En  Bankok tenían los portugueses un  distrito 
o bandel donde ~ i u í a n  'los extranjeros, y allí alqui- 
laron nuesfros don misioneros una cas,a mientras 
enco~itraban medio de trasladarse al Seminario de 
lo misioneros franceses; pues, aunque los dominicos 
portuyueses Cenían una iglesia y conuento en el ban- 
del, las relaciones, portuguesas y españolas no eran 
por entonces m u y  condiales debido a las desauenen- 
cias motiuadas por 11a línea de demarcación y tam- 
bién como efecto de los exces,ivos priuilegios recla- 
mados por los portugueses con exc~usividad. Los 
francesea les recogieron con gran hospitalidad y allí 
permanecieron por espacie de un año. Sentían es- 
tos Padtks franceses, y espee~alm,en)te el Vicario 
Apos,tóTico, se@r Laneau, gran admiración por la 
obra de los dominicos en Filipinas; y en particular 
tenia esite Vicmio Apostólico gran aprecio por el 
Ilmo. Sr. Pardo, dominico, Arzobispo de Manila, cu- 
ya vida y virtudes les s,eruían de edificación. 

Durante el tiempo que estuvo el P. Bustanzante 
en Siam tuvo oc,asión de obseruar la vida y costum- 
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bres de los siameses en los diversos aspectos de 
su organización social, religiosa, política y comer- 
cial; y de ello nos habla curiosamente en su entrefe- 
nido VIAJE. 

En  abril de  1696 se entendieron con u n  francés, 
Mr. Bañé, quien contrató una mirUa, cargola de una 
especie de &ellanas que lla,man tapassi, cuyo aceite 
se usa para curar la sífilis, y zarpapon para Tunkín. 
Después de una noche de trayecto murió repentina- 
mente el piloto portugués, y confiando el gobernalle 
n un aprendiz francés, antiguo residente de la gri- 
sión de  Manila en 1674, volvieron a icr barra. Enfon- 
ces el encargado Rniié encomendó la conducción de 
la murría a otro piloto, también portugués, quien tu- 
vo éxito PIZ la empresa, arribando a la barra de Tun- 
k ín  el 3 de agosto de 1696. 

Apenas llegados a Tunkín se enteraron del edic- 
to que acababa de dar el rey prohibiendo la  religión 
cristiana, mondando quemar todas las iiglesias y ob- 
jetos de culto, y prender a los Padres misioneros. 
Diose también orden de que a los cristianos se lea 
cortase el cabello y se les castigase con cincuenta 
azot,es. Los, satélites del mandarín se presentaron en 
la mirúa en que habtan llegado los dos Padres mi- 
sioneros y después lde mandar quemar todos los or- 
namenfos sagrados que habían entregado a un  cris- 
tiano para que los enitregase en la Vicaría Prouin- 
cial, fueron los Padres, 'conducidos, río arriba, a la 
presencia del mandarín; operación que les costo 
quince días de naruegación. El mandarín les recibió 
con inesperada beneuolencia, dejándaPes libres con 
fa11 que abanldonaran el país,. En efecto, llegaron a 
embarcarse en una chalupa; rtias a poco de navegar 
saltaron a una barca de pescadorés que les conduj 
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a la residencia de los Padres de la villa de  Ke-sat, 
Allí se detuvo el P. Busifamatnte durante siete meses 
parra aprender el idioma y observar la vida y coslum- 
bres de 1'0s tunkinos, después de cuyo tiempo se des- 
pidió de los Padres Santa Cruz y Lezoli y se fué con 
su compañero al distrito señalado a 10,s dominicos, 
y allí comenzó su vida apostólica el día de Santo Do- 
mingo, 4 de agosto de 1697. 

* * *  

Los dominicos entraron en Tunlcín en 1676, ha- 
oiéndole,~ prece,dido los Padres, franiceses en 1664, y 
las jesuitas portugzreses en 1634. Los primeros reli- 
giosos de Santo Domingo furon lo Padres Fr. Jzran 
de Santa Cruz, Fr. Juan de Arjona y Fr. Dionisio 
Morales. A Ios pocos años de su en t~ada  fueron pre- 
sos los dos últimos y desterrados en un  barco de pro- 
testantes holandeses a Batauia desde donde fueron 
con~ducidos a Amsterdam y más tarde s,e supone lle- 
garon a España. En esto llegó el P. Lezoli, dominico 
napditano, quien eaangelizó con el P. Santa Cruz, 
hasta que en 1693 llegaron afros dos Padres de Ala- 
nila, a saber, el P. Garrzlchátegui y Beriain. *4 los dos 
años murió el primero, y volvió a Man~ila el segun- 
do. En 1696 llegaron los Padres Bustamante y López; 
desprzés fueron llegando regularmente más y más 
refuerzos a la misión, a pesm del continuo estado 
f e  persecución en que vivían. 

Las, dificultades considerables de la misión cau- 
~ a d a s  por la pertinacia exclusivista de lo critianos 
de ciertos s,ecfores que rehusaban fercamente recono- 
cer y caopercrr con oltros misioneros que aquellos 
que les habían evangetlizado a ellos, se frieron con el 
tiempo suavizando, si bien tardaron mucho en ser 
totalmepte vencidas. La actitud absorbente de los 

XVI 
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Vicarias Apo.s;folicos franceses fué a2 principio mo- 
tivo de gran desaliento para los nuevos misioneros 
que se veían sujetos a cambios constantes, sin previo 
consentimiento de sus superiores regulares. Esto hi- 
zo que en marzo de  1676 los Padres, Santa Cruz y 
Lezd i  abandonasen la misión marchándose a Si- 
c m  intento de proseguir el viaje h ~ s t a  Mcrnila; in- 
tento que no se llegó (T realizur pues al enterarse $os 
sefiores Vicarios Apostólicos de tu! decisión, conce- 
dieron al P. S m f a  Cruz y sus religiosos las mismas 
exenciones que a los demás regulares, por lo cual 
volvieron a Tunkín el 15 de septiembre del mismo 
a6o. N o  siguieron las, cosas como procedía y así 54 
vieron de nuevo precisados a intentar seriamente 
abandonar Ja misión. "Por esto h a b i m o s  pensado 
abandonar la misión este .año de 1688 pidiendo antes, 
licencia ,a dichos señores Obispos paria ,retir,rrrnoa a 
nuestms Conuent~s,  y dejnrlos en paz; pero nos han  
detenido las lágrimas de los, pobres crisfianos, y sin- 
gularmente los de !a Cornpafiía los cuales, a pesar 
de su obstinación, nos ~~uplitán~dunos que 
ficásemos g que ellos nos re'cibirion" (1). Por fin se 
vieron los Podres oljligados a mandar un Memorial 
a la Sagrada Congregación de Propaganda Fide ex- 
poniendo la sii'uación verdadera de la misión y rw 
g m d o  que se les concediese iguad trato e idénticas 
exenciones que a todos, los demás misioneros; peti- 
ción que les flze concedida como da pidieron, según 
.c~~nfestación ,fechada en Roma d año siguiente, Des- 
de  entonces, se les dio a los misioneros dolminilcss 

(1) MEMORIAL de los PP. del Tznkin a la Sagrada 'Con- 
'gregwidn. Cr. P. Ocio. O .  P. RESERA BIOGRA'FNX, P. DI, ipbgi- 
na 266 y siguientes. 
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distrito fijo y allí han  continuado trabajando fruc- 
tuosameni;e hasta nuestros días. 

Cómo comenzó la misión dominicana del Tun- 
ktn,  cuáles das dificultades y obstáculos que tuvo, 
los frutos y t!xitos, tanto en  los intervallos de paz co- 
mo en las muchas y casi continuadas persecuciones, 
nos lo cuenta a grandes rasgos y con mucho humor 
el P. Bustamante en este VIAJE. Los tiempos en qzte 
escribía n o  eran nada propicios, para redactar his- 
toria, sino más bien para hacerla. Lo que estaba he- 
cho y él llegó a saber l o  hace constar; métodos y es- 
tilo que seguían en  la administración de los sacra- 
mentos, explicación de la doctrina, enseñanza del 
rezo del Rosario como medio eficacisimr, de euange- 
lización, etc. "Como no ha  sido m i  intento, dice él 
en el capítulo XZZI, el escribir historia en forma de 
toda la misión de Tunkín, lo uno porque no tengo ca- 
pacidad palra eso, y lo otro porque pedía mucho tra- 
bajo pedir informe a todos, los ministros de todo to 
que han  visto y casos que han  experimentado; sino 
sólo hacer una breve relación de nuestra misión do- 
minicana en eate reinlo, c m o  en  parte tengo hecho 
en los capítulos antecedentes.. ." 

Se limita, pues el autor a un,a "breve relación" 
de la tabor apos~tólica de los misioneros, domznicos 
españoles en los primeros 46 años de evangelización 
e n  el Tunkín. Los, trabajos que pasaron se pueden 
ya suponer por al número de persecuciones. En  los 
primeros 25 años (de11 P. Busfamanite tuvieron lugar 
cinco fuertes, persecuciones, unas más  violentas que 
otras, y todas ellas dirigidas a icacpturar y expulsar 
a los misioneros,, hacer aposk'atar a los cristianos g 
acabar así con la re'ligión crisfiana en el país. El mis- 
m o  año que llegó a Tunkin,  1696, h4abía salidso, ante8 
de llegar él, un  edicto contra todo lo cristiano. En  

XVIII 
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4 ..yr 
iui. 1705, una gran tormenta causada por la acusación 

del apóstata exjesuíta P. León. ~ n - 1 7 1 1 ,  otra perse- 
cución ciallada ,y eficaz, que llegó a dar al traste con 
todas las iglesias y desterró a dos Obispos y otros sa- 
cerdotes al reino de Siam, donde había iiibertad reli- 
giosa. Otro nuevo ataque a la Iglesia en 1717. Y otro 
más terrible aún que los aniteriores, en 1720, motivat. 
do por un) estudiante visionario cristiano. aue crl f in  - A 

llt$ó a acus~ar a 13s mislioneros de conspirar contr2el 
rey, y al P. Bustamarnte de ser cabeza pensante de di- 
cha futura rebelión. Esta persecuaión amenazaba 
acabar con todo. Tomaron los paganos medidas, e s  
traordinarias para hacer a los cristianos reneaar de 
su fe. ,Se les obiigaba a pisar la cruz que pmíañ  en el 
suelo la das entmdas de  las uillas; se les m,arcaba con 
un  letrero para que fuesen de Illados identificados y 
burlados; se les privaba de sus, propiedades; se les 

'<& constanfemente de pueblo en pueblo, por sementeras 
c m  el destierro. Los misioneros tuvieron que huir 
constantemnte de pueblo en pueblo, por sementeras 
y arrqzales encharcaldos; a veces u~i~~tiéndose de mu- 
jer y fingiendo enfermedad; a veces haciéndose tras- 
ladar de un  lado a otro en zina cesta de arroz. Du- 
ranfe la última persecución que sobrevivió el P. Bus- 
tamante, cuenta Al una de sus experiencias en los 
siguientes términos,: "Luego que amaneció el día en- 
tró el duefio de la casa en iel camarín donde yo esta- 
ba, cargado con pala y azada. Viendo yo aquel es- 
pectáculo le pregunté a dónde iba, y m e  respondió 
en su lengua diciendo: voy a cavar la sepultura. 

4.+' Preguntéile que para quién era, y m e  respondió que 
, .. ,para mí ,  y añadió diciendo: Padre, hoy es el día en 

que los soldados, hani de registrar este pueblo bus- 
cáfidote a t i  y. a los otros dos Padres acusados, y por 
si acaso entran en esta casalte meterás en esta fosa y 

XIX 



sciikhcita i l l t ~ k m  tonfra aquel médico &o y fos de- 
IPt'áS, plYíso$ sus sekuaces, qrze eran sesenta. S&o 61 
füd de.g.oBfado, y i & q  aondenados a coHar ias btznts; 
obos b e s  o C ~ ~ F O  a q0iYa.r y baPf-er $03 extrernefibs 
&e Pos &ej%nr;e.s,; y Pis demás a ocho y a :diez mMs. 
Mi c&qüisfa y Pos deih.ds qtre sálls esitabdtn p r e ~ s  
por iit f-e, pe&aron en iSa eáwe2, a los, cuides se+ 
kerzcta~áfi &efitro de quince dias, m sabemos a &+d r?,, p d e  ser c á w d  perpetua. Fia? Volunk&s &i. 
m&. 

Phoi>ideacialmente, la persecuoión, .como todas 
las a~teri'ores, Je obligó a uiuir uculfo y a admi'nis- 
trar de .noche a los cristianos, logrando evadir 90s 

lazos de los perseguidores hm,trr que cesó ésta en 
14%. Pero las eTeCtos de iiantas y tan d e s f e ~ l ~ d a s ;  
corridas, de tantos sobresaltos, y sinsabores, no  pir- 
dieron menos de agotar y quebrantar su salud ya 
m u y  resejltida por los achaques de la  vejez. 'Tlies 
&os rínrls €@de, en '1728, exhnl&a su ú'itfmo susplro 
estregando su a i m ~  apostólica en nianos del rjeltbr, 
a los '62 anos de d a d  y 32 continuos de misionero de! 
EaangeSí'o eiz e2 ' T ~ n k h .  No cabe duda que su'bi~fa td 
cleZo cargado de n2khYos 9 r d k a d o  de Zm miles dde 
dni'ás & qütebes ~egeneró con I&, aguas zfez traudtr~o. 

Hoy d$a T& misión &o,rntfiieai1a de2 TmMn 
h e  e! fe.el+?&k? @zote de 'Id auemer cwHm&s!a Q W  



uanfado en los tres siglos de evangelización del pire- 
blo de Viet-Nmn. Mas la sangre de los, mártires se- 
milla es de cristianos; y en Tunkín ha sido mucha la 
sangre que ha sido derramada en aras de la fe. Qui- 
ni por eso la misión dominicana sea de las más glo- 
riosas no sólo en el1 Tunkín,  sino en todos los campos 
misimales del mundo. 

Mas dejemos para otra ocasión el relato de la 
historia subsiguiente de la misión del Tunkin con 
su desarrollo, con su organización admirable, con 
sus Casas, de Dios, con sus seminarios, con sus n.u- 
merosos mártires raligiosos dominicos, nabrrrades y 
españoles. Veamos ahora lo que nos cuenta el Padre 
Fray Pedro Bustamante de Santa Teresa. 

Fr. Honorio Muñoz, O.  P. 

Enero, 23, 1953.-Parroquia del Santiisimo Rosario. 
thiversidad de Santo Tomás.--Manila, Filipinas. 
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RELACION BREVE DEL REINO DEL TUNKIN 

así en lo  temporal y político como en lo que toca a 
la Misión: compuesta por el R. P. Fr. Pedro de Santa 
Teresa y Bustamante, Misionero y Pro-Vicario Apos- 
tólico en dicho Reino Año de 1720 

Nota preliminar por el P. Hanorio Muñoz 

Consta esta Relación (1) de diez y siete 
capdfulos en 120s que el! autor describe la 
historia del rino del Tunkín,  división 
geográfica y civil de sus, provincias, sus 
productos de mar y tierra. Habla del go- 
bierno político de este reino, de da odmi- 
nistcación de la justicia, y de las leyes 
matrimoniales,. Trata de  las sectas y cul- 
to religioso explicando las idolatrías y 
culto de los antepa~~ados. Por fin, da  a 
conocer las funciones y esfilos, de Tunkin,  
ceremoniacs en los casamientos, manera 
que los tunkines tienen de hacer las ca- 
sas e iglesias. 

No es u n  estudio de investigación: es 
un producto de LQ obseruación personal, 
resultado de muchos años de conviuenci,a 
g de experiencia propia. La descripción 
es sencilla y familiar como dirigida a los 
demás misioneros de la Provincia del 

( ? :  315. Archivo d c  la Provincia del Santísimo Rosario. 
ORIGINAL, Vn' 36, Fo!s. 97-159. Manila, Filipinas. 



Santísimo Rosario. A70 hag en esta Rela m 
ción artificio, n i  tiene aires de erudición, 
n i  aun de literatura. Es u n  s,en'cillo re~lato 
de lo que él vio y obseruó en un  país totd-  . 
mente extraño a los lectores a quienes 
dirigido. 

Al pensar que esta Relación -como su 
VIAJE- fué redactada por el P. Busta- 
m w t e  en sus escondrijos, cuando se veía 
libre de saté'lites que le buscaban, y espe- 
rando a cualquier hor,a un  sobresalto, ya 
en. las posadas en que, por momentos sola- 
mente, le recibían, ya en alguna canoa 
ocultándose entre la leña para no ser des- 
cubierto por (los cerctinelas, parece adqui- 
rir esfa narración más importancia y sus- 
citar más interés del que de suyo, como 
historia de primera mano, posee: es una 
Relación intensamente curiosa y alta- 
mente instructiva. 



Del origen y principio d 1 Reino del Tunkín e 
Suponiendo ser mluy y casi imposible 

vendbd l a  principios 
de este Reino, lo uno por de bis-toria,s y lo otro 
porque si 'hay ail,guna es 
más parece que refiere 
rias verdafleras; no me en relatar sus 
primeros ~pilin~cilpias, los cuen- 
ta, lienen 
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su eoroln\acih se llamó Thien Hoang, que quiere de- 
cir rey del &do o celeste : el cual ~desipués de haber 
rei'nads doce años con mucha paz y habiendo deste- 
rraido del reipo )doce lcaipilianes chinos los cuales con 
tiiulo de  reyes ldominlaban s,~is 'doce provincias, fue 
muerto, estanido durmiendo, por un su vasallo, el 
cual, habiendo muento a su rey, se vistió tadas las 
insignias reales. Pero ipolco le (duró la tragedia, pues 
al siguilente diía fue muerto por mano del Mandanín 
de guardia üell rey clifutnlto. Con edto queid6 eil neino 
muy alibair~tqdo, sin cabeza que le gdbernase; por lo 
cual los chinos vdlvieron a enstrar y se hicieron se- 
ñores del reino que gofzlaron muUhm años, hasta que 
un tunhín fle la familia que llaman Txan se $evatntd 

coronó por rey y puso en? libertad a su reino. Este 
K o d r e  era ya viejo y no I t enía más sucesibn que una 
hija, y así (para asegurarse más en su reino la casd 
con <un grande Mainidarín de fia familia Ho. El rey, 
aunque viejo, no pendió las esperanzas de tener su- 
eesikn por línea de varóln, .como de facfo iuvo. Pero 
temiendo que su yerno se levantme con el reino 
rnanldló a' sus vasalllos que, a su casta, hiciesen una 
torre o fortaleza para que en' todx, aomtecimiento 
siirviese ide #defensa aü Pníncipe. No se hallaba en todo 
el re2noc nirrneda* aibguna n i  de om ni dle plata y dsl 
mandó el rey que la  hiciesen de plomo 'y de cobre, 
y acalbada ésta mandó que se hidesen moneda de 
pengmino o ,de papel. Quedaron l m  vasallos mal- 
contentos c m  tan ruin moneda y se amotinaran &- 
ciendo que no querían que el1 I?rinci4pe estuviese más 
en el reino, el cual tediendo el motín se huyó y 
nunca mlás ha aparecido. 

No ignoraba el & h o  esk% malos sucesos el 
ruin estado en que se ha ' l la~h Tunkin, y' as1 d e s p -  
chó un grueso ejército el rey dle C$ina, que se llama- 
ba Vinih-Lac,' Fue tanta ia rniifititud ¿le soldacjos yrie 
dnberon que el rey Ho no tuvo ánimo para esperar 



Fnosimil do la prirncra p6gir1~ del rnanuscr;to or:ginnl 
clcl R. P. Fray Pctli-o [Ir Snntn Teresa y Bustainnrilp. 





(1 ). De los ~ I a ~ ~ o s  dice d antor de es% Reladón (c .  15 8 : 
M 18y 46 das W%rad'oa es comu, ,la secta 'litevanitla de Chiwa. 
s@n ks IarVseos de es,& minols, t d o s  atetsstas, o 309 mas. 

kiehen m& (rey que la ,quer quPiereli o le's está bien .paT& sus 
iplaceres o am'bicióm. Osdimriamente siguen eL rumbo de su rey, 
aunque no tengan su ley por ,verdadera; y así aunque, en su4 1I- 



el reino de Tunkín a itodcas. los ileitra~dos, y ha~bien~do 
juntqdo un gra,nde níimero de ellos los hizo (llevar a 
la Ghina, pareciendo coi1 e~1t0 haber acabaido en Tun- 
k h  t d a  ida s m l l l a  de los pei*turbaidores del mino. 
Pero no los acabó todos, pues unlo de ellos, llamado 
T~twg-Quang, se ~ueld~ó esico~nidido en una provincia 
montuosa y allí se hizo fuerite y se inItituPó rey. Y ca- 
mollas tunkilms no  se halllasen muy contentos ron el 
gobieiino ,de Idiin,os se amlatinaron y juntando mueha 
genite de ,diversas provincias, levanitm-on bainidera e 
hicieron rey al idkho Trulnlg-Quang. Este viéndose 
acla~ma~do rey, sin reparar en las pocas ftié&as que 
tenia, pues ~ u s  sddados sólo eran gen4e bisoña y le- 
vantadim, dió batalla a las dhiaos; pero 10 mismo 
fué emlpezarla que quedar vencicdo y preso y así 
vdvió el reiino al lpolder ide los ahinols, como antes, y 
quadaron los tunkincrs sujletos cauno antes y con ma- 
y? i~gnoanilnia, pues trayenido antes el ca!beJlo reto- 
g4do en una colmo red, al eistilot  de los dhinnos, fueron 

. . obligadlos a no usarla, sino que aniduviesen con! dl . .  . I 2  

cabello suielto. como1 el día de  hoy se acostumbra: (2) 

- 
bros que estudian se dice mal de los ídobos y a los que loa (ado- 
ran llaman hombres rústicos y montaraces, ,no obstante ellos por 
obsequiar al rey lea hacen sus, zumbayas y reveremias y sacri- 
ficios aomo todos los demás. En quien principalmente eillos ido- 
latran es  en su maestro Confncio y le tienen por santo y algo 
más.. . estos letradillos Q estudiantes suelen se r  ordinariamente 
de las  peores costumbres de todo el reino ; lujuritosos, avarien- 
tos, iracundos, y son la misma soberbia ... 

' ( 2 )  \Acerca del cabello de hombres y mujeres en este 
reino dice el autor más adelante (c. 8)  : 

Hombres y mujeres andan con el cabello suelto de cuando 
en cuando para trabajar; 0 cuando hace calor le hacen un ñudo 
en el occipucio sin cinta alguna y con mucha curiosidad; y el 
ñudo que le dan los varones es distinto idel de las mujeres; de 
suerte que si una mujer se añudara etl cabello como le suda el 
hombre y el hombre como la mujer, no' faltara quien !e r i e ~ a ,  y 
aun quien le reprendiera. 



UN RPOSTOL DOMINICO MONTAWES EN TUNKIN 

Viélndose ~i~otoriasos los ahinos edificaron en 
cada provincia una torre y fortaleza para mant~ener 
en sluj ación a los tunkinies y goib'erniaron el reino en 
paz doce años hasta que un Nandarín tunkíln, muy 
sagaz, de la familia Le (que hoy m tdía reina), fue 
secretamente aldquiriendo de su parte mn&a gente 
de 'toldo (el reino y saoó la cara y se !declaró contra 
los ,ahinos. Pero ~cofho da gentte que tenía era adven- ., 
ticia y de (poca experiencia, en dos veces que eco- , 
metió al +ino fue 'ambas a idlos nadhazaido con ailgu- . * 

C í  

na pédida;  pero aidquir3ó el ncnmbre de valeroso y 
esforzado kapitán, y así no pendió los ánimos, antes 
bien, viemdo que sus tscd~da~dos eran pooos e inexper- 
tas procuró dll ayuda de algunas provincias confi- 
nante~,  las cuialeis, anulcrho tiempo antes, se hab' l ian 
eximido idel yugo de los ohinos y se podían mantener 
con la aspereza ldel telmGo, la~s cuaila provincias, 
por lo bien que las estaba tener al ahho más lejos, a'h, 

+le prometieron ayuda. Y así ba,jarcvn con mucha ' A l  

gente y no pocos ellerfantes muy diestros en pelear 
b I 

con dos catanas que atan a csda uno en la trompa, 
dieron'sobre los chinos, los cuales viendio aquellos 
montes ~d~e carne y no estalnido acostumbrados a pe- 
lea'r contra tabas bestias, quedaron luego vencidos y 
casi totalmente ~desihecihos; y los pocas que quedaron 
¡vivos buscaron su coniserva~ción en la fuga e hicie- 
ron juramemtoa que si llegaban con viida a su patria 
rnfunica jamás volverían a dar guerra a los tunkines, 
y lo han cumpilido sus sucesores hasta el día de hoy. 

Ahcanzalda esta, famosa victoria, el dicho Manida- 
rán Le fue luegs aidlmaldo por rey, el1 cual vivió has- 
ta la eldad [de 81) taño,s y dejó un hijo que l'enía, lla- 
mado Tamg, por heredero #del relino. Este era de na- 
tunal *psicífico, y así se contentó ser ,rey (de una buwa  . 
parte ldel reino consintieniido mulchos reguilos que le 
pagasen tributo. Sólo !dio un asallto a un (pequeño rei- 
no lla~ma!dlo Chiem Tbanh (diicen ser Champa) del 
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cual trajo m u d a  gente uhiusgure sexus y los dividió 
pos todo este reine para que rcdtivasen JQS campm. 
Sroli de cchr rnarewo como los camarineis y h y  m 
día haay mdos, de los cualles se hacen me&w crhs- 
t t i a a ~ ~ .  Su ley es la morisca. Muchos de 'ellos perse- 
veran en no poder mmer carne, especialmente de 
puerco. E4 año pasaido vino conmigo una mujer ogs- 
tia.na d e  aquella gener"~ci6n y como vino de lejos 
mam~dé que le diesen $e comer, y sin reparar le die- 
m11 el arroz en una escudilla en que nuest,ms mazos 
hablan e~rnlrd~o carne (aunque ya la habían lavado), 
y afi p r h e r  h a d o  id@ arrms b a s t ~  aquel oloncilllo de 
la escizdilla para hacerle prolvwar cuanto tenía en 
el eatómaga. 

Este rey cuanto lera gací f io  Qmto  era sagaz y 
prudente v así puso en forma d reino y &e redujo a 
s t ~  >antiguo esplenfdor dAn$ole muy Ibuealas leyes y 
distribuyendo cangw y oficios, vdviiió a poner en 
buen estado las letras e ihizol rnanidarines letrados. 
1Eis;te reinó diez afios y sus hijos y nietos reinaron 
hasta, el aBa de 1536, em eR cual1 un Iui&ador que elsta- 
ba al servicio ,de esta faanili,a Le ~ a p e z ó  a desear ser 
grande y se le ,pmo en la cabeza querer Ipanierse co- 
rona, y así emipez6 a urdir i n d i a s .  Y querierildo 
prdbar fortuna di'ó de improviso sdbre el palacio 
y puso el$ huída a t ~ d ~ o e  los PFínicipes de Ba sangre 
y adcumAimdole 90s sdlId%udo~s de vall'eroso Capitáp fue - 
levantado rey y ~élste era de la familia Maie. Este des- 1 &lc el primer dia de su coronaci6n se portó tan pru- 
dente y sagaz que r&6 corazones de toidios y qui- 
, t ~  a m s  v~seillos el )deseo gire podían tener del ante- 
cesor. P~ovey6 el reino de b d o  ;lo necesario y tuvo 
a$undan3cia de toldo; gaardaba con rec.ti8tud [a jus- 
ticia y queld6 el reino tan limpio d e  imalsines que le 
inquietasen que todos dmmían con tanta paz que 
ni~guma noche se oía, un ladrido de perro que bs 
Pmquietase. 

- - 



UN APOSTOL DOlMINICO MONTASES EN TUINKIN 

Murió rey y mtró un hijo suyoi en el1 gobier- 
n o  y se imud,aron tanto las cosas que en todo he por- 
,taba al revés idle 'lo que hizio su pa~dre, de werte que 
-todss los vasadlos se bla~demaban ide su gobierno. 
El que mlás resentild'o se mostraba era un qortesano 
~n~olrle de la familfa Trinh, bastantemente celoso del 
,bien público. Hacia Aste sus d i ~ u r s o s  que si la fertu- 
e a  le ayudaba como le >ayuidó la1 antelceidente poidría 
quizá llegar a pmelrse la corona; y así, para salir 
con su intento con más. faciliidaid, se casó con una 
bija de esta casa de Mac con 180 cual subió más su 
w é d i b  y estimación entre 10% tunkiines y é.1 se fijó 
más ,ea las esperanzas de poder quitar le1 reino a su 
suegro,, que por sus malas costumbres y peor gobier- 
n o  era adiapo id,e t d o s  los vasallos, y así levaptó 
bandera cmtra su weigro y le echa deil palacio sin 
contra1dilcci0n alguna. El rey Mac se huyó al reino 
de dasi Cao-Bang, en el mal  reinó dgunos años des- 
pués de haber reinado ldl y sus anrtcesores en Tun- 
kin 60 años. 

Esta calsa Trinh (que es la que ahora reina y se 
llama Chna) eimpwió a rieinar el año de 1596 y tuvo ' 
contiinaa guema por muidhos años en la calsa Mac; 
ponque icorno éists se time por IegWna señora no 
quiere recoaoce~r con tributo a la  casa Trinh y así 
hacía mulahas licorserias en lestos p,aíses bajos rohaa- 
do cuanto poidia. En el1 tiempo que se escri'be esitta 
historia (1720), ya está tan a,cabada la famillia Mac 
que todo el reilnlo ,de Cao-Baqg está surjeto a éste de 
Tu,nkín, y si alguno iha quedado (de (dilaha familia no 
se atreve a abrir la boca porque Ra fa~miili'a, TrFnh ha 
,puesio banido en todo eil reino gue cudquiera que 
auipiese había alguna persona de la familia Mac y 
no 13 dasicubriese sería castigaido como crimen lesae 
,majestatis. Este rey de la famiilia Trinh por encu- 
hrir su ambición no quiso ponerse corona ni llarnar- 
se propiamente rey, silno Ca~pitán General, que se 



llama Chua, que quiere ~ d e c i ~  Señor; y así mandb 
buscar uno de la f a d l i a  Le y le puso la corona del 
ea;  pero a t e  Bua, que quiene deleir rey o Monar- 
ca; pero este Bua viene a ser titulus sine re, pues tb 
do el gobierno, armas y tesoms están en e5 aksoluto 
pdder fiel Cbua, como eini a~delan~te se dirá. Y ede  
gabiemo de lla casa Trinh y sus sucesones ha dura- 
do y dura haata este año 'de 1720 en ,el cual1 está rnhs 
pujante que nunca. 

Y esto es lo que he pdimdo sacar en 3impio de 
las principios ,de este ~.ieino, aunlque el P. dove, que 
hizo la Bisitwia 'de China, dice que Tunkin tenía 
piroipio @gobienno suyo el año  de 3612 desputés de  la 
orea,c%n del mu~ndo, y se funldln en que en aquel Yiem- 
po, lhalllánldnse Tunkín [en graqde aprieto por haber- 
las dalltaldo 9a lluvia tres años ~cocnitinuos, como tuvie- 
sen noticia que el rey de China ,era hijo del cielo le 
enviaron embajadores rogándole pidiese a au  padre 
tuviese compasióiii del reino @e T u n k h  y des enviase 
lluvia. Pero el Tey de )China no los id~asipa'cihó con- 
tentos y les dijo que, pues no palgaban tributo no 
eran +dignas de que ed cielo Iles hiciese aquella mer- 
ced, y así se volvieron a su reino tan secos como sa- 



C A P I T U L O  11 

De la situaci6n de este reino, división de sus 
provincias y su fertilidad en común 

Aunque anitilguamentle el Reino de Coc'hinchina 
era una de las pvi i ic iaa  ,de este reino de Tunkín y 
estaba sujeto a dl, pero porque hace ya algunos anos 
que itiene rey particular no hablanmas ide él en 
a t a  historia. 

Está, pues, este reino de. Tunkín situaído en 21 
a 22 gra,dos debajo lde tó~rid~a zona. Por el Norte 
confina ,coini a'a gran China; por el Poniente confina 
con los reinos de La-O, Cao-Bang y Bau; &os dos 
ÚWmos no1 tienen más Key qule el idle Tunkín; el de 
La-O .tiene propio Rey, pero feu~datmio a éste ; par el 
Sur confina con la Cochinohina; por el Oriente tie- 
ne ,el' mar, el cuail le %laña de nondeste a sudoeste con 
un granide seno que hace. 

kl presentie está le1 reino diviidido en once pro- 
vincias, que son : Nghe-an, Bo-~Clhin, 3lhanh-Hoa, 
Cao-Ban,g, Bau-Thay, Nguyen, An-Quaag, y la6 
cuatro grijncipales, nombradas con 10s nombres de 
dos cuatno rumbos, que son : detl Este, Oeste, Seken- 
trión y Sur. Todas estas paoviinicia~ contienen 180 
valiviaiols ,y más 44 j urisdjiaciones llama~d,as chaman 
y en estas juris!dicicni~ss y valiviatols contiene diez 
4l setecientas y seiteata y tres puelblos ,gratnd4es y 



pequeños. Este icómputo estlá heicho algunos años ha 
y a b r a  habrá algunos más, pues calda zño se au- 
mentan ailgunss pueblas no solamente dentm de1 
riiíón dd reino, siirlo t ambih  a la orilla d d  mar que 
caid.a año se va retiranido y dejando la tierra, idiescu- 
bienta, cano lha suaediido con estas cuatro pi2ncipa- 
les provinlcias qiie antiguamente era todo mar, y re- 
-iirámdose el mar paco a (paco son ahora cuatro pro- 
vincias muy pdnladas y lo principal de  todo el reino. - 1 Y así idelsid'e los montes hasta el mar  (que son más de 
siete jornadas de a pie) se ven a tretcho los boMes de 
aTma levantaida que haicía (el ,mar en la orilla el 
tiempo ,que Ilegabfa hasta allí y a Ba vendad, si no 
fuera así, estaban los tuinkinos ouligados ha  buscar 
nueva tierra para habitarla, pues la que .tenían anti- 
guamedte ino les baisitaba. 

La mejor y más priniciipal #parte (de este reino 
es la llana, y alpenas se hallar5 en itoda ella una pie- 
dra, isino que sea traída 1d1e ikos mmtes, Tado el reino 
se puede anidar por embarcaciones1 porque son tan- 
tos y tan copiosos los ríos y esteros que la riegan que 
puqde competir, y juzgo que ~exlceide a todos los mi- 
nos dmxu~biertos. Siete dicen que son las principales 
fuentes que leinl siete montles dan principio a casi tu- 
dos los rios del ireino. Uno ide ellos que gasa arrina- 
do a :la corte regia se divide a )diversos estrechos y 
e~tenidi~iilnidolsie por toda la provincia (del Sur, que 
es la mayor $el reino, sale al mar 'en siete bocas prin- 
cipales ,que ,todas won nave~gaiblm, y hay parte donde 
dichos ríos tieuen 10 a 15 brazas de fondo. Todos 
estas ríos se coimunican unos a otras por medio de 
algunos estero6 y haicen el comercio muy fácil en 
todo el reino. Los pueblos están :tan cerca unos de 
otro~s que la mayor distancia será un cua,rto de le- 
gua; d e  suerte que estas cuatro provincias, como no 
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C A P I T U L O  1 1 1  

De la diversidad y abundancia de pescado 
que hay en este reino 

La multitu,d y div~ersiidad ,de pescado que se cría 
en este Reino y la mu~heidum~b~re die pescadores que 
en pe'warle se ejericitan es casi incneíble. Y no se 
hará esto que digo increíble consilderanido que todo 
el reino se sustenita op&nariamente de pescafdo, pues 
carnes h a j  pocas y todas se lreduicen a algunos puer- 
cos, tal cual búfalo y raro buey; los camarones y 
caiigrejos pequeños son en tanta aibunrdianicia que 
los pescan a manos. Estos congrejillos lo ponen m 
sal y el agua que de ellos salle es e11 con~diune~ito or- 
dinario d,e todas las comiidas de lo ciia'l hacen los 
memaldores y sacan grandes cantildades. En sola 
estfi \parte ,$be provincia del sur, en donld'e los domi- 
nicos tenemos nuestra misión sle carigan cada año 
más $de 150 embasicaciqnes ,de es'tos cangre j os. No he 
visto en este reina truohas; pero oí decir que hay 
alligunas en los riaahirelos dle los mointes. Anguilas 
como las de Europa es rara la que hay y si alguna se 
pesca se presenta a'l rey o al Mandarín; pero hay 
unla multiltuid {de anguil'as pequeñas y tienen ia colla 
ca& 1-eldonida que las llaman luong, y entre ellas sue- 
le haber algunas venlenosas. Hay congrios, pero pe- 
queños, que el mayor llegará a tres o cuatro libras; 
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los oxtdharios san de a libra. Hay talmbién sar~dinas 
arenques muy buenas, y tarnbi~én hay de las otras 
pequeñas, p r o  ino hay en abundanicia. Aldemás lde la 
abundancia del pez que se cría en los rías tiene cada 
casa por lo (menos un lanque o ,piscina y algunas 
tres y cuatro, y en cada uno suelen criar dos o tnes 
mil pecels ide diversas especies, y elchándolas pequle- 
ñitos como el dedo miñique ten eisipacio de un año 
sulelen pesar más de media libra. Y cuando loa quie- 
,ren c m e r  lllos pescan con mimha, facilidad con una 
semanlga o esipanbel y tamand,o los que quieren, a 
los tdmáis los d'ej an en el tanque. 

Los ipescadores ~ndinariam~ente tienen su habi- 
tación en los ríos en embarcaciones pequeñas de po- 
co tmás idle una vara 18e 'anchas y ]siete a adho de lnr- 
gas cu~biertas con sus cayanels de cañas, y ésta es su 
casa y habitación don~de con t@as SUS ,redes y demás 
ajuarels neicelsarios están y vivan maridlo. mujer e 
hijos que ,a veces ,son silelte y ociho, pues (los pelscado 
res en este reino son granides progenitores y hasta 
aihora sblo uno he ,visto estéfril. Todos estos pewado- 
res no tienten más rentas ni hacienida que ididha pes- 
Fa (para su ,sustlento y (para (pagar el tributo ondinario 
que en este reino es bastanltemcnite !pesado. Esltos pes- 
ciadores son asi tlodos cristiaiios no sé si por ser po- 
bres o si por lla intercesión dle los sanitols pescadores 
y es espelcial providencia de Dios que lo sean para 
ayuda,rnas en el ejenci~cio de Ir Misión, pues son aid- 
mirables contraban,distas sitn daño de tenclero; pues 
ellch címducen los Ministros y las cosas de religión de  
una parte a otra porque cano ellos son banquianos 
en 'los ríos y no son nrercadures pasain por las taibari- 
gas o centinelas dc nocihe y ,de dúa sin quje la cenkine- 
la las examine ni pregunte cosa alguna. Y no los deja 
Dios sin iprennio en esta vida antes bien les asiste y 
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ayqda. El año que yo llegué a este reino, que fue 
el de la universal pemecución (3), tres ministros de 
puestira Onden que ,estahan en este peino queriendo 
atwentarse y partirse a la prorvintcia del Este no ha- 
bía (quien los llevara y sóilo eniconltraron ,un pobre 
cristialno que sólo tlenía un baloncillo poidriido y tan 
pequeño que apenas cabían en él los tres sentados; 
v éste 40s llevó a, tla villa idle Ke-Sat, que son itre~ dias 
;de icamho. y le dieron de flete tres ta,eles de cajas 
que valein una pcrtcrca y media (4), y cotn la ayuda de 
Dios y aquel peso y medio ea poicos años se vio él y 
tres hij,ols su'yos ,cada uno con su embarcación de los 
ordinarios morcadorres ,del reino. 

Tiene tamíbih este reino un género die extraor- 
dinairia [pesquería dos veces al1 año cuando los arro- - - 
ces elstán en grano, la una por San Jua~n y la otra 
por la filesta ide San Andpés. Esta pesquería es de 
unos gusanos que se crrían er, los seimbrados los cua- 
les en esta lengua se llaman kuoi. Su figura es la dle 
las que en España llamamos centoipies y suelen ser 
medio palmo {de largos, y hay tie8rras $tonde tienen 
uno. Dentro de su cuerpo no hay otra cosa sino un 
género dle podre idle1 mismo calor que tiene aquel 
que sale ¡de la más podrida llaga, o apostema. Estos, 
pues, ien lleganldo tal ,día que es cuandlo la marea @u- 
,be mucho y cubr'e todos los sembrzdos d iiitajar [de 
dildha {mama baj m también a ellols. Entonces la (gen- 
te acud'e a las bocas ide 104 ríos y rega'chuelos y 10s 
cogen y 110s suelen venldelr bien caros. Confieso que 
cuandlo los vi la \primera veizi me causaron tanto asco 
que no podía comer donde otros los comían; pero ya 

A - 

( 3 )  AGOSTO DE 1696.  
. ( 4 )  Moneda de cobre usada en la colonia portuguesa de 
Macao, que valía 2 cuartos; hoy va:c 4,50 pesetas. 



con el timempo y costu~m~bre me tsalben liniela~mente; y 
entire los ~escaidos reeailaidos m e  se mesentan 81 rev 

~di~uhols,, se van por el río abajo y son ailimento de 
peces, y (si algunlas llegan al mar lo mismo es tacar 
el a~gua eabda que ~wentair y morir. 1 



De los flujos y reflujos de este mar 
1 

Este reino se ~si~eonibra todo' menos los caminos 
y áiaperos montes, y lafs dais se~menkras sant de arroz 
y de dlve~rsos gkneros como los hay en el trigo. To- 
do ,el año se ven los ícampos ,cm ,arroz menos ,el tiem- 
po (que tardan en ,ararlos p e  será un mes cada co- 
wdha. Y todo es meneate~r porque como el reino es 
corto y la gente mucha todo se conaume den t~o  de 
41; y si una o dos lcase&as se pieriden muelrem de 
ham'bre como chinches, como8 suoedió el ,año de 
1703 quie se dle~spobló casi ,una provincia eniteira, por 
habser muerto de hambre. De sesenta m~ediidkw de 
airxcjz que silembiran suelen coger seiscientas y oaho- 
ien~cta~s y 'en las tierras pingüsels mil. La siega se hace 
cortanido la paja !de medio arriba y latándda en ~ma- 
aíipulois la trae111 a sus casa6 #en donide la trillan con 
los pies ,desnu~dm que los tienen bies duros. No pue- 
den Vrillarlo en le~l campo por ser la tierra muy híi- 
rned8a [y ,anegarse casi atada ,con las ic~e~ci~entes de4 mar, 
lo avenidas de la's1 Iaiguas. Y iponque Bae mareas en es- 
tas costas ,de Tunkín parece ser aFgo diferentes de 
~lias ondinasias de otra's costas, no será fuera de ra- 
zlón deicir a&go de ellas. 

Estle mar ,de Tmkín es como una grande bahía 
que tienle tres bocas: la una grande quie es entre 
las bajos de Pulaziizi y lahs costas dle Champa y Co- 
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dhinchina ; la, otra está entre los dichos bajos iv la is- - *  * 

,agua del x&r4emtra en &site de Tunkín pbr la  boca 
que time entre didhas bajos ~d~e  Pulloz-zi y las costas 
de Cihampa y enira ~dainido vudta y roldieanid~o todas 
eslais castas del Iiunkín de Sureste a No~deste haata - : 
las 'coistas de Clhina, y al bajar la mainea vuelve a 
desandal. lo axrdado, y s d e  por la m i m a  boca que ''.!." 
entró. 

Aquí en 24 horas sólo hay una marea inchente ' '"' "" 
, .:7;q 

y otra bajante, ,doice horas sube y doce haras baja. 
Sólo seis dias ,en caldia luna tiene dos manea~s en las : 
24 haras, dos itntniclhentie~s y Idos1 bajantes y se repar- --.t 

'ten de este anoido: en la primera luna y en la s6pti- .S 
ma a Ilois cinco de la luna y a los 19 empieza la ma- . S 

rea pequleña a, subir a lais nueve de la mañana, y a 
las onae baja; y a esta marea pequeña la llaman + & 

hija de hla grauide y va creciendo y sieqdo calda Móa 
mayor, y al imismo paso Qule ésta crece se va dismi- ; .. 
nuyenido la otra que [la ,engenidiró; de suerte que al : m 

leacero día se acaba y queida sola esta nueva marea 
que va arecilentlo por siete diats (deside el dila que na- i ' '* 
ció y al sbptimo lemipieza ,a menguar por los mimos  
turnos que fue cre~cíen~do hasila eil !día 19 ,en les dos -;- 
dunas \dichas, y entonces engendra otra marea que + ,.t* 

sube y baja a la misma hora que empezió a subir y 
bajar a las 5 de la luna. 

El mes o luna 2 y la 8 empiezan dichas mareas 
(peiqueñas a los 3 y 17 die luna, a lafs diez del día su- ,o,':- 
beil y a idas dace ibajan. La 1~ma 3." y 9." empieza la . 
primera marea el dia ÚJtiriiio de luna 2." y S.", y la 2." , .. , 

el dia 13 \de la, 3." y 9.", y sube a las cinco de la rnaña- 
na y a las siete baja. La luna 4." y 10." se engeqdra 

,;+ , 'la ma,rea a los 11 y a los 23 y empieza a subir a las 5 , . 
de la lmafiana y a ,las siete b ~ j a .  La luna 5." y 11." 
de bempiezan las malreas di~chlas el día 9 y 23; em- 
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piezan a laa ci4nco ide [la maííaria y a las ichico bajan. 
La luna 6." y 12." empiezan, el día 7 y 21 ; suben a las 
once de la noche y bajan a las dos. Esta abservan~cia 
idle ,mareaes la hizo uin pescadoir que toda su vida estu- 
vo en su balrqui'to en la,s bocas de la mar; pero 
camo no era matemático ni aritnn4tim no sabía 
calcuaar con pedeoción todos los puntos, y así s d o  
hizo caso de las homs que no pisen tanto guarismo; 
y más en Tunkín que d o  cuentan dace horas en un 
día y una nwhe dando dos de las nuestras a cada 
una de las suyas. 

. L.. 





C A P I T U L O  V 

Está situado este reino rn 21 a 22 gnados al 
Nortie dentro dk lla línea, de suerhe que el adl nos 
'pasa soiblre la cabeza dos veces a1 año, lta una, cuan- 
do sube de las ultimos de junio, y lals otra cuando 
vuelve a u l t hos  d8e julio; de sule13e que en el mes 
be jd io  hace la sombra para el Sur; y a los prim,eras 
de agosto ya la, hace para el Norte: cuya estrella 
v m a s  en este reino tan levantaida diel horizonte 
como suelle estar el sol dos hmaa después idie salildo. 

El tempie de este reino es bueno, pue*s tiene 
los cuatro tiempos de año ibas4anltemeli te pmporcio- 
nados, pues el calor del verano es iporta~ble, y el frío 

m-' del invierno sufriblle. Es algo pesacdo ponque es frío 
" ' 'y húmedo y aunque a veces ap~ieba ba,stantiemente 

nunca se hielan lals aguas. Aquí no saben que cosa 
es nieve, pues n~uaca se ha visto. Para mitigar los 
czloires 'del verano proveyó Dios de la~s lluvias que 
en los montes empiemn por mayo y son tas abun- 
Idantes que hacen crecer tanto Pos rías que se anega 
y riega casi toda la t i e~ra  llanta. En jd io  empiezan 
las lluvias por acá abajo hasta septiembre (con abun- 
danlcia (de. truenols y no pocos rayos, de suerte que 
no hay año que no' maten algunas personas y ani- 
males, este año de 1720 hubo gran,de seca por el 
,mes de junio. Hiciéronse por mandado del Rey mu- 



&as rcrgativas y plegarias y 1lie.viaban a los ídolos 
en ipracesión por los m a p a s ;  pero tan secos se 
valvían a sus templw como sialieron de ellos. Vien- 
do, pies, el Rey que el cielo no (daba lluvia quiso 
él hacerla, y fué de este modo: con un poco d'e al- 
gadón que quemándolo daba una llatmaraida hacía 
el resptawdor da1 relámpago; luego se sielguíla dar 
un gol!pe en un tambor granide y ébtie servía de  true- 
no; desrpaléis se daba un gallpe en una vaaineta pe- 
queña que haicía ,el eisita!lliido del rayo y luego de- 
rramaban algunlas vasijlas )de aiglua qule eistahan pre- 
venidas sobre un zlaguán: que ~tenílan ya aguje- 
reado con imuichos y pequeños algujeros, y asá caía 
el agua en aquella sala que pareicía lluvia; y con 
eisto le epareicía al1 Rey tenía más poder que el cielo. 
A pocos días de paisaida e&a, lluvia real envió Dios 
una nubada con ba~stante aigua y rayos venda,dercs, 
urilo de los cuales cayó en el pailalcio y . a t ó  a un 
solidiado dte gulaxlia, y a otro le dejó sordo; y a po- 
cos díais 1m6s vino otra nuba!da que despidisnido un 
rayo rompió el te'cuio del pailacio y mató tres mu- 
jeiies de las principales del Rey que estaban sen- 
tadas coimpmihidole el buyo palra comer. ( 5 ) .  . 

En este tiempo del verano suele haber en este 
reino furiosos biaguios o tormentas. Ra,ro año es en 
el oual no hay una o dos y a veces más. Son tan 
fu~riosos estos baiguicvs que aimnlcan los áárrboles y 
d~erriban mudha~s casas y anlelgan baistant'es embarr- 
cscjones. Eshas tonmentals empiezan siempre por el 
vienlto Noroeste y aicaban en el Sur cuando acaban 
por la bmidla del Norte; y tal cual vez va po'r d Oeste 
y enluvnces aicabaw ea el Suldoeste. Cuando la tormen- 

3 BUYO es una. mezcla hecha con el fruto de la areca, 
betel y una pequeña cantidad de cal de  conchas que 

mascan los naturales de los paises de Extremo Oriente. Hoy día 
va sicndo sustitiiirin nor goma plástica americana. 
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ta carre ipor Ja banda de11 Norte les tanta al agua del 
;mar que aiiega la milta~d del reino y isuele ahogarse 
'mucha geriite. Pero da Divina Providenicia que en na- 
da fa~lta, puso uuna señal en el cielo que indica di- 
ahas tomen$as y eis una, coano1 columna que se for- 
ma en las puibes soibrie el horizontie diel $color del ar- 
coiris, ccn la diferen,cia que &a no fomna amo, 
isiino ¡que se levanta ideraciha. Luego que se ve dicha 
columna tqdm pracuran recogerse m paste segura 
parr, esperarla; si diaha columna dura mulcho (que 
lo más es medio cuarito), taridará la tomeinita uno o 
dos días en venir; pero si dicha señal desapalrece 
luego dentro de pocas horas lempleziará la tormenta. 
Estas tormentals riara, vez son universales, sino que a 
veces son en elsta ~pmvin!cia y a veces en ~fisa, y suelen 
orrdinarialmmte durar un día y una nucihie. 

Hay también en esite reino unas que llaman 
mangas, y 110s tunkines las lllaman dragones y jumgo 
que en España se llamarán hura,cafnes. Estas se for- 
man en las nubes y van bajando a la tierra en for- 
ma de ca~liu~mn~a gruesa, y negra y por donide pasan 
se soriben lo que encuentran. El año ipasaido sumer- 
gió una de ellas cuatro embarica~ciones de merca- 
dores que estaban surtas en $el bordo die un río con 
la gemte que en ellas había, que eran gentiles, y sirlo 
se liibraron das Demonas un cris!tiario y otro catecú- 
meno que estaban en ellas. Rara vez graniza @e 
oíido idie~cir) en este reino y tan rara que en 25 años 
que estoy en 61 ja~más he visto granizar; peno he 
oido dlecir que en toldo ~elste tiemipo se había visto 
grnniiziar en dos ocasionas; pu~e~de ser que en 110s 
moln tes alltos sea algo máis ~ridina~rio. 

C m o  este reino, así uotmo todo este Onilelnte, está 
su j e to a la luna por las muuhas aguas que tien'e, es 
su temlple tan inconstante como ella, misma. Múda- 
se muchas veces al día, y del calm al frío no sluele 
haber más distanicia que la que tienen las cosas 
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contiguas, es un instanlte pasa de frío a calor, como 
sucedió el afio pasaidlo en el mes de navilmbre, que 
amaneció un día con bastantle calar corno había he- 
&o los an teiceiden+es y lila. genite se fué al campo con 
un vestido d~e verano y a media mañana salió el 
vienlto noroest1e con alguna lluvia y tan fresco que 
en menas de media hora ninguno pludio proseguir 
con la siega; los que telnían cerca sus casas con tra- 
bajo llegarion vivos a ellas; otros que las tenían al- 
go llejos mlu~rieron de frío en el caimino. La razón y 
causa de esta instantánea mudanza no es sola la l'u- 
na, sino la idiirversidaid 'de los vientos que corren, 
ponque como este reino eastá en 'los grados dichos 
que es lo úl'ti~mo de la tórrida, tiene frío o calor se- 
@ín la diel viento, y así el noroeste es frío, 
de suerte que auaqu~e sea en los mayores calores de 
verano en isaliendo éstle es menestrer añaldir ropa,; y 
la razón es que como pasa por encima de la gran 
Ghina y montes d'e la ,provincia de Pekín que suelen 
tener bastante nileve, la frialldhd que de allí trae la 
cmunica a este reino y no pasa de d ,  como la ex- 
periencia lo enseña, pues los navíos europeos quk 
salen de este reino para Rataviia y para la costa sa- 
len de aiquí por dliciembre con el dicho. viento nor- 
oeste frío que se pelan las manos, y a un día o dos de 
viaje, aun perverando el mismo viento se acaba, eil 
frío. Par el contrario, el viferito sudoeste, oest~e y sur 
son cáilidos, ,de suerte que aunque sea en el mayor ri- 
gor idel ilnvierno en scrp;lanido alguno de lesitos vien- 
tos es menester disminuir rapa; y l'a razón die sil ca- 
lar es ponque vienen por el reino de Siam y de Fegu, 
en los cuales no haiee frío, ccmo yo ,lo experimenté 
eir, eil tiempo qule estuve en Skm.  



C A P I T U L O  V 1  

De la diversidad de árboles y frutos 
de este reino 

Los árbolles fructíferos ,de &e reino son mu- 
chos y buenoe, pero carece de casi todos los de la 
España. Tilene algunos adventicios cuya ~imilente 
han E~86do a q ~ ~ í  10s extranjeros y groldu~cen muy 
bien, como son attes, papayas, mangas y guayabas. 
Ray también ailgu~ia parra que produce buenas 
uvas; pero las mirhs  no las dejan venir a sazón 
porque se las comen anties. Aquí no hay manzanas, 
si peras, ni castañas, ni nueoes, ni guinldlas, ni cere- 
zas, ni mem'bmrillos; pero hay bastantes naranjas de 
todas espeicies dulces y buer~as que no tienen que 
envidiar a lats de Cihina. Las aanidías son en abim- 
d a d a  más granldes qu~e las 'de la Europa y en el gus- 
to tnlo infmlores. Los melones son grandes y muy olo- 
rosas, ,pero insulsos que es menester comerlos con 
miel. Las guayabas son sinnúmero cuya simiente fi- 
no del reino 1d1e Siam como tambikn las mangas las 
cua~les pr~ducen muy grandes y frondioisos árboles 
y muohísima flor, [pero rara vez tienen fruto porque 
Ja frial~da~d y la niebla de enero las seca todas. Sus 
Brutos son negakidísimos y de especial sabor. Oí de- 
cir que un año que se pendió su cosewlia en cierta 
casa hubo una o dos frutas de ellas; presentándase- 
las d rey, y ad que se las presentó le hizo señor de 
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vasalla. Higos no hay; shlo vi un ar'bolillo en casa 
de los RR. PP. de la Compañia que habían traído de 
Macao; pero hay otro género de hiigos'en la figura 
bien sem~ejanltes a los de la Elunopa, pepo al190 más 
redonidos; su ánbol es muy granidle y sus frutos no 
nacen en los cogdlos, s,ino en el tronco y arracima- 
dos; pero o~dinalriamente naldie los come sino los 
muchachos. Rara casa es la qule no tikln~e allguno de 
de estos árboles pdantaido #en el bordo de sus tanques 
o pgscinas para ]que los pe~ces re críen icen sus frutas. 
EsIos higos tienen una cima rara que yo diversas 
veces \he visto y experimentaldb, y es que cuando es- 
tán maiduros de calda granito de los que tienen den- 
tro naice y se icria una avecil!a pequeña con toda $a 
penfección e integriidald de cualquier ave y es d,el 
grandor ,de una honmiga grande. Tomando yo, pues, 
diversas veces una de sus frutas mad~uras que esta? 
han bien cerradas sin agujero agguno y abriéndola 
por medio vi ,diversas de estas avelcillas que estaban 
p m  la cola pegqdas calda una a su granilllo, las cm- 
les viendo la puer-ita abierta con la fuerza que hicie- 
ran se fueruin soltan~do de su pr is ih  y se fueron1 todas 
volando a ej elicer siu libertad. 

Tiene también este reinlo muchos ahiqueyes y 
buenos lschias con la~bunidancia; birimibines agrios y 
dialices hay bastante6 y otros mlu&isimos frutos 
granides y pequeños 'de que la Eurolpa carece. En 
matleniia de iflátanois, que los pontulgueses llalman fi- 
go de India, me parece ser este rieino más aventa- 
jqdo que otras. Son infinitos los que hay y casi toldos 
de  diversos gustos, Hay adgiinos que exceidlen en 
guslo a 110s más gustosos higos de España y juntan el 
a p i o  con el diilce tari pmipo~ciona~dlamente que es 
admiración. Sus áfibolles son muy hermosos y aomo 
nace una hoja se seca otra. Calda árbol se reduce 
a seis o siete hojael de las cuales algunas tilenen de 
anolaas tres cuartas y de lalrgo más de dos varas. 
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Cada árlbd d w a  un año en el cual [da sóilo un racimo, 
y estancto éste madl~ro muere el áribod dejando al- 
rededor de,#siu trionlco cuatro o cinco hijos los cuales 
al año dan su frulto y mueren; perlo no sin sucesíón, 
pues también dejan /sus hijos. TJna cosa he repara- 
,do en estos áiibolles digna de reparo y es que cuando 
na~ce el raoimo nace lambién una hoja que le cubre 
sin tocarle; y calmo el racimo se \7a bajando con el 
pesca ella también ,se baja. Y esta hoja no es grande 
ocrinno las dm&s, sinlo lo que basta para cubrir el 
salei~mo. 

Estos pliatanos en el vera,no y coa las mayores 
calores {están más frescos y rozagantes y en d ín- 
vierno se les secan lals hojas. Y por esta razón c i e ~  
to misionero que vino a la In~diia Oriental e impri- 
m i ó w  viaje, se movió a decir que el adi en la India 
tenía más fiuerza en el invierno que en el verano, 
salcanido por razón a posteriori, supue~sito que tiene 
Suenza ,para secar las hojas del plátano en el  invier- 
no y no eln el verano. Pero según lo que experimen- 
tamos, el sdl en tado el mundo causa más calor en 
el vkrano que en el invierno. Y la razón de secarse r 
las hojas del pllátano en ell invierno y no en d vera- ' 

' <  ,. no no es (el sol, sin'o la hume,da,d y el frío, porque co- . , 
rno ell áribol (del (plátano no es sólido sino todo poro- 

" 

so y lleno de (agua, su humedkad imtural junto con ñt !I . 
calor del sol le remojan y conservan en el verano, y ' 2 -  

por el cooinitranio, la humadsd propia suya y la fres- . 
cura o friadaid extrínseca del invierno le destruyen '", 

y secan. I . 
Tjene también esle reino todo alreldedor gran- . .,, 

des y dilatados montes con mucha abun~dhncia dle ;t.: 
fieras, elefantes, tigres, lobos y osos. Tiene también ; . 
a~dmirablles maderajes de maderas olormas e inco- ,- ,; 
rriiptEMrs: [palo santo, ]->a40 de águila, canela. Tiene ' 
,muahas f r u t ~ s  rnontecinas: nueces, casiañas, de las ' '-. 

alguna he visto venir por el río abajo en 

- 31 - 



P .  H O N O R I O  M U N O Z ,  O .  P , .  

tiempo de las aguas. Entre la mucha diferencia d e  
arbdíes que se crían ,en eslois nioiites hay uno muy (es- - J'; 
pelcial que sólo el rey se sirve de 61: é~ste se sube en ' 4 

- 32 - 
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, . De algunos árboles medicinales que 
hay en este reino 

J 
i 

I A <y Jamás fallt0 la naturaleza en 10 más necesario 
%para su conservación y así en donldle hay 110s mayo- 

res enemigos de ella proveyó los mayores defensi- 
vos,, como vemos que donde naice una yepba vene- 
nosa allí cerca imce otra que es su triaca; que pare- 
ce al~ude a lo p e  se dilce en uno de los l ib~os  de Es- 
rdras, que crió Dios las cosas uni contra unum. Y aun 
en una misma fruta crió Dios tan cotxarias ouallida- 
des, que si la fruta crmidla hace daño, Icis pepittas ,de 
diclha fruta es su ,remadio. Diré lo que a mí me siice- 
$6 los años pasados aquí e a  Tunkín que estando vo 

6 'i 
con una fruta llamada aitte   en la mano lpara comerla 

i , y llelgu;é con los dedos a sobame un ajo en el cual 
#sentía alguna colmezón y fue tanita la dureza y as- 1 ; :¡pereza que de repente se me piuso en los párpajdos 

en itoldo el ojo que no le podía abrir y me dio b a s  
tante molestia sin saber la causa de tan repentina 
miildaniza, y empecé a dudar si la causa estaría (en la 
fruta que tenía en las manos y ~di~siousrien,do no ha- 
ber sido otra, no se me ofrecía qué medicina p- 
nede, puies iliriguna tenía a mano; pero como di- 
oen que uexatio dat intellectum, luego se m e  oifrecib 
10 ai-riiba dicho y d quise experimenitas en mí su ver- 
dad, y 2s í  abriendo idii'&a fruta tomé una de sus pe- 
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pitas con el miollo blanco que tenia alredeldor y 
pasánldoila levemente por efl ojo fue tanta su efiea- 
cia que ihstantánearnente se quitó w ,&reza y tdo- 
Jar como si nanica hubiiera tenido en él ial cosa. 
Quedié contento por verme tan pes to  libre de la 
inopinada ~mdlestia y no menos por experiencia que 
me enseñ6 tal secreto. 

Hay en este reino un género d e  árboles muy 
grandes que en esta lenlgua se llaman lay-da y ordi- 
nariimente los plantan en dos templos de los ídolos 
lcolmo á1Pbo1 dedicaido a e lhs  y lels daLn los gentilmes al- 
guna veneración. Las principales raices de estos ár- 
b d e s  son tan gruesas como sus ramas; no las hecha 
bonidas porque siempre huyen dlel agua. Algunos 
de estos áribdes ecihan t a d i k n  sus raíces en las 
ramas la~s ciual~es biajanido a tierra suelen hacer tan 
gnuelso tronco como el principal del árbol. Las cor- 
tezas de estals raices tienen tanta virtuld~ y eficaicia 
que en dos O tres días sa1nari ciiaquier h'errida polr 
horrible que sea, eistancanido la sanpe ,  quitando el 
d d o r  e ihipidiienido tada inflalmalción y corrupción. 
El  efecte de esta ~onteza healgo exiperimentado di- 
iversas veces con ,cristianos y gentiles que me han pe- 
idido remedio en aligunais heridas peligrosas dicilén- 
doles que ap8iiquen esta corteza y han quedado pres- 
to sanos. La iprimera vez q u e  vi su efeldto fue que 
siendo yo recién venido a Tunkín y a,ntes de poder 
ocultarime en la Misión estiaiba en la Cmte Regia con 
eil capitán idlel banco y con te1 faiotor quie era un ichi- 
no de naición. Suicedió, pues, que se hacía una casa 
dellante {de la  0n que noisotras esitábaimos, y estando 
uno de los olfiiciales solbme l a  cumbre del techo se le 
deislizó un ipie y vino ro,dando a la  calle en donide 
encontró una caña ipuntiaguda que se lie entró por 
la in,ghe medio palmo. Quadó el poib~e tan dolorido y 
sangrado que se le idlaba por muerto. Acwditeron h e -  

* @  ira casa para ver s i  como extramjero~ te- 

% - 34 - 
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;r ma- níamos a'lgúii remieldio exitraño, pues con las o d' 
rias ;de 'la tierra, le 'tenían p~or inimraible. Entonces 
nu'estm factor que era tuerto y se tenía por medio 
adbalario tomió a sa cu~asta la cura y en cuatro días 
qule le touralba calda hora empeoraba la llaga. En'tion- 
ce(s diiuho factor vino iconmi~go y aunque sabía muy 
bien que yo no ~p~orfesab,a ta(11 arde, pues aunque ve- 
nia ioon títuljo dle mléldliico idel ba~co,  pero esto era 
para cvaultar el ide ministro, no olsbtanbe preguntó si 
sabía algún remediio palra aqueil hombme. EnYonic~~s 
l e  dije la eficacia )de esta corteza. Aplicáse~La y en 
cuatro días gu@o andar arrimaido a un báoulo, y en 
pocos más quedó sano. 

En otra o~caisiiChn estanido yo a~dministrandb en 
una iglesia suciedió que un búfalo o carabao de las 
maias 'mañas arremetió conltra un mudha~cho y con 
eil asta Be atraveisú un 1mnm101 y le dlevó colgaido bas- 
tante treiuho h'asta que ya desangrado se le quimtaron. 
bos ipadres del iheri@o ya no hablaban de otra cosa 
sino que el1 (dueño idle1 búfa'lo (que era una pobre viu- 
da cristiana) les había de pagar la mule~te de su 
hijo. Vino en'tonices (la ldi~&a vind~a, llorando, y ha- 
ciéndome muchas reverencias me pidió remle~diio pa- 
ra su af111iaciíPn como si yo le huviera en Ja manga 
para IdArselc. Finalimente la  consolé lcc~no pulde y la 
dije buscalse las cortlezas (de este á@b~ol y bien ,nifa ja- 
das lse les ~pliicalse con ~tiem~pu : hízidlo así y a pocos 
días qued6 sano el heriido, y ella libre de siu aflicici~n. 

Hay ta,mbién en este reino muchos géneros de 
contrayerbas efica~císimaa contra veneno. Eslpecial- 
mente hay un á~rbol ouya virtuidl es! 8ciono~oida nueva- 
mente y así la sab'eil ,pocos. Esta vino a mi noticia 
par medio de  cierto- comediante mistiaino. Este árbol 
es raro ; su alltulra ,poco más que la de (los guindos, sus 
hojas graqdes y duras colmo las dled nolgal aunque 
no tan langas; [pos la pavte de ,denitro verdeoscuras 
y por idefuera tienen una lanúgine oeinicienta. Estas 

- -  . 
.. 
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contrié sin sentiidb. Pregunté lacacusa ,die su enifer- 
meidaid y me [dijeron qule no  la sabían, sino que di- 
aha mujer al armuh~ecer egtaba buena y sana, y que 
ahora la habían e~n~cont~~aido alsí edhaida sobre ;la tie- 
rra en una estera lcon su hijo en los brazo~s. Presu- 
mienido yo lo cpe ipo@a ser, puels @as casa's de Tun- 
kín no son (tan cerraidas ique dejen de enlttrar en ellas 
algunas culebras mandé que mirasen si tenía alguna 
señail y ¡la encontraron que había sldb moridii'da de la 
culehra en un hoimlbro. Mandé luego dla'nle la meidiici- 
na de esta hoja y no qqiienldo ella loimarla por te- 
ner ya atenazaldos 10)s dientes hice que se 10s abrie- 
sefn con un peine y que otira mujer que allí esitaba 
masticase la hoja y se la escupiese a la enferma en 
la  boica. Hízolo así g Jo miismc fue llegar la mediei- 
na al ipetaha (que vo~lver sobre sí la enf eirma, la cual 
a {poco  alto quedó sana sin necesitar por enltonces 
de sacramento alguno. 
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Descripción de los Tunkines 

los ~tunkines $de buen talle Y dispasición. 

mlerle, y no es por pelreza, sino porque dicen sar la 
piel eD bacado más gusitoso. Cualquieir aniimd que se 
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sanos, hormigas, gusanos1 ,de seda, pioj as y obras mu- 
chas sabanidij as. En 110 demas del [comer son bastan- 
timente limiyios y curiosos. Nmca o rara vez !tocan el 
manj as  con la mano. Tien'e cada uno sus dos pali- 
llm piara tomar jlla comida, ,partida y llevairla a la 
baca con tanta (destreza que no dejan caer oosa al- 
guin'a. A la vendad que icluanldb emipeoé a comer con 

. estos ipalillos no padía tamar cosa alguna con ellos 
I pues \cada uino se iiba por su baqda; perro ya con la 

castumblre ipuetdo tomar aunque sea una ame j a. 
El vestidlo de ilos tuakinee así hombres como 

mujeres es balstante idecente; es largo hasta los Idbi- 
llos, con mantgas ~lazvgm y anchas. Los varones son 
de (polca bariba y al~guinos tan lampiños que ni un pe- 
lo tien,en, y esto sin ser calpones. De suerte que ha 
sucedido1 venir homlbres y mujeres a visitar a4 mi- 
nilstro y saluidianlos a itodos como si toldos fueran 
mujeres, juzganldo ique toldos lo eran. Hombres y 
mlujeres anidan ]con el cabe1110 suelto (de ouanido eh 

9 % .  cuanido para trabajar ; o. cuan~ds halce calor le hacen 
- I  . un ñuido en el occipiucio sin cinta alguna y con mu- 

, aha curiosiida~d; y el ñudo que le  dan los varones es 
$ '-- distinto ~del ~ d e  las rnu j eres; de sluerte que si una b u -  
3 jer se añuldara el eabello como le añuda el hmdbre 

y el1 hombre como la anuj er no faltara quien le riera, 
y aun quien le reprehendiera. 

Es ldii~slti~nito ano'do ide sentarse el  del hambre y t~ 
ide il'a ,mujer; el varón se sienta icruzddas las \piernas, 
de suerte que el pie dereloho pueda debajo ktel muslo 
izquierdo, y ~eil izquierido )debajo del1 demoho. Lals 
mujeres ale sientan icoaiptanido las idos rodillas y pie8 
juntos a un la~do o a atm, y si hicieran io conth-ario 
fuera teniidlo por inidecenctia o poca pdicía. Sólo 
cuando se sientan así homibires (como mujerea a to- 
mar  el ,sal o a sus solas o en la cacha, entonces or- 
dinariamente Be sientan ide ~cuicli~llas como los monos 
y así se sue1,en esltar horas enteras sin cansarse. To- 



dohs andan ,desicaltzos hombres y mujeres; 8610 algu- 
nos ricos y igeinite honrada sue~kn de cuanido en cuan- 
do andar en casa con urna6 soleitillas de madera, o 
~auldlali~ais idfe cuero; i pero singuno se atreverá a an- 
dar tcon efllas (delanite Ide su m~aestko o de algún Man- 
darín, ni Manidarín allguno ,pasar c m  ie~llas por de- 
lante de la .puerta del1 palacio rejal. Los sombreros 
que toldos usan san heicihas de cañas cubiertas con 
unas hojas (de cierta caña que pa1re1ceui tornasdes, y 
tienen un condelillo que atravesa(d10 de ~banua a ban- 
da se ,pone debajo de la barba para !tenerle bien fir- 
me; ipero cuando colme mu&o vienlto es menester 
llevarle en la mano o dejaale e~n casa. Todos usan cle 
abanicos es~peicia~heate en el #verano; tados los días 
se bañan asa hombres como rmujeres, excepto !tal 
cual (día /de mucho frío, ;y ia l,a verdaid'que si no lo hi- 
cieran así fuera trabajo viviir con e?lm por los ma- 
las humores y Isdbla~quina ique lengenldran sus ouer- 
pos.En a~aabanido de hacer su n~ecesiidaid~ mayor inf a- 
libderneate se lavain con agua fria, aunque sea en 
tiempo del mayor &río. 
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Del gobierno político de este reino y de 
algunas costumbres de sus habitadores 

Tiene este reino a (diferencia dle todos los dle- 
máls dos Reyes; el ~imo que se llama Bua qule signifi- 
ca Monarca, y ell otro que se llama Chua que &nifi- 
ca Señor y Capitáln General. En tiempos ,pasaidos só- 
lo tenía un Bua, colmo se dijo en el1 primer ca~pitulo; 
pero hace máis de cien año~s que aquel Manidarín $le 
la familia Trinh, qu~e ahora gobierna, se levantó con 
tado el gobierno del reino, y el Bua que es de la fa- 
milia Le sus~ten,ta sólo el título de Monianca y suden- 
tado a expensas deil Rey Chua con unos pocos vasa- 
l lm que le da, los más pobres #del reino; si no fuera 
por algunas vanas obseirvanicias y supers'ticiiones y 
por 'algún temor ~de'l Rey (de la China ya el1 C~hua hu- 
biera acabaido c m  el Bua. No obstante esto, todos las 
decretos y células reales han de salir con el ncumbe 
del' Bua, y si no no serán aidrnil$las. En todas las es- 
criturals que se hla~ceri de venta o lcomlpra, es nelcesa- 
rio poner el ncmlbre de4 Bua y si no no pasarán, y 
aun cuabquiera carta de un particudar que se escri- 
ben unos a oliros es melnlester poner el nolmibre d,el 
Bua, alias fueira castigado. Como eiste reino paga 
feu~do al Rey ide la Cihina ésite es dl lque corona al ~ u a  
del Tunkin, como suceldió este año, que el Rey de 



id-, r' 
China envió su Embajaidlor con mucha granideza '$ 'r  
pa,ra coronar este nuevo Bus: el Chua no sacó la '1 

cara con el &baj qdor, ni éste hizo más caso del1 
Clhuia que de un partiicular Mainidarin. Los años pa- p . - -  

sados hulbo en este peino grande hambre y como los ; 
lunkine~tienencc3iinocosaasentad~aqueelrnaly~ ,'7 
bien ,'de las vasallas !les viene por los pecaidlos o virtu- ' 2 -, 

des 'del Rey, mdivaido dl Cihua [de esta vana eur>ers- . ; ' 
bición quit& la corona a:l degitiimo Bua y se la y 
enitronizó a un hijo idal dicho Bua; pero el Rey de 
Cihiina jamás  quiso reiconocer a éste hasta que mu- 
rió su p$dre. 

Tiene este Rcy Bua uiia célebre funci6n en el * , . 
principio del año nuevo y #es que vestido de Inbira- " , 
dor salle arl lcairmpo ea don~de está ipireparaido un bu- .. . , i ' 
fallo helaho lde tkmra con un arado, lleganido allí Bua 
acompsfia~do de toldla la corte y miiliaia, echa mano 
del araido, haice que aira y luego se sienlta en una es- 
tera sobre el suelo y alllí le dan ide comelr en vasijas . .. 

' ondicnarias comiida de laibra~d~or que es una es~euidi- L . 
lla, (de arroz negro con un \platillo de hieribas sa'lco- .- 
cuiaidas con aigua Idie balachao. Acabaida la comida 
se vuehe el lRey a isu palacio y aquel búfalo de tie- 
rra se hace tado piezas #de ias cuales repante el Rey 
a calda Mandarín la suya y la recilben pro magno 5r.i ;- munere. Esta supersWosa función la 'tienen los tun- - "de, 
kines por granide agüero ipara que &el cie11.o les conce- , . ,. 
da buena cosecha. (1 

Este año wcedib con este Rey h a  una cosa gra- ' 
t A , 

ciosa. El caso due que estle Bu;! luelgo que fue coro&- , -+;t 

do piidió ad Chüa que ,peridonase los .tribubs a los - id  * .N 

vasallos por seis años. El Chua repoinldió que si per- . a * ~  

donaba los filibutos Ipor seis a,ñois, ¿con qué había 
de sustentar dos saldaidos? Replilcó d Bua que por -(- T-'r-'. 

por lo cual1 enfaidlado lel Bua se vistió un ves~ti~do y 
(4 lo menos los iperdonase tres años, y n i  esito admitió; . .r 

sembrero plebeyo y se iba a [pie al palacio del Chua. 



mujeres 'deján&lc s d a s  8 de quiene tenía hijos; 
q~iiltde la plata, que \tenía, y para el sustenlto cotidia- 
no le  da cuatro reales de lplata. En este ios~taido esttí 
ahora la casa; no sabemos en qué parará. 

Hay ta~mbién en este reino una funición que es 
coinún a los dos reyes y les que todos los años infa- 
libiemente están ~bliga~dos todos los unanldlarines 
y los capif8anes y ,prin~cipa~es soildados haicer jura- 
mento solemne /de fid,elildad a los dos reyes, y se ha- 
ce ide este modo. La )segunda luna (de todos los 
se escoge por suertes un ldia para dilcha, función, y 
en el 'lugar determinado de la corte regia se p e p a -  
ran ,madhas mesas o altarillos, y llegado el día de- 
tenminado se /pone en capa mesa una escuidilla gran- 
de  con vino mezclado con sangre de befalo o de ga- 
llina y dos satéilites, a caulkt lado de la (mesa el su- 
yo, para ser testigos y alpuntar los que juran bien o 
mal. Entonces los mamdarinies coa rnanidari~es, y 
soldados con sdda,des, van llegandio de cinco en cin- 
co y arrodiilla~das deilante (de la mesa hacen el ju- 
ramenito en voz alta diilcienidb : Yo,  fulano de tal, 
natural de tal toparquia, vecino de tal lugar, adoro 
al cialo y a la tierra y a  todo^ los espíritus; si yo no 
soy fiel de todo corazón a m i  Rey,  el cielo y la tie- 
rra con todos los espíritus m e  maten. Acabada la 



forma del juramentco bebe laaida uno un vasito de . ' squeil vino enisangren~taido y los dos dguaciles que 
C .  esrtkn a los dios lsdos elsicriben dicienido: clare ve1 

mediacriter ve1 non clare; y d3e esto dan menta al 
capiitán de dilchos soldados que j u r a  y son gre- 
mialdos o castigados según lo mail o bien que han 
hecho el juramento, esto es, lcon esipedkión o Srope- 
zamdo o ~quitan~do 'o aña~dienklb ahgunas letiras de las 
que están en el formulario; y todos los capitanes 
o~biigan a, sus sdlda~dosi ejeraitamse algunos días en 
leer expediltamente gicho formulario, porque si sus 
solidados no juran con espeidlción será el capitfin 
castigaido, a veces con ,privación del oficio. 

Con juramento que hacen los lrasaillos que- 
d~a el Rey con a~ligunta sixti~sfacioión !de ellos, porque 
el1 juramento en este reino es onedianamenlte reve- 
renciaido y temiidlo; pero no polr !eso deja el Rey Cihua 
de anidar siempre con el ojo sobre el hombro, como 
+,en, poque como es intruso y uneldio tirano, nin- 
gún amor le tienen los vasallos (al Rey Bua si), y lo 
que les mantiene en la abedieniaia) es sólo el temor 
servil y !porque no ,pueden imás, porque cuando se 
ven con a'lgunos medios luego tiran a levantarse, 
como ha sucediido dhersas veces en mi tiempo; pe- 
ro nin~guna ha surtido efecto, polrque corno entre los 
tunkines no (hay secreto que dure mucho liielgo son 
desicubiertos y castigados; y así cuanldo el1 Rey sabe 
que alguno 'de sus vasallos e~stá demasidido rico, 
lu'ego \por fas o ,por nefas procura cortarle las alas 
prudens latro que salbe poner el remedio a los prin- 
cipios, (pues con la (tardanza fwse  la enfermediakl 
incurable. 



De otras funciones y estilos de Tunkín 

Otra célebre fúhcióri ticme el Key de Turikíii 
(siempre ,que hableinos del Key se erit,ienlde del 
Cihua) que se llama te-lci-duo, que quiere decir sacri- 
ficio ~deprecatorio y se [hace a todos los espiritus o 

. almas 'de los antegacsad,os, especialmente a a,quellos 
que fueron granldes picarones o rebeipes al reino. 
Acabalda la fmción de juramento [de que hablamos 
en 'el icapílulo ~pasakto, en la seguuiida luna de cada 
año con muohias suerites y a~di~i~natoiones se eseoere 
un día para esta fiesta para la cual se junta toda l a  
millicia y mandwínes len la icorte rqgia con innamera- 
ble 'gente utriusque sezus lque de toldto el reino vienen 
a ver la función. Llegaido dl (día señalado sale el Hey 
con toda isu (milioia g mandarines y con más de 500 
oleifan~tes bien en j aezajdos y con ltudia la caballería, y 
se j ~ n ~ t a n  con buen orden en ulna dilatada @laya de 
arena que hace el T ~ O  junto a la misma corte, y allí 
se haice el s a ~ r ~ c i o  y ofenta a todos los espíritus 
dildhos convi@ándoles ,con mudhas reverencias y 
plegarials pasa que vengan a comer. Y acabada ia 
funlci,&n deil isacrifiiicio se dispara tres veces toda la 
aptillería ,preparada que desde el idia antes tienen 
atllí, que son mas de  cien cañones gruesos y otros 



se va  el Rey a su palacio !con sus guandias, y los de- : : 
más soidados se van con sus capitanes mda una a su 
cuartel. 

Acabada esta fiesta se sigue la ide los luchado- 1 

res que luchan en el reino delante del Rey. Esta ' ' '  

sus vergüer~zas $bien estreahanienlte; !tan de veras 10, 
hacen que a veces se qu~ieibiran ~ e r n a s  y briazos; y 
todos se cortan al cabe1110 siin de] a r  gueide j a adguna. 
A los vencedores les premia et Key dándoles grado . '  

más alta y añadiéndoles las rentas; cuatro grados ', 
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Q- [JN APOSTOL DOMINICO MOXTASES EN TUNRPV 
,%S - -  , 8 .k, y l, . 1, . donde ha  ide ,pasar con pregón riguroso de  pena d e  

la vjfda a cualiquier varón que en ella queíd'are ni 
. aun idfentiro de su casa, y para eso les suden i r  re- 
: gistkanido de una eii una; y es'to Ro haice no  tan,to por 
' graved'aid louanto por temor )de que l e  tiren algiin 

acaibuzazo, colmo sucedió coa uno de sus an1tepasa- 
dos, y así sale tan oculto que nasa vez se pueide ver, 

. y siempre sale en SUB andais y altgiina vez sobr'e un 
s. h ' dofanite. Este Rey {tiene en su palacio tantas rnuje- 

$. res o m& que las que tuvo Saiornón, y éstas son r u i  
guaddias ,de cmp~s junltamenie con los euaucos~, los +.. ; 

p,-. cuales no lo son a aatura, sino que se hacen caipas 
S con tlainta ~perfocición que no  les queidla rastro die to- 

' do aquello que elra s~eñal d e  varón y así huedan he- 

& chos unas mo~notruos (de na turebza y enemigos capi- 
I +" tales  de Ra humana. Son ondinariamenite (de malísi- P- 
;$' r; m a  conldilción; y éstos suelen !ser los prinicipales 
b a; J . mandaaine por cuyas manos suelen pasar 10s ipsin- 

cipales negocias idel peino. Esltos eunucos toman tam- 
1. bi~én SUS mujeres, porque aunque no son hombres 
r S \ .  S::. , quieren parecerlo ; son muy ricos, pero cuaqdo mue- 
ik' ren $el Rey hereldh su haaienda menos la que en vida 1 ,  
u' o han 'dado a sus parientes. Uno de éstos llegó a ser 
\.JL 7 ,, golbennador de esta provincia idel Sur, enemigo ca- 
p$ . pital d e  lla fe {de Crislto, que azotó más cristianos que 1! 7 (- .  él tenia d e  pe~los en su barba, y quemó muchas imá- 

gentes y otras cosas tde religión. Este siendo muchaclio 
, tuvo una madre :;d,opticia que lc crió. la cual era 

buena cristiana y procuró que se le predicase La ley 
)de Dios; pero éd jamjs  /pudo arrostrar con ella y es- 

; tuvo tar! tenco que jamás ila quiso recibir. Est'e siendo 
Maqdaríri !de esta provincia y rniierita ya su madre, 

L-' prohibió con edicto particular nuestira sanila fe  en 
toda ella. Decía que él era el segundo Pilafos, lpues 





( : A P I T U L O  X 1  

De los tribunales de justicia que 
tiene este reino 

Como los dos polos que rnaritieileii :i un reino 
y ile conservan iS,Qn el premio y el castigo, Ino le  f al- 
tan a este reino ,de Tunkín, aunque gentib, pero or- 
dinariamente se pone más  veces en ejecución el cas- 
tigar malos que en puemiar bvenos, no sé si por (par- 
jticular inclinaicion ,de los tunkines a sea ~ p o ~  ser mhs 
los malos que merecen castigo que los buenos que 
sean idlignos (de premio; sea, en fin, por lo que se fue- 
re, este reino tiene sus tribunales bien ordenados a 
quienes van los plleiitos por su ordep empazando des- 
de el tribunal inferior. Y si a~lguno !da alcusación 
cofn'tra este o ~ d e n  será castigado y la acusación no 



hasta el mismo Hey; de suerte que si él mismo ha- 
ce alguna violencia y el pacilente se queja a este 
tribunal es com~pelicto a comparecer el mismo Key, 
por b menos ,por melclio d e  algún SU ~dtméstico, el 
cual está en pie o 1d1e ro~dill~as ~d'elantc de este tribu- 
nal y es juzgado como reo. Este tribunal tiene un go- 
bierno despótico, pues luego que llega el reo en su 
presencia, y antes de presentar cosa lalguna de la 
causa, le man'da ,dar unos buenos azotes o unas 
buenas ma~zadas en las roidilllas que le deja  inhábil 
para poder da r  un paso:gg pu&os días y ;, veccs $ 
meses. ,! -.&T,% - ,LA 3i  i;. Tiene también oad,a proviricia otro tribuna11 que a g 
es el gobernador de ella, la1 cual sólo perite~necen los I , -  
negocios dle hurtois y ladrones y también el negbcio k> 
dc los l~riat~ianos y rniniis~tras de la ley de  Dios, pues :'. 
a todos nos tienen en un paragón para que se verifi- 
que en los miembros ¡lo que lc sucedió a su Cabeza : 
et cum iniquis re putaifus es f .  

Aid~enilás de estos tribunales que hay en calda rei- 
no, hay #&ros tres en la corte cuya aultoriici'ad se ex- 

,!" 

tiende a toldo el reino. El iiiibunall supremo tiene : : 
muchos Mandaripes, pero cuatro son las principales 
cuya senitencia sigue el R'ey, pues aquí no es monar- , , 
ca y depende lmuclho de estos jefes, como el de In- . ,, 
glaterra de su Parlamento. Fri toldos los demás tri- . l !v  
bunales inferiores a éste ~ o n  sdos dos personajes . 
los q u e  le consti'tuye,n con su5ordinación del uno al 
atro. Todos son letrados menos los gobernadores 
de iprovincia los cuales siempre han ,de tener un le- 
trado por segunido. Toldos cstus tribuna.les menos los 
de la corte son tmporáneos, pues sólo duran seis 
años, los cuales ;pasados, entran otros, y a todos los 
nombra el Rey. 

Luego qwc se da  alguna aciisación en estos trihu- , 
ndes  el 3Ian.darín envía ,dos satélites que citan al 
reo para que se presente. Tres veces se hace esta tc 







C A P I T U L O  X 1 1  

De la Ley y estilo que tienen los Tunkines 
en la celebración de sus casamientos 

Aunque los \tunkines no saben de las leyes de la 
Iglesia ni ddl Conicilio Tridenitino, no oibstante con 
la razón natural que Dios les dio han puesto sus le- 
yes para el contrato maltri~moaial muy conforme al 
estado racional. El matrirnoliio clandestino de quié- 
reme quiérote se da ipor nulc. El irnodo, (pues, de ha- 
cer el uontrato matrimonial es como se sigue: los 
padres d,el varón (si los tiene) o los hermanos o pa- , 
rientes más cercanos van a casa de los padres o paji 
rienltes debajo de cuya tutela cstá la mujer para pre- 
guntar si la quieren casas con su hijo, hemano,  etc. 
Si resiponiden que no, no  se ,pasa mas adelante; y si 
responden que sí se señala el día el1 el cual los pa- 
dres d d  varón ,preparan aligun regalo de comida y 
bebida (más o menos, según la posibilida~d y costum- 
bre). Esto iheciho, el varón suele servir tres años (a 
veces menos) a los p d r e s  de la que ha de ser 6u 
esposa y en este intermedio ha de dar de cuando en 
cuando un regalo a los plaldres de la desposada, es- ' . ' T  :; 
to es el priiicipio del Año Nuevo y cl 5 de la luna 
quinta y todas las veces que se celebran las honras 
de los abuelos de la mu~chach~a y Jas primicias de 
las frutas y del iarroz nuevo en las dos cosechas, etc. 

En el discurso de estos años aún se puede res- 
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ciqdir el icontratu, y si se rescinde por parte del va;:.' 
ron na'da .le debe !pagar 'l,a fémina; pero si se desha.cq' 
por parte d,e da mujer dlebe pagar al vasÓn t d o  el; 
gasto p e  con ella y sus padres ha' hecho en tad'o 
aquel tiempo y &o tanto más; de suerte que si ha 
gastado diez le &be pagar v.einte; pero si el coatra- 
to va (adelante y no sle rescinidie, 1'0s padres del varón 
van #a casa de la m'ujer para que señale el día de las 
bodas y cumplimi~enito del cantria.t,o. khton'ces los 
padres de la, mujer señalan el. día y julnltamente lo 
qué y cuánlo iha ,de prevenir eil varón para !dichas 
hadas, Esito he,uho, varón (a antes si, se q~iliere) to- 
ma un tael die caj,as y un real o das más (que tado 
es poco más be cuatro reales de plata,, y lo entrega al 
que es mbeza d'dl pueblo del cual es a.atura1 lia mu- 
fa dánddos cuen!ia c h o  ,toma por su mujer a tal 
persona. Hedho eato, el varóli prepara lo necesario 
pqra la boda según 10 que señaló la esposa o sus pa- 
dres y en llegando el día señ'aledo lo lleva todo a la 
casa de la dasiposeda acompañ~ado de . i d a  su paren- 
tela COI: bda  la pam,pa que su esta,do permite; allí 
comen y beben toldos y aun se emborrtachan. Entoii- 
ces: ,el r~ovia halce las zuimbaps ,o reveren~cias a los 
pqdres de la novia5 y .acabaid.a la fnnción las idos pa- 
repítelas 11,evan a la novia y lla aicoimpañan hasta 
cqsa %de su marido y se la entregan allí. 

Luego que la novia llega a casa de su nmrido 
la primera visita que ha'ce es a. la cocha, en do~id~e 
pcystrán dose, halce la reverwicia al trípode soblre qiie 
se, ponen. ollas p r a  guisar y cocinar; y eato lo 
f.undan en una historia fingida o vetl-dadem de que 

1 ,  . '  

. . una mujer tenia aictua'lmerrte das mar2d:os y todos 

k<(. tnys murieron quemados, y a estos tres tienen por 
'v.? ,, . , . 

espíritus tutelares o reyes de laxacina a los cuaies di- 
::, . &a novia pi,die 6avor.y ayuda para cocinar bien g 

dar gusto a 'sil marido. Hectha la re-verencia al se- 
ñor rey de J a  colcima, la haoe a los paid'res de su es- 







C A P l ' l ' U L O  X l l l  

Prosiguen las leyes del matrimonio . 
y del libelo de repudio 

Según las leyes {del reino y eil estilo de la tierra, 
fl . los que no ihaiceinl las ceremonias referidas en el ca- 5 .' ' 

pftulo antecedente eo seiriáin reputados por casados, 
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hija simul  et succes~ ive ;  el, tomar idw he~rmaínos si- 
m u l  o sucesivamente no está proihubido. Otros impe- 
dimenltos tienen que solaimente imipiiden, pero no 
dirimqn. Ta'mbién dini~me in perpe tuum el casamie'n- 
to entre Ros hijas a~doptivos y los legítiimos, aunquk 
estén ya wancipados. Algunas kie estas leyes o pro- 
hihicioines se quebrantan aljgunas velces y se dlejan 
pasar; )pero si son acusqdos al juez infdiblementt 
sentenlcia según las leyes, y 1m oldigará ad divorcio. 

El l3belo {de relp~iidio se (permite, c m o  he dicho, 
y el varón ,puede, sin temor de pena alguna, rspu- 
diar !cuantas mujeres tuviere; pero la mujer no pue- 
de repudiar a su marido; de  suente que aunque el, 
marildu [la expela de casa, sin darle libelo d'e repuldio, 
si ella tiene acceso c m  otro, o se casa, si el negocio 
se [pone idelante del juez, será castiigaida 'como aidúl- 
tera loon pena de muerte o con perpetuo Idestierro a 
una pequeíía ida  que está en me~dio #de este mas, en 
donlde vivirá sin esperanza de rescate en perpetua 
poibreza y miseria; pero si sii marido Za perdona, 
también el j ueiz la suele peridonar. 

El libelo &de repuidio se hace de este modo: si el 
m!arijdo es iletraldo, escribe un f!'iibelo por el cual cm* 
te cbmo ya, está repudialda; y la miuj er, con es4te pa- 
pel se presenita al icaibeza de la aldea, a quien su ma- 
rido djó aquel tael y [dos! mases que dije amiiba, o a 
su sucesor ipara (que así como fue Yestigo 'de su casa- 
miento lo sea también ide su repqdio, y hecha aque- 



lla (protesta se puede casar coln quien quisiere. El 
que no sabe escribir hace el repudio quebraqdo por 
medio una caxe o ldincro y uno de los pa[lillos con 
que comen y le entrega a, la mujer aquellas dos mi- 
tades de palillo y moneda, da cual con ellas en la 
mano ee va a casa del cabeza de su aldea y mostrán- 
dosela,~ haee la protesta a su repudio, como acsbo 
de dacilr. Y si [después de repudiad,oa se quieren vol- 
ver a junitar y hacer 'las amistades es necesario dar 
cuenta a da aldea y  dar algírn dinero para, que sea 
testigo de cbmo vuelveri a juntarsle y htices lasi amis- 
ta,des; pero si no haciendo eslo sc juntan y ~cohabi- 
tan o sin cohabitas queda ella preñafda, aunque di- 
ga (que es [de su mlarido, serán  castigado^ c m o  for- 
nicario~. 

Tienen los tunkines miwhas supersticicmes y 
vanas oibservancias en (todas sus abras, y así no les 
falltan en onden a casanse. Entre ellas, es una que 
cuando intentan casarse lo primero d e  que intentan 
informarse esl de la edqd que tiene ~ ~ q u d  o aquélla 
con quien intenta casarse para saber si podrán vi- 
vir juntos o no; y si encuentran que la eldad de bs 
dos tiene simpatía se casan, y si antipaitía, d e  nin- 
guna manera. La r a z ~ h  o bobería, que para esito tie- 
nen es ana medio astrología que ellos usan al moido 
que los a~stróllogos señalan los {doce siignos idel zoaia- 
co, nmbiranido con elllos los aaños, los meses, los dias 
y horas, atribuyen,do a cada lino de ellos los nom- 
bres de doce animales, que son: galo, búfalo, tigre, 
ratbn, dragán, culebra, caballo, cabra, mono, perro, 
cacihino, gallina, diciendo, v. g.: año del gato, mes 
del gato, día /ddl gato, hora del gato. Y a l  que na- 
ce m el año (del gato dicen que tiene la eldad del 
gato; y (al \que nace enl el año que le  corresiponde e4 
nombre del ratón dicen que tiene la  eidaid daeb ratón, 
y alsi ide 110s demás por su orden. De suente que, se- 
giin eisto animales tienen la  cuali'daides ,de poder o 



no ,poder cohabitar j wiios, así (dicen que las tienen , ' 
los que nacen en sus años. Y así  dicen que el que tie- 
ne la edad idLel ,gato y 61 que tiene la edad idel ratón 
no se ideb~en casar juntos, pi:es el gatto y el ratón 
nunca hicieron amistades; pero el que tiene la edad 
de da gallina podrá casarsle c m  el que tiene la del 
puerco, pues suelen andar juntos en 10s muladares 
y rara vez se han visto reñir y algunas veces los he- 
mos vis!o espulgarse. 



C A P I T U L O  X l V  

Del estilo que los Tunkines tienen 
en hacer sus casas 

Como (10s tunkines son poco amantes del cielo y 
muoho de la tierra, tienen su habitación ordinaria 
sobre ella. Las casas [más altas de este reino suelen 
tener ipoco im~ás de tilas brazas desde la, tierra hasta 
el techo. Todas son de madera y (die cañas, aunque ea 
la corte y en algunas iprovincias altas hay algunas 
que tienen las paralelas de hdrillo ah-avesado. Las 
mayaras suelen tmer diez o duce ~co~dus de anl&o y 
de veinticinco a treinta de largo; pocas (hay que sean 
mayores y imu~dias las que son menorew. Tadas ellas 
ondinariamenlte las cubren con juncos o con unas ho- 
jas que se llaman escolopendra dle !que en este reino 
hay abundancia; los   pobres las cu~brein con la paja 
del arroz. Algunos ricos las cubren con teja, la cual 
hacen colmo una tablita llana, la  cual es {menos de un 
geme de lailga y cinco ,deldos dle anctha, con un pico 
coribo para ipotlcr agarrarse de las latas. Otro género 
de teja que es algo se~mejante a, la de Europa no se 
permite a vasallo ailgulno y sólo el Key puede usar (de 
ella en su palacio o en eil templo die los íiddos. A 
niln~gún va,sa~llo se permite hacer casa con &gÚn al- 
to o soihrado. S610 el Rey tiene una casa ,de madera 
la cual tiene idos o tpes altos. Los que viven en @S 

montes hacen sus casas con la habitación dos brazas 



levantialda ide da tierra, pero ncr b ha~cen por grande- 
za, sino ipor vivir libres de los tigres y elefanltes bra- 
vos, de que hay bastante abunldanlcia. En los rnon- 
tes hay tam~bi~én algunos hombres ~elváti~cos que ha- 
bitan en cuevas y andan desnuldos con sólo el ves- 
tido dc pelo que les dió la naturaima, como a los 
monos; tienen la misma faoc ih  que los demáe hom- 
bres, con sola i,a )diferencia que no tienen los ojos 
resgados en travesía, sino de arriba abajo. Oí decir 
que iino de éstos hurtó una mujer de las idle acá ba- 
jo y la tuvo en su cueva unos seis años sustentándola 
con la caza que (pescaba; tuvo de ella dos hijos bas- 
tantemenite hermosos con los cuales Be eecaipó y vi- 
no a poiblaido. 

Camo en estas cuatro provincias principales @e 
esiie reino hay fa,lta d'e todo lo netcesario o principal 
para hacer las casais, es necesario mendi#garlo de los 
montes, y así casi la mitad de los tunkines se susten- 
tan con el oficio de ir a los montes a cortar rnabdera. 
cañas y ibejuco y venderlo en la tierra llana. Esda 
madera y cañas las componen en   ates o jangadas, 
como llaman los portugueses, y con las ave~ii~das de 
las agua@ se vilenen con ellas por e11 río abajo. Esite 
oficio hacen con nnudho ¡peligro  de peqdier la vida y 
hacienda, do uno por los ti'gres, y lo otro por las 
aguas malsanas y móribida~, y tam'bikn ponque si 
cuanido bajan encuentran una, tonrnenta se sude 
deshacer la raitle con las olas y se va la ma~dera o a 
fonido o a la mar. Y si se escapan  de todos estasi ene- 
migos mellen (caer en malnos idel mayor y más fuer- 
tc, (pues en llleganido cerca de la cor'te, el Rey y sus 
marildarines 110 suelen Zomar toidio queid~andoi los po- 
bres con sólo el trabajo de haberlo (cortado y traído. 



u e  la diversidad de sectas y culto religioso 
de este reino de Tunkín 

No he  visto ni oido que en este reino se haya en- 
contrado señal aillguna de hasbersle predicaldo en él 
nuestra santa Fe hasla que los KK. PP. dc (la Compa- 
iiíu entraron en él. Este reino mendiga la religión y 
sus ceremonias de la gran Cihina; 'toidos son idóla- 
tras; ila ley d e  los letraidos es como la secta literaria 
de China; éstos son los fariseos de  eslbs reinos, to- 
dos a'teistas o los más; no 'tienen m á s  ley que la que 
quieren o les está bien para sus ,pbaceres y ambi- 
ción; oridinasiamente sigulen el rumbo ide su Key, e 

auiiqiie no tengan su ley por ve~da~dera y mí, aunque 
en sus libros que eistudian se dice mal de los ídolos 
y a los que los a,doran llalman hombres rústicoe y 
montaraces, no mbsltarite ellos, por obsequiar al Rey, 
les l-iacen sus zumibayas y revereilcias y sacrificios 
como todos los dem6s. En quien principalmente 
ellos idollatran es s u  inacstro Conf'ucio yile tienen por 
smto y algo más, a quitm piden cco~mo si él se lo pu- 
diese dar) feliiciidades, dichas, etc., especialmente le 
piden buen ingenio, grarqde mcmoria y el ascenso en 
sus grados, (todo lo cual de ninguna manera perte- 
nece la1 culto político. Ciian~do lian de entrar en los 
exámenes se previenen algunas ,días antes con ayu- 
nos, 'en los cwales se echan a soñar para que, s e g b  
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el sueño, conózcan el suceso die ellos bueno o malo. 
Estos lehradillos o estndianites suelen ser ordinaria- 
mente d e  las peores icostumbres  de toldo el reino, du- 
juriusos, avarientos, iracundos y son la  misma so- 

1 lesan ser h d i a ;  cimildo oyen predicar la Fe conf' 
veidadera y ~confoinne a la razbn ; pero icmo es con- 
traria a sus ldepravaidas cost~~imbres, pocos la i-eci- 
hen. Y si almgún cristiano sale letrado y va, por el. ca- 
mino #die ltas lletras, al primer graldo que ailicmza em- 
piera a mostrar su sokwbia y a ser perezoso ea la 
~bservan~cia d~e la, Ley de Dios (61, y al slegumdo gra- 
do casi ya no la ,<guaar(da, y al tencero le  ,da lihelo. de 
rqmdio. Y aun enltre los catequiistas y genite de ia 
Casa de Dios si aiguno sabe delmasiatdas l'eiras. nos 
son de poco ,servicio y no suelen perseverar y se 

I 

( 6 )  La Crtsa de Dios tiene comunmente la forma de anfi- 
teatro, cincuido como las particulares casas, con una muralla 
formada por un espeso cañaveral que a su vez est& ~ o d e a d o  por 
un foqo que !m tiempo de lluvias se llena de agua. Los edificios 
no son otros que algunos camarines que con sus patios, enoru- 
fijadas, tanqiiw de agua y árboles forman un verdadero laberin- 
to. Estos cawarines sirven de habitaciones, oficinas y oratorio 
de la casa: por manera que la Casa de Dios viene a ser  como un 
laberinio pequeño formado dentro de otro mayor: esto sirve mu- 
cho a los misioneros para ocultarse mando arrecia mucho la 
persecución de los mandarines. He aquí lo que son en s u  forms 
material las Casas de Dios en Tunkin. 

En esta Casas de Dios viven los cristianos que se han dc 
formar como catequistas para ayudar al misionero en predica] 
la doolnna, preparar a los neófitos para los sacramentos y a lo: 
cateciimenos para el bautismo, asistir a los enfermos, etc. Todos 
los que son aceptados en la Casa de Dios tienen que ser  célibes 
mientras allí estén; hacen vida común, aunque cin votos, y ob- 
servan una +da ordenada y metódica, según un reglamento 
aprobado por cl Sr. Vicario Apostólico de la Misión. Sin esa 
acertadísima institución, las Misiones Domisnicanas del Tunkfn 
jamks hubie-an llegado al glorioso esplendor a que han llega- 
do h a ~ t a  los dias actuales en que de nuevo el enemigo de Dios 
se  empefia en desorganizarla por todos los medios y desha- 
cerla, 



ii -S 
La seda  común ,de {este reino es la  3dollatría; 

l 

p, , , haber eiitradu en él e jé r~ i~ tos  de caballos y elefantes; 
+ >; - de suerte que se fue a eeconider ipensando que eran 

enemigos; y éste fue el motivo principal por el c i d  
* prohibií, rigiirosamentc tal arte, de suerte que es 
$4' raro el que se atreve ya a ejercerle. Estas figuras - ,  

suelen ir a algunas casas y desde afuera tiran te- ?', - rrones dentro de los 7agiiaiics para espantar la gen- 
te. En cierta ocas ih  entraron c3n casa de un cris'!ia- 



La sedta de los adivinos es lmuy estimada y son 
teiiiclos como profetas, a quien todos aiculden en sus 
cnfermedqdes y en los casos aríduos para que les di- 
gan y adivinen las causas de ellos, y lo  que ellos les 
dicen lo reciben como oráculo. Estos aldivinos son or- 
dinariamenite ciegos y colmo alguna vez acier'tan en 
alguna cosa y con cierta arte que tienen les suelen 
decir al~guinas cosas ocultas de sus casas. *los creen 
todo, aunque sea cualquier dispalrate. En fin, ceci 
s m t  et duces crc'orzrm. De ésltos se suele convertir 
aJguiio y dealara las marañas con que engañan pa- 
ra sacar dineros. 

Sílguenlse elas hechiceras o ,pi~thoxiisas de las cua- 
les, aunque están prohibigas, hay bastan'te abun- 
dancia. Estas formaiii en s u  casa, un aitarcito en el 
cual (dan cullltol ti1 ldiabl~o es!cogihdole por su señor, 
que llaiman Glhua, y a quien 1)iiden favor y avuda 
en itodo lo ¡que pretenden. !El ciiato qiie le dan es po- 
ner sobre elgdtar (diez o doce ollas de tierra y llenas 
de tierra, cn ilas ,ciiales elevan sus ica~nde~lillas de pe- 
betes y alneldeidor diversos papeles con figuras im- 
presas y allí hacen sus zumbayas y promesas espe- 
cialmeinte en el primer día y en 15 de  ca,dba luna. 
Cuanldo alguno está enfermo l u ~ g o  acude y llama a 
estas pithonisas para que le curen de su enfeme- 
dad. Y el imoldo /de curarle es i r  a casa del enf'enmo 
en !donde comen y beben y cantan y danzan y están 
tocando unos tamboriles y sonajas noches e11 teras 
y dias y fingi,enido qule el alma ,de dgím difunto se 
les imate en el icuerpo elmipiczan a regoMar y hablar 
todos los disiparates que ellas fingen o se les vienleii 
a la boca. Y con &o tienen elmbobqdos al enfermo y 
enfermeros haciéa!doles gastar la (mayor part~e d e  su 
haciemda y quedándose ordinariamente con la en- 
f emedad  como antes. Hoy en día, como ya hay 
mncihos cristianos los cuales ipn sub enf~ermedades 
no ,halcen semejantes diabluras, coa beber algunas 



medicinas y encomendarlos a Dios suelen sanar. p3 hb Hay algunos gentiles que en sus enf~erme~dades les * imitan. Otros hay que después de gastada su haeien- 4'1' ' da con semeiantes h8eahicerías. viendo aue  oor allí 
A * Kf i  no iuueden sana,r. alcuden a los cristianos y con cua- 

Ti v y,; 
Ci. ., . nroiLo cinco oraciones que les rezan suekn mejorar 

dc su einfermedad, y este camino se suelen con- /!%~,' veriiir a la Fe familias enleras. Y lo bueno es que Los 
I I $ab ; , mismos nigroimánticos y aldivinos después haber he-  

.,'> ' ~ 1 1 0  cuaiito han ,podido y no salir con la curi?, suelen - 
+ u  , J .  :iconseja,r a las en8emnos y decirles que si alguna 
4 4 "- ". 

\ cura tiene su enferlmedad es i r  a la Fe dle los cristia- 
it : &, . 
c . -  iios,'y 'ellos lo liacen así y Dios da salud a muchos 





C A P I T I J L O  X V I  

fJrosíguese la misma materia de las idolatrías 

Es gra~nide la mul~t~ihud ,de ádoilos 'que se adoran 
en este reino. Toldos ellos se mdulcen a, edtatuas de 
l imbres  antiguos, los cuales fueron insi~gne~s en al- 
guna cosa mala o bu~ena o los primeras que enseña- 
ron aligulna arte liberal o mecánica; y así, todo ofi- 
cio o arte hiene su particular Maestro a quien ado- 
ran y liacun sus sacrificios y lpi~den la cienicia y ha- 
bilidad necesaria pana su ank. Este no ,tiene tiemple 
especiail, sino que calda uno en su casa fonma un al- 
tarito (de cañas con su doselito y frontal de una este- 
ra, y éste no se ponle sobre la hierra, sino que le po- 
nen colgado del i ~ c h o  y arrimaido a una d e  las pa- 
redes lde la casa y allí queman sus perfumes y ha- - . 3  
cen sus adoraciones y peltilciories, espiccial~mente los 
aprendices. Siemlpre que van a visitar a sil maestro 
y le llevan algún rega'lillo lo lliaii )de ofreoer primero 
delarilte de su ídolo y hacer sus re~eren~cias  y des- 
pués las liace~n al maestro qiie los enseña. Y esto, 
como otras muchas idolatrías y supersticiones, sOlo 
las halcen ios gentliles y no lo cristianos, pues se las 
tenemos prohiibidas can mucho rigor. Y siempre que 
a 2 g h  ofi'cial quiere empezar alguna obra, la pri- 
mera ~diiligen~cia es imandar matar una gallina y con 
un poco d'e arroz co~;cjdo se 10 ofrece a su ídolo y prí- 



mcr maesltro pidiéndole su ayu'da \para empezar con 
acierto y acabar aquella obra. Este í'dolo se llama 
Tiern-su. 

Los ídolos que tienen templo señalado se divi(?.cn 
en tres diferencias: el uno se llama But, que es el 
í8d010 común; el otro se llama Bua, que quiere decir 
Rey, y le llaiman Tihan que es el espíritu tutelar que 
fingen giiarida la aldea y su casa y se llama Nha- 
Nghe, y la del But se llama Chiia; el tercero se llama 
Mieii,  donde se !da lculto a 90s abuelos o antepasados 
difuntos. En este templo del But, que se llama Chiia, 
hay imuidhas estatuas de ídlo;los y en él habitan sus 
talaipoes o saoeridotes. los cuales en Tunkín son poco % 

cslthiaid~s. R a r ~  es en Tunkín el pueblo que no 'ten- 
ga~ por lo menos un templo de estos ítdolos. En estos 
templas hacen su lsa~crifiicios dos veces e n  cqda Puna, 
esto es, e11 (primer día de luna y el quin todécimo, pa- 
ra el cual se hacen contribaciones de arroz en cada 
puebilo, Bo cual cocido se lo ofrecen al íldolo y d,es- 
i)ués $el sacrifí~cu!lo hace (de ello (tantas bolitas como 
hay vecinols y envía a calda uino su !porción y reciben 
y colmen como pan bendito. Este es uno de los traba- 
jos de los cristianos, pues les olbliigan a contribuir, 
aunque no les o'bligan a comerlo. Y aunque algunos 
cristianos liacen 110 que pueden para escaparse de es- 
tas y otras scinxjaiites coli~ltribuciones. muclios no se 
pue,den esca,par y así obligados contribuyen hacien- 
dio protesta !de que no es su intención contribuir para 
semejante fin; si no contrib:lyen son casiigados y 
es mucho trabajo vivir con sus vecinos; de suerte 
que aligunos cristianos por evitariois dejan su patria 
y ,parieilltes ,y otras mutahas convelniencias y se van 
a mercanciar o a vivir a otros ~ u e b l o s  en donde 
pueden guandar la ley (de Dios c6n menos esto&w. 

En estas,p~ayodas o templos hay hombres y mu- 

- 70 - I 



j eres iy éstas jarqdaii con su rosario al  ic~iello de curn- 
tas gruesas pero sin cruz ni paternorters; rezan por 
kl muy or:iiiiariarneiite diciendo a cada cuenta esta 
oración: rztrrn rno di da plzat, el1 la  cual sólo expre- 
san cl nombre dcl ídolo di da, g las dos primeras le- 
unas tlencii su signiIicaclori ocuita. hstos sacerdotes 
(le lus iciolos estaii hechos grandes monos de nuestra 
Kellgion, pues viendo ellos que con la predilcación 
del Santo ivangelio y con la decencia del culto divi- 
no se conv!erteil muchos gentiles a nuestra sa'nla fe, 
y el cu~lto de los idolos se quedaba muy a,tr&s, pro- 
curan imitarnos cuanto pueden y asi van iiitrodu- 
cierna0 en sus temiplos la predicación ,de la i~dolatria. 
Y un libro que tenemos iqpreso ea letras chinas 
que traba ,de la [creación ,deJ. munido, ellos lo han im- 
preso como cosa suya, ltrastorriarido algunas casas 
y atribuyenido a su bu t  la creación #de tudas las cosas. 
I lo bueno es que tamibién i~mprlmierm en dilcho li- 
bro el sello o anmais con el nombre de Jesús, así co- 
mo está en el iiiueslro. Además dc  esto, viendo ellos 
que nosotros enccnidíamos candelas en la iglesias y 
ellos solamente algunas lai~qpasillas de aceite, hoy 
en día en sus teimplois consumen tantas can.deLas o 
más que en nuestras iglesias. Pero por más que ha- . ' Y  gan, la verdad !del Santo Evasgeilio es lua que jamás ' . . 
las tinieblas podrán alpagar. y aunque La mona se 
vista de seida, (mona se iquqda, Yo tengo ,para mí que 
este querer ellos imitarnos es señal (de que en algún 
tiem~po se (ha (de alcalbar en este ~ e i n o  la  idlolatría 
y triunfar la vendad evangélilca; así sea. ,4mén. 

En estos templos ,&e ídolos se celebran los más 
años una dc las más icéleibres fiestas que tiene el 
reinlo, que a (veces suele (durar ooho (días. Para estas 
f iiedta's se ayqdan unos IpuelMos a oitms, haciéTnidol a 
cada uno en su día. Asisten hombres y mujeres y 



forman unos como 8etscuadrobes ide pelea; los hom- 
bres van todos desnuidos con sódo el elmacho o va- 
jaque y cada uno con un báculo largo en la mano. 
Las mujenes van bien vesbi~dss, lo mejor que pue- 
den, y son escogidas las más hermosas o menos feas 
de la  aldea, ,de todas las 1cud8es señalan una para 
cada caudillo o calpitana general, la cual sube en 
~ u i c ~ ~ b a l l o  o elafantegde ~mald~era y así la llevan como 
en procesión radeada de su infaatería fesninea y 

'pasando una o dos veces ,por ideltante del tempilo, sc 
-aca,ba la función. Esta ique va por Capitana ordina- 
riamente las ' a m a s  {de que se previene son agujas, 
tijeras, punzones y otros instr~iimenitos semejantes 
para que el diablo la tema y no se llegue a ella, pues 
aigunas veces ha sucedido miieibahrda el demonio 
y morir de ne~penie, y así con semejante prevención 

;;p le parece estar labre idie aquella desgracia. jphbbd Este concumo festivo se parece muicho a ,la ciu- 
dad de Ginebra, porque eini el hay libentad, de con- 
ciencia para tqdo, y así a~caba~da la sal~dad~esca se 
juntan diversos corrillos ,de mozos y mozas g allí se 
-$dicen cantindas amatorias sin qué baya excepción 
;de las máis sacias, y se suele seguir lo demás que el 
prudente lector podrá discurrir y sacar por legitima 
consecuencia de las (propuestas premisas; y ha suce- 
dido que dgunos lmaridos han perdido suts mujeres 
por haiberlas permiti,do ir a la fiesta,. Y así los minis- 
tros teneimüs rigurosamente proih4bido a los cristia- 
mos cespecialrneiite a gente moza) el i r  a ver seme- 
jantes funciones castigando y negando los sacra- 
meiitos a los que no oibedecen. 

La atra casa o itemplo que les dedimdo al espíri- 
tu tutelar sueje tener una s d a  imagen y a veces nin- 
guna. Cafda ,puebRo tiene escogido el que mejor le ha 
parecildo: unos escogen el espiriltu ide algún ho>mbre, 



otros [de animales brutos (coano si ellos tuvieran a'l- 
mla raiciioinail)7 y a cada uno de estos espíritus tutela- 
res que ellos fingen ies haicen el samificio de aque- 
llas cosas ide que ellos gustaban cuando vivían. En ' . ' 
cierto pue'Mo (que tiene al (tigre por su tultelar y cus- 
todio le sacrifican cada aIio un hombre. Este de to- 
man de los (pasajeros que pasan por su lugar lleván- 
dole por eriigañas (al anolahecer) a sus casas; allí le 
tienen sncerrado sustentándole bien y engordtindole 
liasta el día ,del sacriifioio. Y icuauudo no ha habido 
oca&n de tomar alguno ipor engaño salen al anoche- 
cer al camino y pescan al primero que en'cuentran. 
l3n cieilia ocasión pas6 yo de noche por cerca de 
aqud lugar, y a la verdad Que iba can el ojo sabre 
el hombro y con algún cuidado. 

Eii otro ,pueblo que (está cerca de la corte regu 
tienen por su tatelar al perro y el sacriificio que le 
hacen les cuesta muy poca4 plata, pues se encuentra 
a (cada paso en los calminos; nlo eis (ditgno die nloim- 
brame; (pero, m fin, tal tutela; es \d&rio de tal sacri- 
ficio, y pido (al, leo'im pendme y se cierre las narices, 
pues idiciho sacrificio se reduce a una ewqdilla de 
loza fina  de China llena (de excremento humano y 
tapada con un ,papdl, ;y es cosa de risa y admiración 
el ver can la gravedald que toda al pu~eiblo lleva en 
procesióii aquella {mal avenituiralda ,escudilla que, 
puesta, sobre el ,altar, se la ofrecen a @u canino cus- 
tqdio; y [quemanido ~d~gunois perfumes (que a la ver- 
daid son bien aeicesarias) se arroidilllan y postran en 
tierra suipllicáindoile se sirva de recibir aquel orbse- 
quio y pequeño o corto servicio y pidi1éndole su ayu- 
da y ivigilianite roustodia. En cierta ocasiónl que hacían 
edte saic1'iiifRicio se halló allí un ba~cuiiller Faceto (ho 
sé isi era cristiano) que por ironía ,les ldijo : "Señores, 
supu&to que ya está heaha la oblacih y p e  su 
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tutalar h3)ya tomado su parte (que seg6n su creen- I ' 

cia <con las exalaciones (de lo que se ofrece), el esti- 
lo de Tunkín es ,rapartir entre sí y consumir lo que ' 

resta, $y así vayan ustedes prosiguien,do y acaben can 
+ ,. la función. Ellos quedaron confusois sin mber quié , 

f.esponider; pero ~ i o  [por eso idejaii {de proseguir con . . su ldiqparate. Esto he  referido no porque merezca s'er 
escrito, sino (pasa que (se vea la ceguediad ta8n p a n -  
(rie (que causa la Idiola~tria; pues que unos hombres 
tacionales, aunque (no muy blancos, (hayan llegado a 
tal h u r a  c m o  es la referida, es muy triste. 

I 
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Prosíguese la misma materia y se habla, 
especialmente, del templo de los abuelos 

En4tre los géneros de temp10,s que tienen estoa 
idólaitras, el tercero se llalma Mien, que es e n  el que 
se da adoraición a los a~niteipasados difuintlos que han 
sido Reyes, prínfcipes o grandes letrados, atc. Estos 
hfieii son 'de dios maneras: unos son' en 10s que sólo 
e'l Rey milda de  ellos y en los cuia~las se ha~cen sacri- 
ficios 'toidos los años a, exlpeneas del Rey, y lw man- 
dsrines son los sa~crifí~culos. Estos mien estiin en di- 
versos pueblos del reino ,y suelen tenier alguna h a -  
gen y a vecies ninlguna, sino &11o l a  tablilla 'de la . s 

cual hablaremos 'abajo. Los espíritus que adoran en I 

estos mieri al veces son de hoibres, a-veces idte mu- 
jeres. El Rey y sus mandarines se juntan de cuan- 
do en cuando ,para hacer exp(:riencila de cuál de es- 
tos ewri tus  (tiene más viritu1d ,y ppcilder, y la hacen 
de esitie modo: ;ponen un búfalo en medio y allí ha- 
cen sus ofertas e inmo~caciones llamando al aquellos 
espíritus cada umo de por sí, y e11 que hace que el 
búfcallo tiemble o haga ;aligiln movimiento extraor- 
dinario le bienen ipor po~deiroso. y por mas paderoso 
ide todos a laqud que mata ial búfailo~, y a és'k le aña- 
$en tmás renta de la que tenía y le hacen) mayores 
sacrificios y le reverencian más que a ltados. Y aque- 
llos espíritus que no hacen demositración alguna con 

1;J Ir*. 
;,-L ;f.; 
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el W f d o  los tienen por deigéneres y ide poca o nin- 
guna virtud y así les idisminuyen las rentas y el cul- 
to o se le quitan totalifer. 

A la ive~ida~d lque \quien viena al Rey de Tunkini. 
c m  tanta autoridad y alcoimipañadeeto de sddados 
y mandlarines y la lubi búfalo cn medio a;ta$do con SU 
oaibesitro, Ue parecería haber allí función de mucha 
impontanda, y 610 hacen la experiencia que tengo 
diidho, teniendo por lesipÉrit~ ,de mulaho !poder al que 
baae temblar un húfal'o o que le mata, sileado asi 
que eso es cosa tan fácil que ;lo hace cualiquier wr- 
nicero lsoin <preceider tantas dentas y plegarias. Si 
después ,de muerto el b~úfalo le volviera algún espi- 
ritu a resuicitar y dar  verdadera vida, tuvieran su 
~azión; !pues eso solb pu~ede hacer Dios y sus siervos 
en su nmnbe;  pero esto no 30 han visto 10s tunki- 
nes ni lo velrám jamás por Bois me~dios que ellos po- 
nen. 

Hay ta&ié;n otro género de 'templo que tam- 
hiéa se llama y neputa por mien, que son unas ca- 
sas partgcularw de,diicaidas al culto dle los abudos, 
las cuales sólo das halcen algunas familias ndb'les y 
llaman nha-te o nha&ddacng, que significa casa de 
aidoraición. Eisita casa no sirve para la haibifacion or- 
dinaria, sino &lo ,para, ias funciones u ofertas que 
toda aquella familia hace una vez al año a toda 
aquella familia. En esta casa no suiele haher otra 
cosa más que una d a  mesilla o altar ein medio del 
cual est6 la tablilla metida en un re%a!blillo y a loa 
dios laidos 'de la mesa ,dos figuras ,de cienta ave como 
cigüeña. A lesitas aves no ,dan culto alguno, sino que 
las ponen allí coano para cortejar a la itaWlla y en 
ella a su abuelo y por cierta supersticibn y vana 
abservanloia que tienen de dichas aves. 

Esta& tablillas san supersticiosas, pues están en 
que ha~n de ser ta~nito Ide ailitas y tanto de anahas sin 
que se les quite ni  añada,; tendrá~n palmo y medio de 
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alto y tlies o cuatro ,dodos de amciho poco más o me- 
nos; están blanqueadas {con cal o con barniz y en 
ella escriben el nombre de  su pa,dre o abuelo, 
no el fcrue tenia cuando vivía, sino el que le pu- 
so el saicrifícu~lo o nigromhnti~co después de la muer- . l 

te, que es n d b r e  ,de idolo. A esta tablilla le lla- :- 1,: 4 

man  tih han-vi, que significa tronus uel sedes spiri- 
tus. Esta tabilla la colocan ,dentro (de aquel reitabli- 
110 que tengo diaho el ccuall mele tener dos pueirtas ' 

una .,dentro !de otra, y la tablilla se coloca idienitro de 
la puerta más intrínseca, y cuando llega e! ldia delter- 
minado del saicrificio se abre la primera puenta y 
rara vez la rsiegiunda ,y (deltante ide ella se postran con 
mudhas ceremonias y ofertas, pues boldos Eos tun- 
kines gunitiiles !creen3 que hfalibl~emente asiste aquel 
día d l í  el1 h a  del [difunto y así babilan y lloran con 
ella ~ c m o  presente y le Ipjden todo aqudlo que &lo 
Dim ,puede {dar (coano les buena salud,, larga vida, ri- + 

quezas, muicihos hijos y itado lo demás que les pare- 
ce necesitan. 

Cosa es ya muy saM!a no solamente en la In- 
dia, sino em itolda Europa lbs diversos pareaenes que 
ha habido en oiiden a las ceremonias y cuito que se 
dan a los ,difuntos en estas gentilidaldes, enitre los mi- 
nistros evangélicos, sdbre si fiiehas ceremonias eran 
raligiosas o puramente políitilcas; está ya decidida 
en Ruma y muahas (de estas ceilemoniisus $ecllarafdas 
por supersticiosas. Y con mucha razbn. tpues a la ver- 
dad el priinci(paii idolo de estas gen,tilidaldes es sus 
pa~dres y aibueilos difumttos. Y la razón evidente es 
de  que vemos y exiperimentamos calda día, pues el 
primer iprdtecttor a quien recurren en sus trabajos y 
ne~esidad~es son sus difuntos ponque tienen muy sadi- 
cado en su cora1z6n que saiben bien o mal1 les viene 
de ellos; y así luego uule uno icae enfenmo o le sucede 
aQÚn desastre, no ocurren al templo d,e las iddos 
~lidi~narios, sino a los aidiwinos para que les adivinen 



de &uál dc sus antepasados les viene acpelh enfer- 
mpdad o desastre, $ cual orldZnayliaap1ate les dhx 
que les viene de SU CO difunka, que ea la  henm-a 
mayor o menor de pa&e de padrie o de sus abiie- 
los o taCarabuelos,de ichm a se& igraxb. Y iasi luego 
procuran inv~caFlw y ccmvidarlos a lque vengan a , 
eomr aquellas comidas que les ofrecen, que a veces 
es un  puerco ewtero, pronraetiénidlolles ofrecerles mhs 
si los sanan o sacan <de aquel &&ajo. 
' Iba creencia en sus difu~ntos la tienetm han radi- 
cada .en sus .corazones los tu,nhines (y consiguiente- 
memte los ~chinos) que 'la mayor difilcdltad de los 
Ministros es desarraigar esta mada raíz del mraz& 
de los caíteciuimenos. Todos los demhis íidoio-s dejan 
con f acilEdald y ide todo aora~dn,  pero éste die todo 
cqraaón le conservan. Y uim de las cosas que los 
gentiles nos improperan y les sirve de jmpetdimento 

recibir lb fe les 'de~cir que los cristianos no hace- 
mos caso dle nuestros padres y abuelos difutntos de- 
j ándolos perecer dle hambre, pues no les oifre~cemos 
las cmid,ars como ellos; y sauniqule les respmdamm 
con razones que convencen ad ocu~íurn no se quiere- 
ren dar por conven~ci~do~s porque están más obstina- 
dos en su raisa creencia que Lulter~ en sus herejías. 
Y así es increíble ell 'trabajo qule 00s cmsta quitar- 
les este padrastro, e9 c u d  con oraciones se suele 
mejor quiitair que coa razoineis. Pero si una vez conse- 
gui$rnos el aparilerlos ,de aquella mala creencia, son 
admirables cristianos y suelen perseverar ten la fe 

. . que recibieron; pero si se les quqda a'lguna raíz, por 
i ' pequeña que sea, son {de poquílsima fe o ninguna, y a 

pocos lances ide trabajcis o exbemeidades que haya 
en su [casa, luego muestran la ma~dera y van a pedir 
solcorro a donde tienen su tesoro, que el$ en las se- 
pulituras de sus abuelos. I 

OMNIA STJB CORRECTIONE SANCTAE MA- , 
TRIS ECCLESIAE. 
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.VIAJE que hice desde España a Filipinas el año de 
1692~. Por el P. Fr. Pedro Bustamante de Santa Teresa, 
Mlsbnero y Pre-Vicario Apostólico en el  Tunkín. Año 
de 1721. (*) 

Este trabajo del P. Bustamante 6s de 
notable .&or histórico. Nos men ta  sus 
experiencias personales durante dm cua- 
tro navegaciiones que hizo (Cádk-Ve- 
raecruz; Acapulco-Cavite; Cavite-Siam; 
Siantl 'unkín) en las que empleó ocho me- 
ses sin saber lo que es tormenta en el mar. 
Nos habla de S h  y los siameses, lsus 
templos y sus, leyes, su vidu y sus costum- 
bres tal como lo pudo observar durante 
el año gargo (que tuvo que ksperar en 
B ~ n k o k  hasta que encontró barco; exti2n- 
dese luego ien Idswribir la vida y adiuida- 
des de los misioneros españoles en Tun- 
kín, dipdci'ón en orden a  las iglesias y a 
los cristianos, trabajos y casos parrricu- 
lares, dedicando fado un capitulo a des- 
cribir la intensa devoción de los cri$tia- 
nos a la S a n t i ~ m a  Virgen del Rosario, 
ya que desde que llegaron allí los domi- 
nicos el Rosario se cantó a corós en las 
crisiiandades viniendo a ser así esta de- 
voción como el oficio divino de los fieies. 
Pasa después a contar (las múltiples per- 

C*) Ms. Archivo de la Provincia del Santaisimo Rosizr~o. 
Original, vol. 36, folios 97-159. Manila. Fllipinas. 



secuciones, prisión y castigo de  los cristia- 
nos, sufrimienifos y destierros de los mi- 
sioneros,; terminando con la descripción 
de la muerfe ,  entierm y biografía: del fun- 
dador de la misión, el Ilmlo. señor 'don Fr. 
Juan !de Samta Cruz. 

Es un  relato, en veintinueve capítu- 
los, lleno d e  !vida, porque el que lo escribe 
vivió todo Io que cuenta y sufrió mucho 
mds de lo que dice. A través de[ documen- 
to se percibe sl gran eapíritu apostólico 
que le animó desde que decidió lanzarse 

, por mares inmensos y munldos hosfiles 
en  busca de almas que llevar ,a su Maes- 
tro, hasta su muerte. 

Dura vida, de tejas abajo, 10 d e  un  
hombre humilde en zzn país desconocido, 
con una misión sobrenatural, incompren- 
sible por demasiado alt,a para los ojos de 
la carne. Es que el Lmisionero de  Cristo 
coloca generosamente la [cruz sobre sus 
hombros y !la ,va ostentando por el mzrndo 
pagano para poiderla ,explicar con su pa- 
labna y con su ejemplo, y poderla defen- 
der con su vida y con s,u sangre. Allá en 
pueblo oscuro del Tunkín descansan los 
restos morta1e.s y venerandos de este re- 
cio rnonifañés, Fray Pedro Busturnanfe. 
Los tunkinos fueron testigos de su labor 
y de su muer fe ;  los ángeles lo son de su 
premio y de su gloria. 

FR. HONORIO MUÑOZ, O. P. 
Universi/da~d de Santo Torncis 

Manila, 1953. 



De algunas cosas particulares sucedidar 
en este viaje 

Dicho ya algo de lo que es esite reino de Tunkín 
en lo ,materialL s e d a r  y pdíticq prwurarié decir 
allgo d d  estaldo presente *de la Misión y fe  católica 
en dicho reino; y como no es pos3ble d~eci~iflo todo, 
diré aquello que yo. supiere y huhiere visto: con lo 
cual fá~cilmemt~ se podrá ,disaurrir lo que sena la 
Misión en su todo: ab ungue,. leonem. 

'l'm-16 el hábii;b de N. P. Santo Doanincgo en el 
Convenio de Nuestra Señora de las CaJldas, el ;día . .- . _. . 
de San Gre~gorio Taumatiurgo, 17 de nclvie.mib1-e de 
1682; y el año siguiente, d'ía d,e la Dedicacih de b 
Badliea-de los SS. Ap6sitolles hilce profesih en ma- 
nos del V. P. Maestro,Fray Alonso I d d  P~mur; y soy 
el primero a quien $diiaho V. 1P. Maesitro y Prior dio 
el hábito del coro. Y diclio P. V. fue mi Maestro de 
novicios y mi I.,edto~r, ,pues me enseñó las Surnmulas 
los nueve meses que allí estare recién pmfefeso has- 
ta 14 día ,de San Bernarido; y para mí .cmpu~so di- 
cho V. P. Maestro un dibniito que se inthtula ESPEJO 
DE RELIGIOSOS DOMINICOS ESTUDIANTES. 
Salí, pues, de allí el idba de San Bernardo y fui a es- 
tudiar al Conventa de Sante Dmin,go, de la &dad  
de Vitoria, eii donide estudié los tries años de Antm 
y cinco de Teoloigia Escolástica y dos I& Moral. Pa- 
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saidos aquellos diez años peidi al M. R. P. Fr. Fran- 
cisco de VilBalba, Vfkario Generall, que me aidmitie- 
se en número ipara las Filipinas. Env ime  luego 
la asignaciióin y el día (de San Pedro Máriür me la no- 
tifico el %muy reverendo P. Ptado. Fr. Diego Pizaxro, 
W o r  que ,era achal  de ,dicho Convento, y ese mis- 
mo día salí a pie para S e d l a  y (de allí !para Cádiz 
en danide nos juntamos unos 43 rdigiosos. 

FQl dia de San Bulenaventura nos embaric.mas 
en el banco intitulaido El Santo Cristo de Marmergo, 
que era de un horado vizcaíno, y didho barco fue 
comprado en la Veracruz para Lapitanla de Barlo- 
vento. iprósgero viaje can el favor ~d'e Dios 
y patracmio de Nuwtra Señora, ouyo Rasario can- 
Bartlo llevamos los pnimeros a, M~éiico. Llegamos a 
Puerto Rico por la Natividad de Nuestra Señora, 
y la víspera y dia de  Sarilla Teresa entramos en la 
V e r a a r u ~ ~  ya amenlazatdos e impeilidw del Norte. Sa- 
limos luego a tierra y apenas hubo lugar & aona- 
rrar 'las naos cuando prosiguió d Norte con danta fu- 
ria que en dos o tres &as nadie pudo ir a bordo ni 
salir a tierra. Acabada la tomenta, salieron los capi- 
t a n a  y demás gente a tierra y se 'dispuso una sdíem- 
n i h a  grocaión ~camtan'do el Rosario y haciendo la 
sdva  toidas las nacts con jUbilo y akegria de bdos, 
dando gmcias a la Autora de tan próspero viaje; 
pues por eso y por el número dle las nalos se llevó 
(y con sazóin) di tíitulo ide Ea Flota del Rosario, pues 
aunque salieirtrn de Cáldiz unas 24 naos, en el camino 
se fueron apartando cada una para su ,puerito y 
solas 15 entraron en la Veracruz. 

Desde aquí pa~vbimos en diversas troipais para 
Méjico y nos juntamos en el Hoapiaio de San Jacinto 
de China. Y por haber faltado la nao de Filipinas 
q u d  año y el siguiente, el uno por no arribar y $i 
&m p a r  habrr desaiparecitdo sin ~que'jamás,haya ha- 
bido noticia ,de ella, fue preciso estar detenidos allí 
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a ,  , Viendo, pu&, eii sr. Virrey '$ la Real Auidieixia 
l .>*,  la fal& re~eitiida de las naos de Manda se se~celaron 
> -  / 

-- 

haheme &ndido las islas. Y a d  se compró una fra- 
Sí . , gsta peruana, lo uno para llevar d m  Misionles que . O ' había, ~y lo otro para d a r  socorro a, las i&s, si 10 ne- 

, cesitasen; y se enviaroir c i n o  ~~nipañíari,  ide solda- 
dos dc los~cuales entraron muy poicos en ei barco, 

l menos los cinco capiltanes y nueve f0irzaid.o~. C,om- . 1 

l prada la fragata, nlos fuimos para Acapukco (qua. 
con r a z h  se dice baca de infierno), y el día (de S m  I ' 

\ ,  
.' José nos emhamamos y e&ábaimos con tanjta estre- 

chez que apenas cabíamos sentaidm,, de suente que 
en la oámara, de Santa Báribara íbamos dos Misiones 

" . de cien reJigiosos; allí idomíamos, allí caimíamos y 
aquella era tolda nuestira habita1ció.n: eim filn, con el 
trabajo que cualquiera puede discurrir, nos dimos 

1 a la vala,. Y como éramos tania gente y eil banco no 
lleva~ba sino basMmentos,  coi^ cil coltidiano consumo 
se fue tanto aliviando su carga que a medio viaje . )  i' 
ya paliwcía urna boya. 

Con una iperipetua bonanza pasalmos aqued mar 
, pacífico y llegamos a dar vista a las islas Marianas 

o de los Ladrones, y estan$ al aaaahecer casi a 
. tiro de ca,ñón )de ellas. El !día siguilenile por la maña- ir: ,. 

, na por todo el holrizonte no parecía ida  alguna, co- 
'S, 1 2 

. . mo si la que vimos fluera dliguna isla en(canPaMa; pe- .. ' 
, S' ro no era así, sino que colmo las corrientes son tantas 

nos apartaron de 'las islas sin conoocrlo nosotros. 
Pusase Ia proa al rumbo y por la tande llegamos y 

, v . .  1 .  . ' . 
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dknos fonldo junto a la Ida  de los C o m .  m goberna- 
dor de didha isla tque era un buen caiballero perua- * 

no) viendo que no era d barco de Manilla, que es- 
' * :' ' 

persba, sino uina fralgata incógnita, no se acrevía a: * '1 
acercarse pensanldo que éramos (piratias; pero luego 
se ~deselngañó cuanido fue l a  lan~aha a tierra. Y nos 
proveyó de tddio eJ Pefresko necesanio, especialunen- 
te de sanidíais y melones, que las )de aquella tierra 
son !tan buenas como las de Euroipa. Como el barco 
iba tan aboya~do fue ~prieciso e0harJ.e lastre. Para esto 
baj6 el segundo' piloto a la bodega y para  limpia^ 
o disponer no sé qué cosa, fue 'tentando l a s  tablas 
y {las costillar~ y las enloontró tfin blan(da1s y podridfas 
que metía el deldo en elllas. Qiieidh 'dicho piloto asus- 
tado y, sin decir cosa a nadie, ~'uibib al comb6s pálli- 
do como un difunto, y se fue a la to\dilla a das cuen- 
ta al1 General y at ,pilloto mayor del miserable estado 
en que estaba la fragata. Y de común acuendo de los 
tres, se calló el caso: y si se (publicara pocos o nin- 
guno hubiera que arriesgaran su vida en proseguir 
el viaje. Mandaron: pues traer dos barcaldas grandes 
de ,piedra y se las embacaron por 8asli.e para poder 

trabajo el entrar y elstando ya dentro, eran tan fre- - I 

cum&es las cornientes que a toda prisa nos iban 
\.:*] ecitiaqdo fuera. Echose luna áncora al aigua la cual . 

desipuiés iae algún tiempo de cnlcear pesb en 60 bra- - - 
zlas de  fondo, estanido la proa, de la nao (tan oenca de , :~i 

tierra que idesde al baiico casi se podia sailtañ en ella. 
Fuimos prosiguien~do el viaje por dicho emboca~de- 
ro y en ll~egando al escapceo fueron tan fuertes las 
corrientes ,enican~traidas que naregan\do el banco con 

- 8  J 
vienlto fresco y a toldo trapo, dió la vnelrta redonda a %  

y volvimos atrás y dimos fondo entre dos peñascos. 34 - .;" 
6 - Y  

- 8 8 -  
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El día siguientte refrescó más el viento y anidanido 
tado dl día a (toda vela geleanldo tconlt'ra las corrientes 
que hadan temblar todo e11 bamco, f ina lhede  a11 
anaahacer antramos )en Mariveles; viaje que si fue- 
ra sin corrientes se aavelgaba en dos horas. Dimos 
allí fondo, donlde estuvimios topa la noche con mu- 
dho sosiego, a Dios gracias, libres ya de los peligros 
de adhenta leguas de embaca~dero. El día siguiente, 
que fue víspera de los Apóstoles San Pedro y San 
Pablo. dimos fmdo en e4 puerto die Cavite, después 
de tres meses y casi mtedlio de viaje, gracias a Dios. 





En el cual se habla de nuestra detención 
en Manila y viaje para Siam 

I-Eaibienido *daido fon~do en Cavite, icomo tengo di- 
oho, sallimas! das dos Misiones c m  nuestros trastos a 
tierra y da, ide~más ,genite con los suyos. Vihldose ya 
diidho banco ddvia~do ide lci carga (sien~do así que en 
tqdo el. viaje hacía ~po~quisima agua) y m m o  danldo 
a ,entender #que ya ,había cumplildo c m  el ofiicio pasa 
que Dios Re había ctoma~do por instrumento y cainser- 
vado haistla alfi sin itoirmenlta ni  bornasca, se fue de 
su estaido a pique. Cmadia uno considere este suiceso 
c m o  mejor de pareiciere; puede ser que la, carena 'de 
firme que su dueño le ,dio en el Perú antes be venir 
a Alcalpdco le haya traí/do a Cavilte; puede ser que 
fuese así. Pero % que me persuaido es que en este 
negacio hubo Providencia superior, pues por finme 
que sea una carelna mo suele bastar en un hamo po- 
idrido pasa haicer idos viajes tan dilataldos como son 
desde el1 Perú !hasta Acaipul~co y de Acalpuclco a Mani- 
la. Y así dicho banco hizo squel viaje con lespecial 
providencia de Dios para el socorro )de las islas que 
esiaban muy necesitaidas en lo espiritua! y en do tem- 
poral trayenido l a  plata y socorro {del Rey y cerca dle 
100 Misioneros, los 61) agustinos recdLeitos y los d m á s  
dminicas entre lo cuailess vmian hombres de vlirluld 
y (de letrals; y lo que sé decir ide la nuesitra es que 
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pocas han venjdo a Manilla más aventajadas que 
ella, (pues eran pocos que no fuesen sacendotes; y coai 
ella se  ~proveyuron Las Misiones (de 'runkín y China 
cm el efecto que la experiencia ha mosbriaido. 

Despu&\de haber colstaido este viaje m u d a  pla- 
ta, al Rey y no lpoco trabajo a los Misioneros no fui- 
mus recibiidos en Manila con ba alegria que 9 0  han 

_ ,' ~Ydo &ras Misiones, n i  se hizo el caso que se debía . tdd General y d'mlás cabois; polrque como quien es- 
e ' C  ' -';. pera muaho y alcanza poco, todo le parece nada; 

así en las islas esiperaban el banco grande que se 
pielidió y como m su h g a r  les wino éate más peque- 
ño, lo reputaron ,por nada y así todo se redlujo a h e -  
hanlcdhas y llantos. 

Cuando e n k m o s  en Ca&e encontramos la Nao 
San José nuevamente fabricaida y una d.e 'las mayo- 
res que se pan fabricaido en las idas (pa~samos por 
junto a eil y inio nus ni el buen viaje), ya esltaba 
al Este cpara parltime a, Nueva Eqpaña c m o  de fado 
se parti6 al día sipienite por !la mañana. Yo le e%- 
taba miran~do Idesde nuesltro ~Convenito ae  San T111- 
ma (Cavite), y sienidio así que lera tan @anide y ctm 
poco viento y menos vela iba tan deprisa que nos 
icaus6 aidonira~cidni; a11 cuarito o quinto día empezló 
el baguio o ~tmmenta tan fuerte que le hizo pedazw 
cm péndida .de casi toda la lhaeieqda y ahogados 
unas 200 o no sé cuantos hombres; el niño que tenía 
San José en ilos brazos con ila lomenta se vino añato 
y entró en la bahía como danido aviso de la diesgra- 
~ i a .  Esta nao, según oí !decir, era una, de las más in- 
teresadas qule bain saiilda de  las idas. Mtiiohals cosas 
honlrosás dicen se vieron en el conflicto de la tor- 
menta las cuales no relaito por no tener centeza de 
ella,s;ilo ci~esto es que no hay peaa sin culpa o sin 
riatisa no faataran pecaidos y así no hay que admirar 

.I. :&nd.Uviese allí el azote ide Dios: immisiones per dn- 
@elos matos. . i - .  
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Estuve en la grovin'cia dc Manlila unos 7 meses 
alpendiendo la lengua china; pero coano Dios no me 
tenía para aquella Misidni, el R. P. Provinciall Fr. 
Juan 'de Santo Domingo, comlra ell idickaimm 'de al- 
gunos PP. 'giraves de la Provincia, me señaló ipara la 
Misih de 'Tunkín con un coqpañero llaanqdo Fr. 
Franlci~co Lbpez, hijo del Conven~to dte San Esteban 
de Sdlamanca. Deteminabase nuestro viaje por la 
vía [de Batavia, ipero por algunas ld~ifiicuilita~des no se 
pudo componer así y se a,justd por el meino de  Siam, 
y atsí nos conicertamnos con u11 poatugués de Macao 
llamado Peidro Simons pagándole ca;da uno 50 pesos 
de flete y en su Uhalupa nos embarcamos en el 
puerto de Cavite el1 día ide San Matías, 24 [de febrero 
de 1695. Tuvimois fdia via,j e y no nos sucedió cosa 
particular; 40110 cuanido lleigarnos icenca de Siam en 
lugar de entrar par la barra nos meitimos llevqdos 
de -las corrientes en un eslconce o bahía llamaidia 
rosón, m colmo era la, noahe oscura no veíamos dónde 
está'bamnos y juzganido entrábamos por !la barra 
de Siam (que es de ilama diniipia y sin peligro allgunu, 
cainináibanios viento en papa a tqda vela entre ido- 
tes y peñascos hasta que llegamos tan cerca d e  tierra 
que nos vimos cercaldos (de ella por todas partes y di- 
mos fon~do casi en seco. Llegado el idía supimos el la- 
berinto en doi~iid~e estálbamos y fuimos d i e n d o  poco 
a poco con baetanite cuidado que duró lqdo el día y 
conocimos claramente la divina Providencia que nos 
libró de ha~b~er daido en alguno de aquellos islotes y 
peñascos y dle haber perecido allí donde otros bar- 
cos se han pendjdo. 
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. .. 
De nuestra detención en el reino de Siam y 

se )dice algo de aquel reino 

Entrarnos pues en el reino de Siam y alquila- 
mos urna casa en el Baaiidel que  aillí tienen los portu- 
gueses en doqde estuvimos dos meses ~difigmciando 
viaje y oipoi7tuni,dald para pasar a' esta Misión; pero 
como aquel año no ihuibilese barco ninguno para este 
reino fuimos obligaldos a quedamos en Siam basta 
el siguiente can las esperama~s que nos &emn de 
que entonices sin falta alguna le habría. Y par &- 
viar los peligros de alma 'y cueilpo que suele haber 
en semejantes mansiones,, pedimos al Jlmo. Sr. lobis- 
p+o y Vicario Apositólico D. Luis Laneau, de nacih 
fraaoés, nos ipermiitieise est'ar en su compañía g se- 
minario. Admitió luego all (pimto @aho señor nues- 
tra petición, y alli estuvimos los dos cmpaiieros 
con un criaido que llevábamos de Manilla un año en- 
tero adtmitién~donos a toidas las funlciones y susten- 
tándonos a su costa cano  si fuéramos #de su mismo 
seminario id~án~doinos granide e j w p l o  así dicho se- 
Iaor como itaido~ llos KR. PIP. Misioneros que alli esta- 
ban. Es cierl'o que fule muly grande la cariidald y cor- 
tesía ~crisitiana con que 110s trataron y el  buen afe'c- 
to que nos tenían. Era (dicho señor afmtuosísimo a 
nuestra Provincia de Mani~lu y a SUS religiosos: di- 
versas veces nos pidió que le relatásemos la vida del 
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I h o .  Sr. D. Felipe Pardo, Arzobispo de Manila, p- 
I 

ra imitarle. Era dicho Ilmo. Sr. D. Luis hombre dbw5 
- 

to y d ~ e  (mucha oración mental, apacible y manso 
como un cordero (que eso significa su apellido Lar 
neau) y en fin verdaideramente sanlto, pues era (ve- 
daideramente humi4de. Murió al principio de mayo 
estando yo prese'n'te, de luna hiidroipesia, y aunque 
el mismo Rey (die Siam envió su méiddco aara curar- 
le, contra uim mortis non fuit medicam& in hortis. 
Fue muy llorado de ttodos y aun de los gentiles, de 
los cuales algunos [vinieron a su entierro. 

Su~pueslto que estuve en dicho peino de Siam 
eil tiempo que tengo ~dilaho, no será fuera de razón 
decir algo de lo que es aquel peino, y aunque cause 

m 
iedio a algunos que ya 'lo saben por haber estaldo allí, 
menos inconveniente les ese que dejar 1d;e @ar el gus- 
to a otros muchos Que lo ignoran. Es puefs, di&o rei- 
no de Siam casi ltod,~ llaino y algo pantanoso, menos 
los (confines allredeldor que son montuosos. Tiene atl- 
rededor ,de si, y confina con los reinos (de Camboidja, 
Lao Mayor, Pelgu y Gior y el mar. Tiene buenas mi- 
nas de plata que no es inferior a l a  ,de Nueva Espa- 
ña. Esta se funde para el  comercio en m a s  bolillas 
no tan retdondas como las balas (de fusil. jy las mayo- 
res se llaman ticales, y las medianas mayones, v las 
menores fuas. Para el ~ccmercio de cosas pequeñas 
usan de unos caracdliitos  de   diversos tamaños que 
llaman cauris, y és,tos son 'traidos de las islias de Ma- 
nilla doiide hay bastanle abun~dancia. Tiene este 
reino dos o fres ríos principalmes; uno de ellos que 
es el que ciñe en mucha parte la mnte y en el cual 90 
me )he bañaido allgunas veces, es cauiialos~o y no muy 
anuho, y eli él navegan navíos {de alto borid,o; le ha0 
buscado su ~prin~cipio y no se le han encontrado, 
aunque las mapas (se ie ponen en una gran'de laguna 
que está en el  gran Moigor; las alguas (de este río son 
muy sdu~tifema y suden sanar algunas enfemeda- 
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d.es ,de los que en l i i l  se bañanl, especialmente sarno- 
sos. Estaqdo yo allí corri6 aquel río tres &as un gé- 
nero [de b e h n e n  c m o  alceiteZquie iba sobre la su- 
pe~ficie idel ,agua, de la cual algunos cogían como cu- 
sa rara, no sé si para medlicinas: su olor era ingrato 
al olfato y nadie pudo tdisc~irrir ,de d h d e  hubiese 
pi-oceríido tal cosa. 

E n  este río hay todos los años por agosto y se- 
tiembre daa crecientes de agua, y hay años que sm 
tan granides que saliendo #de #su madre se extienden 
y anegan toda la tierra llana en .parf.es una braza de 
alto, y sueaen durar eshs  crecientes uno y dos me- 
ses. Y alsí mmo tsdals las casas de Siam están ordi- 
nariamiante a la orilla del río y $e Umos esteros, no tie- 
nen da habitasción sobre la tierna, sino en alto: de 
mente que ,en ~tiernpo ld,e Jaa crecientes se sale y en- 
tra (en ellas con embar;caciones, y en aquel tiempo 
colda uno puede pescar 30s peces 'desde sus casas. 
Crían estos ríos idiversos m pescados de  diversa,^ espe- 
cies es)pecialm~ente unlos que llüman bazos; los secan 
al sol como el aba~dejo !de Terranova, ,de los cu-ales 
todas las naos hacen ,provisión para sus via,jes. En 
lascrecientes de estas aguas se lexperimenta una co- 
sa rara y es que el arroz crece a la medida +del a~gua; 
de suerte lque si le1 agua crece en una noche un 
codo, otra 'codo crece el arroz para que la esrpiga 
quede siwjpre sobre el agua y no se lpilenda ,y alllí sue- 
le maldurar, y en bajanido ,dl agua queda el arroz 
tantdido en tierra y en secándose lo siegan. Y es tan- 
ta la ebun~daneia (de arroz lque idta esite reino que no 
salmenlte basta para su piropio susbento, sino para 
otroe reinos circunvecinos. 

En tiempo ,de aquestas aguas tiene el Rey dle 
Siam una oélebre función la cuaJ no sé si se funda 
en aibguna sucpersticíón o para mostrar mas poder 
y ,granldeza del1 que /tiene. Luego que se conoce que 
las aguas quieren ,disminuir o bajar, sade el Rey 
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con toldos sus man,darines en sus embarcaciones y 
se ,pa,sea por el río coano mandando a las aguas que , 

se macojan o bajen. Estas embaaoaciones ,dIel Rey de . 
Sia~m son Las más raras y hemo'sas que he visto. . , : 
Son cada una ide un mrid!ero el cual excavándole por , 
medio coa el calor del fue~go que de ponant debajo 
le van abriendo los colstados y ponilénidoile sus atrave- 
saños $de costado a costado dios o tres codos apada- , ;'. d f i  
do uno ,de otro ¡quedan hermosas y firmes levanta- . '-liJ 
das proa 4- {popa igualmente; luego se les aÍiade la +":*E 
cola del dragón en la  popa, y en la  proa su cabeza. 
todo ~eslculipi,do y (dorado con bas tanite perf eoción. Ejn 
medio de  'dichas embaac~aciones d e  bondo a bordo 
hacen como una casa de madera con su techo 
todo bien esculpido y )dorado, (con sus cortinas alre- - ' -:i 
dedor. La en ique va el Rey se icmpone de tres em- . - 4 - -1 barca~ciones juinltas sobre lla,s cuales se  hace una casa , + 

bastante calpaz en donde va con sus mujeres. Esitas . “y w 
'i - eimibaacalciones donidle va el Rey no lieaen remos, , , 

sino que ot~ras tres embancaciones atadas con ciier- . . 
dais las llevan a ,reanolque. Estas embal.icaciones r' 

:1 
stielen tener 50 y 60 brazas~de larigo y )tres o cuatro de  - :,> 
ancho. Yo v~i una entre otrais quie llevaba 300 remos, - 

. , 1 
<- 150 par  b a d a ,  y eran toidas mujeres las que selma- a 

ban ,menos el que gobernaba el reme y ¡otro que es- , 
taba lde pies en la Ipqpa con un varall en la mano con ,t 
el cual daqdo golpes ea !las tablas que itenía so los . ! 
pies hacia el compás a los remos. Es {anta la  vio- 
lencia con que van estas embarcaciones que ha > 

sucedido quebrantarse ipor el mqdio yenido la milad L .  , 
, 

para adelante y quedando la  otra atrás. Y para db- 
viar este peligro les (ponen d.e popa a proa unos * 

bambúes o cañas grandes atada,s a Ilos atravesaños. , . LI 
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C A P I T U L O  I V  

Del estilo y Traje de los Siamés y de la 
diversidad de naciones que cultivan 

aquel reino 

Son los siamés de me'diana estatura, más bajos 
que &tos, son rehechas y- robusitw, lde calor trigue- 
ño oscuro  con poca ldiferenicia de  los ~a tu ra les  de 
Manila. Su veetiido se reduce a !dos brazas de lienzo 
de lpsco  más de un co~d~o ide amho. Con la una braza 
se atan Ila cintura y cub~ren las verendas, y con la 
otra se rebmfan dos hombros; y esbe vestjdo es c m i m  
a hambres y mujeres. Una .Tez vi a, un mandarin 
que traía una whinina c m o  los mestizos ,de Manga : 
este vestido o lienzo lo )tejen mezicla~do de diversos 
cdlores; sólo cuanldo  tienen 1130 Ile visten todo b'laln- 
co. Todos, hombres y mujeres, se coijtan el cabe1110 
a rzíz sin 'dlejar guedeja alguna, y cuando timen 
luto se le quitan n navaja hasta las mismas cejas; 
y cuando muere el Rey toldo dl mundo haice lo mi* 
mo así hom~bres como mujeres que parecen unos 
di abllos . 

Los propios y naturales siamíis son muy pocos, 
pues no sé que dle~gue a la mitad ide los que habitan 
el reino. El Rey que reinaba cua~mdo yo estuve alli 
era intruso y iirano, pero como era hombre capaz 
gobernaba con prudencia; adelante contaré algo 
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Los mandarines de  este reino casi - 
tod,os sueien atildar señalados 'en las espaddas, pues 
cualquiera delicto que no sea laese majesfafis Uo 
siiden ,pagar con tica1,es y azotes, y tales azotes que 
dejan señales en las espaldas para tada la vida. Es- 
tlamdo yo allí vino un mandarineite dé  éstos conmigo 
y Ime pregmt6 si sajbía allguna, meldicina para qui'tar 
candenales. Yo le respondí facete que para hacer 
t des  caydenales tenía habilidadi, pero no para qui- 
taldios. Toldos las ~ i amés ,  c m o  calsi toldos los orien- 
tales, no ,san propiamenite vas:dlos, sino eslelavos de 
su Rey. Los siamés la mitad ldel año hacen el riego- 

, cio del Rey, y 'la otra mita~d el de su casa. Su comi- 
', da ordinaria, es arroz y balachao, que es un) género 

' ' ide brad,io que hacen con camarones, pelces pequeños 
' y sal revolviiéndolo y pis6ndolo ha,sita que se hace 

como una masa algo rala. Oi.idinariamei~~te esíá lleno 
. ' i  .de gusanos y $0 m i m o  es abrir las d l a s  donde :lo 

, -  t tienen que a cincuenta pasos \se pencibe su corrup- 
cibm y ellas dileen que huele lindamente. 

La 8diversildad de  naciones ique habiitan en este 
reino son muohas, pue,s hay en 'él gente dle casi toda 
la Europa y Asia : hay chines, cwhinchinas, pegues, 
malayos, camarines, cafms, moros, porituguesea, 
franceses, holandeses. dinamarcas y otros. Los ma- 
ílayos scn muahos y profesan la ley de los morm 
aunque no por eso hen dejado la suya ,de la idola- 
tría. Es ,gente {de (poquísima piedad y muchas veces 
se amahinan, que llaman hamucarse, y se poanen co- 

I i '  

mo borracihos cihupanldo el humo de  cierta goma, 
.que los moros llaman caladaru, y los pol~tugueses 

' 

i.llaman anfiao. Sus a m a a  son un puñal que llamasi 
'a*, -1 :, . ,;crys, ldle do-s cortes, y icuan~do se hamulcan no temen 
F p  * b  

ni  ilanzas, ni fusiles, n i  la misma, muerite. Uno de es- 
+. . , tos en cierta @casi& se PUJO haimuco y con su crys 
y-. 

I , se fué corrimdo por la calle mattanldo a dextris, ef q 
9 ,  . t ' ,  '~inistris a cuantos encontraba hasta que encontró 
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con un portugués que sacanldo su espada larga le ti- 
ró una estocaida lde puño que la atravesó d e  banlda a 
banda; pero c a n o  ~iio 1muri6 tan presto se fue el 
malayo metienldo por la ,etsipada hasta la  contera y 
dando de puñadas dl portugués cayeron los dos 
muertos juntos. Eslos rnalayos el afio antes que yo 
llegase a Sia~m se quisieron [levantar con el reino y 
dieron asalto a la corte; pero ell Rey con la ayuda de 
los chinos y otra gente forastera los venció e hizo 
gran suplicio de ellos; !tiene muchos chinos los que 
les habita en la misma icorte regia. 

Lo,s señores ,pomtugueses tienen un pueblo o al- 
dea cerca de la  eiudiaid que llaman Vanidel; iado él 
se reduce a rnestiizos? criollos, camarines y cafres. 
Pontugueses legiitimos hay tanrpolcos que cuando yo 
estuve allí sólo había das; uno capitán mayor, viejo 
de ,más de 80 años y un yerno suyo llamasdo Anidrés , S  - c 

Górmez, holmbre honrabdo y reziéa hecho caballero A , a  .l 

deR hábiito de 'Cristo. Hay en dicho Vandel das igk- 
sias. una de los ,dominicos y otra d,e la Compañía de  
Jesús. Y como la fe católica está en dicho reino con 
toda iiheritad 110s señores portugueses [hacen sus festi? 
vidades con unuclha p m D a  y aparato especialmente 
Za dce9 CarpusiCihristi, en la cual saican los gigandones 
que como son tan gra~nides s,on #gran \materia de  risa 
y mofa para 'los gen tiles. 

Los señores Olbispas Vicarios Apostíxlilcos fraa- 
ceses tienen su seminario cerca ,de los muros de la 
corte con sólo ,el1 ría intermedio. Pocas años antes 
que yo fuese allí, !fue preso el Il~mo. Sr. D. Luis La- 
neau con todos sus Misioneros y los estudiantes 
tunkines (que allí, había ; esltuvieron presos como unos 
cuartro años acarreando ti .e~ra como tinos ganapa- 
nes, en la cual ocasión nuestra Provicia de Fi- 
lipinas 1,es asistió con las limosnas que pudo. En 
aquella oieasión les quitaron la  casa qu.e es como un 
palacio; 'tamaron la ilglelsia recién *acabaida de hacer 



y la hicieron un1 establo. lEi1 motivo d e  esta iprisión fue 
la  medanza del gobierno; y ,porque aligunos no sa- 
brán el caso, refer id brevemente el suceso de la 
traigeidia según lo  oí constar. 

E;1i Rey d.e Si@m que reinaba y murió antes que 
yo fuese, teníla mu&o afeoto a nuestra sanlta fe y es- 
timaba m;uoho a sus ministros e hizo Manparín a l  se- 
ñor Obispo con Iituilo ide O p a ;  einvió embajalda a 
Rama diciendo que recibiría la  fe  como ile <dispensa- 
sen para poder ,tener idos mujeres; 'pero como la res- 
puesta fue de nones, éb se quedó con su buen afee- 
to y con ctqdas las que  tenía. Este Rey tenía poca, sa- . 
tisfa~ecióinl ?de sus vasialloa y así hizo eonibaj ada a 
Francia pidienido al Rey l e  enviase allguoos solida- 
dos, y le1 señor Rey de Francia me  parece que le 
envió unos 500 %S cuales estuvieron en Siam aligún 
tiempo, Sucedió ipues que enftmnó el Rey e ihim Ca- 
piibárn General d'e su ejército a un talaipoe viejo que 
en ,su mocedad, había isildo maqdarín, (granide sollas- 
tre y capaz, y en la vejez se había metido a santero. 
Viéi~~dosie con el bagtixn i e  recibieron los ánimos de 
aispirar al iceitro y vino c m  el  cjlército a donide astaba 
el Rey enfermo, que era una ciudaadela más arriba 
de !la corte, con titulo de hacer guardia, al Rey. Dié- 
ronle noticia cómo aquel allevo general intentaba 
levan,tarse con el reino. Eiitonices el Rey {mandó que 
íie diesen una o (dos pistolasi bien (preparadaw y se !las 
pusiesen a Ua cabecera; luego manidó llamar a dicho 
General que subiese a su piesencia parque tenía 
negocios graves [que co;mri;nicanle; pero el General 
presumiendo ,lo que podiía faltar de con el ejército 
para ed ,servicio ,de su Majesitald, ,pues no estaban las 
cosas ,para ausencias.. . (?) 

Todas &as cosas las supieron dos solidaidos 
franceses ,que estaiban algo :Sisitanltes y tordos arma- 
dos subían el río arirjba ,para ldar auxilio a!l Rey y 
defenderle ide aquel traidor; pero cuando pasaban 
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por el seminario ;del señor Obispo aquellos buenm 
Padres les rogaron que no fuesen, como de facfo no 
fueron, ,pues si hubieran ido quizá no hubiera suce- 
&do lo que les su,cedió. En fin murió dl Rey, y el 
General se levantó con el rziinio y degolló a uno o 
dos hijos varones que eran los herederos ddl reino 
ylobligó a una hija @e dicho Rey a que se casase con . 
él; hicieron tajadas a un griego Que de galafate de e 

navíos había subido a ser el segun~do   de 'aquel reino. 
LOS sd14dados franceses se hicieron fuertes junto -al 
castillo ide Bancoc ide l a  otra banda d d  río en donde 
se tiraron buenas píl~d~oras de una banda a otra, y 
éste fue el motivo d,e tomar los siamlés la faturía 
franicesa y ~pren~der al señor Obispo y a los demás 
Padres franceses que allí estaban. Los siarnés lleva- 
ron al señor Obispo al ca6fillo de Bancoc y le ponían 
scnbre la muralla para $que vihdole 10s fran~ceses ce- 
sasm con su arilillería,. En fin se eoimpusieron nas 
cosas y las soldados franceses fueron enviados en los 
bancos para Francia de lors cuales no sé si lleqó allá 
alguno. Acabada esta trib~illación y a,senta,cras las 
cosas del reino, se dio libertald al señor Obispo y de- 
más Paldres y se les resitiituyó su casa e i@esia la cual 
se liimpiló y cam(puso el año que yo estuve allí, y se 
hizo la ide,dicación el11 (día 24 de fdiciembre de 1695 en ... 
Ja cual yo tuve el s e m h .  t 

Tiene este reino (Icolmo tengo idiciho es pemniti- 
,da nuestra san'tia fe y son tan pocos los criistianors que 
se pueden contar por Cos dedc.s de la mano) mucha , 
gente peguana, especialmente mujeres, 11a cuall gen- 
te se trajo como cautiva el Rey de Siam en cierta 
entrada que hizo en el reino -le Pegu. Esta gente es 
blanca y \de huena idi~oeici6n casi como la  europea; 
es /de con~dicidnq pci f ica  y ja~gradab'he; tiene su cabe- 
cilla o manfdarinete de su narión /puesto por 4 Rey 
de Siam. Tiene este reino un pu&lo ,de genlte de Co- 
cihin:china siYuado junto al seminario d,e 1m señores 
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franceses; tenidrá unas 80 casas; casi todos san erisi 
tianos y están a cargo y cuidado de dichos señoras. 

En este reino, coano tengo dicho, es permitida 
nuestra santa fe; pero son tan (pocos los crisiianocz 
que se 'pueden contar ipor los ldedos de la mano; y así 
toda %a cristiamdad de este reino se redulce a aUqu- 
nos europeos que van y vien :n y algunos rneskizos 
y esclavos negros que los portngueses llaman nosa- 
gienfe. De la gente peguana rec?ben algunos la fe; 
de los puros siamés sóillo vi una casa de cristianos, 
y éste era el inbérlprete ,de los señores franceses que 
habta ido a París por ennibajador del Rey. En este 
reino tuvieron principio las disenciones y pleitos in- 
terminables sobre la jurisdilcción entre los SS. Vica- 
rios Aposlóilicos franceses y los Misioneros portugue- 
ses. No refiero la historia, pues hay tantos libros 
impresos sobre la materia que causara nausea al 
lector, y así vamos a nwestro intento. 



C A P I T U L O  V 

De ia ley que profesan los siamés; grandeza 
de sus templ~s y obsehan~ia 

de sus sacerdotes 

La ley-que profesan los siamés es la iaol~arna 
y tiene miiahas cosas que parrcse dan a entender ha- 
ber llegado a11lí la naticia de la ley de Jes~rcris'to. 
Ellos tienen su género de escritura a quien dan mu- S . 
&a fe, 'y en ella hay algunas historias que se pare- . $  
cen en algo a al'guinasi del Santo Evangelio. Dicen 
que el hijo (o hermano) dle Dios murió y que fue ,. 
muento ponque se rebelo contra su padre y otros , 
algu~nas ,disparates que fingen. Cuanido se les predica ! 
la [fe cztóllilca ia oyen y dilcen que es buena y que así 
es ?a suya. Lo9 saceridotes o talapoes, que es lo mis- , \ : A 

mo, viven en camunildad con su superior y profesan ,, 
tres votos : ,de pobrecza,, castidaid y obedienlcia; tien,en 
BU estudio con granldes libreriias; tienen su coro y :. 
rezo a horas idetemhatdas de n'odhe y de Jia, como . 
yo 110s he oido algunas veces a las ,diez 11 once de la . 
nodhe y [por la mañana; tienen su dhausura rara 
v w  los verán fuera de w s  convenitos eiiiltoncee, de t, 

dos cn \dos con mucha mod,esitia; tiene~n vestido 
partikdar tdhtinito ,de los seculares el cual se redu- . 
ce a dos mantas o mantillas anahas, c m  la una se 
dben (por Za cintura y cuelga hasiba media Ipan40rri- ,1 ;. 
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ua, y la otra la suelen traer r:3bozada sobre los hom- 
bros que les cubre todo lo demás del cuerpo descu- 
bierto. No he visito vestido mláe semejante a, aqu81 
con que suelen pintar a los apóstoles, sino que le 
falta la túnica interna. Y si alguh Kalapoe fuere en- 
contrado fornicar ctenienido vestido aquel hábito, 
la pena irremisibile es ser q u m e d o  vivo; pero si 
c m e t e  aquel ipecajdo ha~biendo 'dejado el habito, es 
luego expelido de la religitrn. Su vestido es de dos 
cdlores, m d a  man'tilla el' suyo; da de abajo suele ti- 
rar  algo a encamaida, y la que sirve die capa suele 
ser verrdusca, o de color de cachumlba. 

Tienen casi tados las preceytos $el Decálogo; 
el quinto le tienen1 con añadidura 'diciendo : no ma- 
tar (cosa viviente; y así al~gunos )de los más observan- 
tes y piadosos talapoes suelen andar de mercado en 
memaldo !para reidimir +y campra,r algunas cosas que 
allí se venden vivas para comer, especialmente las 
ranas, y coimfirqdais des dian libertaid y así les parece 
haicen una grainide obra de pieda'd como redentores 
de cautivos. En sus iconvenitos o 'pagod'as suelen criar 
unas culebras muy ,grandes que llaman boas, las 
cuales hacen el mismo oficio en la  vecinida~d que sue- 
len hacer las rcaiposas en m i  tierra. Una nolahe es tan^ 
do yo en el seminario, a media noahe se alboroti, el 
gallinero, y los imozos de casa juzigando que eran la- 
drones acudieron con lanzas y encontrando con un 
culebrtrn de é&tw le mataron a ilanza1d1a6. Esta cule- 
bra se cria~ba en una paigoda a~llí !cerca y se entró por 
una gatera o desaguqdero de la muralla del semi- 
nario; [pudo entrar {porque venía hambrieinlta, y no 
pudo salir ponque tenía llena la barriga con cinco 
gallilnas cmboja,nas que se había tragado; hicié- 
ronle un noble entierro 110s mmos el dia siguiente 
dm su barriga. Tienen /también estos talapoes un $15- 
nero de bauitismo; pues el siam que se siente con 
pecaido va a la ,pagoida y sdhándose de bruces sobre 



vereincia (que se hace poniendo las manos juntas y 
le~antán~dolas y baján~dolas tre~s veces por un lado 
de la cabeza) y ,así cuando el Rey ha ide salir por lia 
calle se suele man,dar que ningún talapoe alparezca 
en ella. Tienen, también sus superiores con lla subor- 
dinwció-n ide unlos a otros c m o  oibispos y arzobispos, 
y itienen uno coano patriarca a quien 'toldos deben 
obedecer. 

Los t q p l o s  de ídolos de este reino me parece 
son los más sutuosos qiue hay en este Oriente. Tienen 
sus claustros a modo de los wnventos de Jla, Europa 
y hay en calda uno muchas pirámides, algunas 'de 
ellas doradas de ,medio (arriba. La base de estos pi- 
r&mides es cuadrada y lo idmás re'd'onido diminu- 
yendo en proporciírn a moido de a,guja. Hay una es- 
pecialmente de exicesiva altura; su base pnmera 
ciiaidralda cos escalones a toidas cuatro ban,das don- 
de pu~edlein &as senlta8dos muchos centenares de 
hombes; el segundo alto es oahavado y Fo mestiante 
reidonido y ipuntiagudo; me parece ser tan alta o 
mlás uue la torre de Sevilla. !Esta está fundadla sola * 

en un campo y  dicen que la hicieron los peguanos. 
Todas se hacen. dte ladri'llo y cal con tanta firmeza 
que duran muchos si,@os. ~ 2 0 s  pirámides ordinaria- 
mente se suelen hacer sobre la sepultúra de alguna 
gente honreda,, más o menas altos según la posibili- 
dad de caid~a uno. 

Iias esta'tuas de sus $dolos qule tienen en los Hem- 
p810s son ordinariamente figuras (de mu j eres hechlas 
de tierra o cal idoraldas todas y sentaldas cruzadas 
las piemas,y puesitas la manos. Entré a ver uno de 
estos pagodes que me parece era de los peguanos y 
fuimos contando por curicsidad las estaituas que te- 
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nía al rededor de au claustro y idespu~és de can 
en contar las mayoreis,  nos dijo un talapoe que pa- 
saban 'de cuatro ,mil enbe ,grandes y lpequeñas, pues 
hay dgunas  entre ellas que no exiceiden el grandor 
da1 dedo pulgar de la  mano. Tien'en los siam~és un 
idolo tmmo Júipi'ter; éiste está eenltaido solo en una 
casa d e  cuatro paredes y sienido esta casa de 
las ~m$s a81itas que vi en le1 reino, no obsltantc con la 
cabelza lle,ga casi a {dar al te'cho. Tienen en e1s4os pa- 
godes suls (j~andines, y launlque no tienen la curiosidaid 
de la  Europa, pero ellos tienen también a 40 tosco 
su hermosura con imlucha diversidad de árboles con 
cuyas ramas flexiibiles forma<n diverisas filguras. Allí 
vi el a r b d  que llaman de ;La verigüenza,, y se llama 
así qorique lo m i m o  es tucarle con Ila lpunlta dc al- 
gún deldo o lmirarle atentamenite que tielmbllarle to- 
do y recoger wuis lhoj as, como teniendo vergüenza 
de (que le toquen omirebn. Es pequeño como un mim- 
bre, y las hojas más pequeñas y de color más ver- 
dusco. En el pagode idel Rey no enltré, pero dicen 
los que lo han visito ser coso, preiciosa; oi \decir a 
persona fidedigna y (de manos icoinisaigraldas que en 
este pagode había una ,estatua grand'e >de oro alpre- 

c .  4 a d a  en diez millones. - Son  célebres los entierros que ito,dos estos siamés 
, *  " ; 

, , ,puelen hacer a sus muertos, y como en comer y ves- 
- ' ltir gadtlan lpoloo cuando viven, 10 suelten dejar toda 

para sala esta fundóni. Luego que muere e9 enfermo 
le  ponen sin más m o ~ t a j a  en su caja  o altaúd, y cer- 
ca ,de algún lpa,gode forman un tablaido alto y espa- 
cioso ,con ~div~ensos attos y allí ipmen al 'difunto en 
donide le suelen tener 10 ó 12 días y a veces algunos 
menos; y los tallaipcaes o sacendotes vienen ide cornuni- 
dad y (Be hacen sus exequias rezando de noche y de  
,día. A c a h d a  la  función los parien'teis del difunto 
llevan al campo su cueupo y sdbre cucactro palos d a -  
vados .m tierra ~poaien el anca !y cadáver y a fuego 
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lento de quelman; luego recogen las cen3z1as y pues- 
tas en una, aqui l la  las llevaiii a enterrar alrededor 
de algún temiplo. Sólo los que mueren de  viruelas 
no son quemados porque, yo no sé por qu~é, &os tie- 
nen por inidigncñs 'de aquella honra. El año que yo 
estuve allí hubo una epildemia de viruelas que a o  
perdonó ni  a 110s viejos y a canos ni  a los que las ha- 
bían tenido anites, pues hubo algunos en~hre ellos 
que fue esta vez la tercera; esta epidemia duró el 
espacio de dos [meses, y el Rey manldó hacer ioa4á- 
logo de los imuertos en ~lo~do el r e h o  y (dicen llegaron 
a chenta mil. Estas eran enterraldlos en cualquier 
parte idel ca~mpo y junto a los caminos, y el entierro 
era escaribar la !tierra pooo más !de un palmo y allí 
110s cuibrían con otro ,palmo de tierra en donde eran 
alimento de iperros ly cuervos. Era horror pasar por 
los caminos, lpues alquí se encontraba una pierna, 
allí una cabeza, (más a,delante un brazo, y a veqes 
,las intestinos. 

Y esto baste de aquel reino de Siam, y así vol- 
vamm a disponer nlieatro viaje. 





C A P I T U L O  V 1  

Viaje que hicimos desde Siam a 1 unkín 
el aiio de 1696 

Llagado el mes de atbril no se descubría barco 
alguno para hacer nuestro viaje. Y así Fara hacer 
el último posee diligenciamos con un señor francés 
Ilamaldo Molnsieur Hañe para ver si podía, descubrir 
algún caminlo lpara nuestro via j e;  ,pero como no era 
rico ni tenía barco, nos !dedar6 su buena ,voluntad p 
que le faltaban medios, y así nosotros comiprarnos 
una Mima (que es un ~géinero ,de embarcación que 
sirve para traer leña deil m~onite) la cual nos costó 
300 pesos y se lla entregamos a didho señor francés 
con condilció~n de que si nos levaba a, Tulnkí~, a la  
vuelta le  hacíamos donación de ella y también le  
dimos 200 pesos prestaidos a 4pagarle~s en Tunkín. 
Con esto, diciho buen homb~e buscó piloto y rnarine- 
ros que en toldos fue unos 14 y cargó dilaha mima 
con unas fruiiillas que hay en Siam semejantes a las 
avellanas que las llaman taffussy las cualles .en Tun- 
kh son estimardas (ponque cou el aceite que de ellas 
sacan saaan, una enfermedad, que niqguna nación 
la quiere aldimitir ,por propia, qule en buen romance 
se llama bubas; y en esta mima nos embarcanrius a 
iílti,mos de mayo. Ed piloto era un poirtugués carga- 
do de deudas el cual el año antecedente había per- 
dido ,el barco de Macao en la costa de Cochinchiina; 

- 111 - 



pero como sus dueños son riom hicieron paco caso 
de su ,pé*dida, colmo tampoco 'de la otra nao que 
perdieran) los años anteceldentes, y delsde entonces 
aioá no ha efntrado más ibasico 'de Macao en Tunkín. 
Este pilato estaba enfermo  de unas que llaman se- , 

guidillas e iba colmo desesiperado a vivir o morir en 
el mar  por huir de sus acreedores, y así compuso y -, 

eaigó ilioha embarcación tan mal que era imposibJe .:- 
hacer viaje; pero al salir de la barra se murió sin 
cruz ni luz una noahe de repente. Eincomendáanosle 
a Dios ,y e'ohamos su cuerpo al agua. Y nosotros frii- 
mas navegan,do a,quella tarde con inltención de hacer 
viaje fijados en un medio apremdiz piloto, el cual 
había sido ,preso en Maniila einl la arribada del señor 
Obispo y Vicario Apostólico D. Francisco Palíi. 

Aquella noehe que fue deq t%piritu Santo pa- '1 
samos con gran trabajo y en aimanecien~do nos d5- 
mas a la veia. Pero como nuestro galeóinl esitaba tan 
mal cargado que las cosas leves tenia, debajo y las 
pesadas de encima a (cada mar que venía se echaba 
sdbre el costado, y lo  bueno es que no acertaba a 
levantaise. Vienido, puesi, que era temeri'daid arries- 
gar así las vidas volvimos a entrar en la barra y di- 
p o s  ayiso al caipitán francés para que bus~as.e pi- 
lato. Hízolo así y vino uno llama~do Ventura Díaz, 
hombre honrado. Esbe #descargó dicha mima y vol- 
vió a cargar en forma traibajentdo también nosotros 
como cualquier ma~inero;  y didha misa el día de 
las SS. Aipbstoles S. Pecdro y S. PaMo salimos hasta 
la barra y a'l bajar de la marea encadló nuestra em- 
barcación en Ba lama y para sacarla fue necesario 
ealiar ancla mar adentro. Para este efeclto se pusie- 
ron en un botdillo el P. Lápez, mi compañero, un 
estudiante tunkin y tres mnxineras con a n d a  y 
amarra. Y estanido ya para dar fondo casi 30 bra- 
zas &&ante del barco, se volvió el bolte con todos; 
mi compañero y el estuldiante tunkin se agarraron de 
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la, amarra, y nosotros tirando !desde el barco los 
trajimos hasta bordo después (de ha be^ bebido bas- 
tante agua salalda. Los otros, tres marineras se aga- 
rraran del batel anegaido y 1:is corrisnites qule eran 
pe menguante los ibain, llevanldlo mar adentro con 
la muerte ad ojo y sin poiderles ayudar por estar d 
barco enlcallado; ipero como se [dice que v e z d i o  dat 
intellectum discurrimos ulna traza, aunque ipeligro- 
sa, y fue qwe juntanido todas las sol~da'lesas y otros 
cabos d d  banco la,s atamos juntas y quedando un 
cabo en el barco, el otro cabo le atamos a una caña 
grande y con ella se echó al agua el estudiante tun- 
kiin que nadmdo llevó dicho cabo a la barquilla 
aneiga~da que ya estaba mas de 150 bramas distante 
y poco a poco con muclio tieln40 fuimos tirando 
barca y barqueros hesita traerlos sal'vos a hondo. 
Dimos gracias a Dios y nos dimos a la vela é hici- 
mos nuestro viaje hasita Tunkin. 

Algunos otros  trabajos y lpeligroa nos aconte- 
cieron cn ,este viaje de ilos cma'les solo referiré tres. 
E11 primero fue que un lunes, 16 de mayo, estanido 
calima~do el1 vienito, pero con grandes mares causa- 
dos de una samatra que acabaiba de paBar, a las 
seis ,de la tarde, se vino abajo la corona (del masti1 
con cataviento, venga,, cangrejo, amantillo, adriza, 
matones y todo lo #damas que ,de él cdepmadía y, co- 
mo mila~grmamente, se Ui,braron el fator del barco 
y tres marineros al pie de dicho mastil. El segundo 
caso fue que un dmingo, (día 29 'de tdiaho mes, nos 
faltó el atgua para beber y ,pasanido por una isileia 
lla'mada Champelo Falso, la cual e&á muy cerca 
de Csdhincihina, echamos el bate al agua, a Dios y 
a la ventura, c m o  (dicen, para, ver si por ventura 
enleonitraban Iillgun socorro. Con bastante miedo 
iban de ser vistos ide las colchincihims que andaban 
dlí  muy cerca; pero ~ c m o  nuestro batel hacia tan 
POCO bulito se pasó sin ique le viesen, y si le vieran, 
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puede ser juegasen que fueise aliguna tonina; arri- 
mose, en fin, a la iisleta y !después de ha~ber sido re- 
cihazaldos de las d a s  opues la isla no tiene playa 

m 
ninguna) con m u d o  trabajo se agariraron de una 
peña, y por una quebrada que hace diidha isla a la 
bandia del norte ,de 15 brazas ,de larga y 6 de ancha 
toda de {piedra, fueron pasanado y trqpando mas 
arriba; encontraron un pozc lleno (de algua dulce. 
Tada la ciric~~n~feren~cia !de la i'da es una pura pie- 
,dra roca sin $laya al~guna. Hicieron dos barcadas 
de a~gua esitan,do el mar  alligo iquisto, que a no estar- 
lo fuera iwposible; y alegra y contentos proisegui- 
mas úiaelstro viaje. Rl ÚNtimo caso fue que ha~bien~do 
iIle,ga,do el viernes, 3 de agosto, a la barra de Ti~ii- 
kin ~diimo~s fondo en tres brazas de agua; pero co- 
mo $1 fondo era de arena { d u a  y la  áncora de galo, 
no pegó. Echamos dtra de hierro, y tampoco pegó 
el ancla. Estuvimos allí surtos tofda la noche y el 
viento sur fue icrecien,do y auhentan~d~ose las alas 
hasta amanecer el ,día 4. que fu~e )de nuestro P. Sanlto 
Pcnminigo, en el cual a las diez del !día llegó el pi- 
doto de tierra con la fuerza de los mares y nos dijo 
DO podíamos entlrar el1 la barra por ser corta la 
marea; y así nos quedamos allí aquella noahe sin 
dormir, con el temor de la mueiite ponque 10s ma- 
res eran muy grandes, y atravesados con el peli- 
gro de que a un balance diera en tierra con la popa 
ly fuéramos todos a pique. Aquella mañana salien- 
do yo de la papa vino una ola que sadvando la proa 
me (dio en el pecho y me dejó tan fresco como se 
dej a entender. 

Venido, pues, el día 5, vdviimos a preguntar 
cuando seria nuestra entraida, y el piloto respondió 
que ,pasaidos ocho días, Con las aguas vivas que lla- 
gnan, ~parecianas imposible poder a,guantar allí tan- 
to ihismpo con tan terrildies mares que no sol~aman- 
le lavaban el cambés, sino que tambi'ein a veces ro- 



fuera y par  fondo en ,tres ó cuatro brazais, y levan- 
do primero la die hierro estando ya a pique se rom- 
pió la amarra de gamuti nueva de adho pulgadas. 
Quedábamos con la lsolla áncora de maldera y ama- 
rra de bejuco de seis pagaidas y levando aquesta 
ancla, de \dos uñas que tenía, se dejó la una en tie- 
rra. Que~d~amois. sini saber que hacer, pues ya no po- 
díamos dar fon~do, pues se alcabaron las andas. El 
piloto de tierra estaba atundido sin1 saber ir atrás ni 
adelante; pero ,capitán toman~do consejo con topos 
en nombre de Nka. Sra., cuya festividad se cele- 
braba, acometió la barra y en menos de un cuarto 
4e hora pasamos to,dos los bancos de arena, hallan- 
do donde menas tres brazas de honido, y enltrarnos 
en el río cuyo fondo son diez brazas. 

Subpuesto que ya me hallo eln Tukín acabadas 
ya esitas cuatro navegalciones que he dioho en las 
cuales se contienen a21gunos millares d(e leguas, . 
quiero decir luna cosa a honra y gloria dé Dios y de ,, 
su Sanltisima Madre, y es que en olcho meses y me- 
dio que en ellas he navegado, no he visto tormenta 
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De nuestra detención en el barco 
'l. 

y cómo nos ocultamos - 
4 ' I :y '$+?y?. 

8 - "h.. **7 &#at  
?*: , 

' Lue~go lque nos vmos en este Reino pensábamos 
i~i.'~~ que ya se habían aeabaldo nuestros trabajas y nos 
,h,A: ,, f engañairnos, ¡pues ellos han dz durar cuanto durare ,,.' . 
-4 i Ja vida, y [plegue a su Majestad darnos @escaiiso en 

l 
i . la  otra. Apenas habíamos entrado euiwido la pri- 

i L  .mera notilcia (que nos idan es cómo el día antelceden- ? , $e había sali~do un eidiicto real ique prohibía nuesrtra 
i: sainta fe en todo el Reino, mandando quemar todas 
F?' .. 

5 .. - las il@esias y cosaslde religión y prender y desterrar 
:Ti, . . , , Lodos los ministros con pena de que cualquiera que 

.*, 'se hallase ser cristialno fruese castiga~do con 50 azo- 
" 

l: 213.5 y cortaido el cabello. No obstante aquesita noticia 
'T.. 

1 . . por medio, Timor, meidio cristiano, idispusimos nos 
4 

V d  . buscase un baloncillo que ocultamente nos llevase 
*ir . 
& 2 a un lugar de mistiaalos prcnmetiendo darle en pre- 

' M '  mio de esta buena abra unas 14 patacas (que en este 
P ' .  

.Sr < Reino cuando hay negocio es necesario andar algo 
;liberal, porque hay muy ;pocos que hagan las c-as 

' ' puramente por Dios) ; y toldo esto se Pispuso antes 
i,, i . 

* *  ' 
' que los satélites del Manldarín bajasen a, guardar el 

v' banco. Pero el día antes die partimos, el Sr. Obispo, 
* .  , Vicario Apositolico, de nación franices, nos escri- 

bió dándonos noticia dc la nueva, persecución y de 
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la ixnposibiiliidad de pqder queidarnos en el Reino 
y Misión, y así que no est~vi~élseonos en el barco pa- 
ya voilvemos a su tiempo a Manila. Nosotros como 
nuevos y ,poco experimenta~dos dimos, como era ra- 
Anl, crédito a todo lo dlidho, y así despe~dimos la 
eonibarica~cióii y cristianos que aquiella noche vinie- 
ron ;preparados para llevarnos, y les pagamos su 
trabajo y buena intención y también al crisitiano 
Timor las 14 patacas dei concierto, pues él cumplió 
su (palabra,, y el]. no tener e f e ~ t o  estuvo de nuestra 
pafite. 

El dia si,guiente llegó el alguacifl /del Man,darin 
de la lprovincia e hizo la lista de todas las personas 
p e  veníamos en el barco cada uno por su nolrmbre, 
y ad dtro 'día llegó el catequista con carita de nues- 
tro Vicario Provilncial en la cual nos decía cómo es- 
taba en un lbalundo pequeño ~y d,errota~do con el 
R. P. Raimuindo Lezdli y el R. P. Tomás de Gorri- 
ahátegui, de gantida para la villa de Ke-Sat, y así 

, , que diligenciáseonos salir del barco y que ellos nos 
f .  ': ' olaurrirían; pero ya no era posible por eslar el bar- 

pf. ! 
r 3  , co con guandias. En esta ocasión el Islmo. Sr. Obispo 

I Aur, se envió un catequista suyo para bomar lals 
caritas y a'lgunos libros que le traáa~mos : enltregámo- 
salo tqdo junto con alllgunas cosas nuestras; pero lue- 
go que #dioho catequkta llegó cerica de su casa fue 
sentido y asaltado de Bos guardias diel Malndarin y 
preso con tado lo que llevaba, lo cual todo fue que- 
mado, y el tal catequista azotaido y castigado con 
tan buienos azotes que estuvo más de un mes en l a  
cama, el recado que lleváibamos lde misa le deshici- 
mos; el ara y el cálliz los escondimos debajo de la 
oeniza del fogón, et sic evasit manus eorum. 

r Lujego  que inuestro galeón entró en el río se dió 

Faa +- 
acusacióin a l  Mandarin de que su principal merean- 



ción) le encontramos muy pacifilco y nos dio per- 
,miso para polder entrar y salir en cualquiera parte 
ad libitum, mandando que ninguno nos hiciese ve- 
jación alguna y solo dió un orden a todas aqi?e- 
alas casas que estaban cerca del banco para que no 
penmitiesen bautizásemos persona alguna ni enseñá- 
semos la ley de Dios a los tunki~nes. LSr*tuviimos así en 
el barco siete meses sin poder decir misa, sino una 
que yo ldije e3 día de natal en la coxtle. No as tan te  - w 

que aqueI Gobernador Eunuco era tan enemigo de 
nuestra santa fe, tenia compasión lde nuestro pobiie 

, 

barquito, pues de dos barras de plalta, que se le de- 
bían de derechos sdo  tomó la unla, que son 14 pata- 
cas; y cuan40 llegó le1 tieanpo (de ipadtirnos, los intér- 
pretes se querían lquedar con alguna plata, pero a 
una petición que eJ capitán le metió les hizo pagarla 
toda meti~énidolos en1 la caricd. 

Despledhonos finalmenite del Manidarin colmo 
vd~iéndoiios ,pasa nuestra, paitria, y luego que Ile- 
gálbaxnos a la barra se desipidió nuesltro buen cus- 
tqdio y nosotros sa~ltamos en uln banquillo de pesca- 
doras que teníamos prefparado y danido el iilltimo 
vale y las gracias a nuestro capitán, nos volvimos 
a, tierra y en espacio de das días llegamos a la de- 
sead,a villa de Ke7Sat en donlde encon4ramos a los .. .* 

l. 7 . '  dos RR. PP. y Hermanos que eran los únicos de .* . ' 
; a - \ 11 9 - 
. 

. .  , . 
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nuestra Oreen que había einl aquella Misión, pues el 
$encero que era el R. P. Tomás se volvió para Ma- 
pila en este m i m o  barco. Yo estuve siete meses en 
asta, villa de Ke-Sat con el R. P. Vic. Prov. Fr. Juan 
de Sta. Cruz (ahora Ilmo. Sr. Obispo ~ h n i e n a e - y  
Vicario kpos'tólico 'de eslta Misión), y el día de la 

U 
,,k 

Magdalena, a~placa~da ya algo la persecución, nos 5 - 4  @ 
volvimas a nuestro partidlo en \donde yo empeoé a .A 
administrar el diía de N. P. S ~ O .  Domingo, que fue 
el año cumpliido de que llegamos a Tunkin. 



- .  
.!V. En el cual brevemente se dice algo del 
'f : , princkpio y progreso de esta Misión 

\ 

Supuesto que ya me hallo en este Reino de 
'I'unkin y puesto ya en el artillero !de la Misión, ra- 
aón será decir algo de sus principios en común para 
después proseguir  con mi particular relación. 
, Cosa sabida es en el mundo la ,gran crisitiandad 
que tuvo el Reino diel Jalpóh y ccóimo finalmente se 
perdSó y quedó cerraida la puerita al santo Evange- 
lio [hasta, que Dios sea s,ervi,rio de abrirla. Pero co- 
mo suele suceder que cuanido lino cae otro se levan- 
ta, y si una nacición ó puetMo deja la 5e suele otro 
gueblo o nacióir1 iiecibirla, asi suceldió aquj que es- 
tanido para espirar el Japón, los RR. PP. de la Cm* 
~pañia de Jesús #que se hadlaibari detenidos en Macao 
ip por no poder estar elnl d Japbn ó por no pader 
entrar en éil, a petición diel Rey d'e Tunkin se deter- 
minaron venir aquí, coano de fdcto vinieron por los 
años de 1634 reinando aquí 1.4 Rey llaima~do Vinh- 
ruo.  Entraron aquí el día del glorioso Patriarca 
San José, por lo cual diaho San40 esKá condtituiido 
Patrbnl de esta, Misión. Estuvieron solos los Reveren- 
dos PP. de l a  Comipañia muchas años trabajando 
y enseñanido la ley de Dios a costa de muclhos gas- 



tas y expensas lque son menester para tener conten- l , 

tos a estos reyes y maignates gentiles, y trabajaron . i i $ l  

can ~tanlto fruto gue en espacio $e 30 años se conlfa- 'b I 
ban 300 mil cri8tianos en todo el Reino. t . .  

Fundaran esta Misióln con buenos estilos impo- E 

nimdo a los cristianos los principios de nuestra san- 1 , - . Ldb 
,ta fe y ceremonias de la Iaeia, según y como po- 
díim conicebir por entonces aquellos neMitos: tr* 4 

du j  eron rnuuhos libros en leirais é idioma tunkino S 
con muaha perfecrciíin y buen estilo de lengua en 1 

. 
lo cual se ocuipó aligunos años el R. P. Gerónimo' , - 
Mayorica ; tralduj eron ~tambien las lprincipales ora- - 
&mes  que tiene la Igllesia pon las letalnias de los . 1 . 
sa&x y [de Nitra. Sra. y se las dh+dieroln para que - 4 

las rezasen tqdos los día : mañana y tarde, especial- ' , ,  
menite (los dmingos y días festivos (ipues los tunki- 
nes son grandes rezaidoresi), el cual estilo observan 

'> i 

y sostienen todos los cristiancs tdel Reiinlo, con sola - .d 

la {diferencia que todos los demás cristianos rezan 2 
por la mañana unas tres oraciones particulares que b .  

compusieron y traiduj eron los SS. VV. AA. france- 1 

ses; pero los RR. PP. dle la Compañía, jamás han \ " . . e q  ' 
~ u e r i d o  admitirlas ni pemitien que sus cristianos * 

i ,  

las recen. De suerte que el distiinitivo carácter de 
, las cristianos que van de iparte de la Compañia es 

el no reizlar didhas oraciones nuevas. También im- 
pusieron a los cristianos en la devoción del Santo 
Rosario y les tradujeron las ofrecimientos con mil- 
dha perfección; pero colmo i~ Compañía de Jesús 7. 

no tieinle coro, llevaron aquel estilo con los cristia- , i 

nos, y así aunque &hén juntos en la iglesia no le ,  
rezan a coro s h o  que el catquisita o el fiscal dice . 

el ofrecimiento en aJta voz y los crigtianos prosi- , J 

guen rezando cada uno para 4 la decena de cuentas . 
que le correspan(die. Pero tqdos los demás crilsiianos , I  

t-3 
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do1 reino le rezan a coros d,esdle que nuesttra Or- 
den entró en esta Misión, como a,delante se dirá. 
Dichos RR. PP. [tradujeron ta~mbién toda Ba Pa- 
sión de Cris'to Nuestro Señor y la dividieron sen 15 
capítulos o misterios que sarven ,de ofrecimientos 
del Rosario que rezan e~ns itiemipo de la cuaresma en 
la igjlesia ju,tá1nidiose eln ella tres [días calda semana, 
esto es, lunes, miéncdes y vi-rnes, y en calda día de 
esos reizan los cinco misterios lpor lsiu onden; pero en 
la Semana Santa, miércoles, jueves y viernes le w- 
zan cada día entero y tandan cada vez cenca de tres 
horas ein rezarle. 

Grande es la ,dificuUitaid que tiene abrir una Mi- 
s i h ,  pues e's como querer ide montes ásperos llenos 
de espinas y malezas hacer una aipaciblle y fructuosa 
mies; y aun mu,dho máis d~ificultoso, pues las espinas 
y maleza no hacen tanta repuignanicia, a los inslru- 
,meniim ftérreas auanta hacen los hombres con w s  
malos ,háibiitos y depravaida vohnta1d a una ley aun- 
que razonable, ipero nueva y nunca oida. Y para 
,plantar la fe es siimpliciter necesario desarraigar de 
cuajo todals aquellas lmalas raíices, polique escrito cs- 
>há : novate vobis novale et noliie serere super sipinas. 
Bien sabrían asta difiouiltad lo primeros funidadorels 
de esta Misióq pues no es la primera que la C a n -  
pañia 'de Jesúis ha funidado, y no hay dusda que hi- 
cieron cuanto pudieron para poder coger el fruto 
de s m  trabajos que es la salud de las alma,s. Pero 
no fue posible cmseguir todo aquello que quisieran, 
como lo aidvirtió el P. Gerónimo Mayori~ca en un 1i- 
bro /que tradujo en esta leagua tunkina aidvirtiendo 
a los cristianos, que 010 se aidrniraisen si después con 
el tiempo otros misioneros añadiesen o quitasen al- 
go a lo que ellas les tenían enseñaido. Y así los mi- 
nistros que se ha~n segixildo siempre han tenildlo que 
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cuales entraron alquí por los años ddie 1664 y fueron ,.,---,,,'$$ 
pro~lguien~do con ií'bulo de mercaideres y teniendo 
su lhalbitacióin en la corte regia o en el emporio de , ' ;, 
HPen ique es la cabeza de esta provin~cia !del Sur y en -!;S* 

donde habita su gobernador. Ordenarun de  saoerdo- ," 
teis algunos catequistas tunkines y les eílltrregar el .. 

( 1 )  En 1688 redaotaron los misioneros de Tunkin un , 
Memorial dirigido a la Sda. Congregación en que exponen la 
verdadera situación "según lo que hemos visto y experimen- 

conozca (la verdad, y a VV. EE. conste el estado de esta mi- 
tado, sin pretender con esto otra cosa que el deseo de que se 

(sioiliano) de la misma Orden (Dominicana) mandado por 'la 

sión ... ". En él se dice, con relación a lo que indica el P. Busta- "' 

mante: "...(El año 1681 lle,gó a1 Tunkin el P.  Raimundo Lezoli ' 1 

Sda. Congrergación. Todos estos cuatro Misioneros ({PP. Santa , 

Cruz, Arjona, D. Morales y Lezoli) no tuvieron desde un prin- 
* 

cipio otro fin que ayudar a estos señores Vicarios Apostólicos 
en 81 cultivo de esta Misión y obedecer las órdenes de W. EE. 
procurando con grande esfuerzo arrancar un grande cisma que ' 
estaba por desgracia muy extendido y arraigado en estíi viña, 
cisma que dura hasta hoy, sin saber cuándo se habrá de acabar 
tan mala cizaña.. . " 

a s t e  estado de cosas se agravó cuando de los siete Padres ' 

de  la Com~pañía que fueron llamados por la Sda. Congregación 

trando por todas partes, a pesar de las censuras en que habían 
B Roma en 16'78, dos de ellos se  quedaron en Tunkin adminis- 

incurrido. Sigue el Memorial: "...Después que salieron del Tun- , 
kin los PP. de  la Compafiía, los catequistas de estos, con el fin . 
de vivir y comer sin sujeción a Dios ni a sus Prelados, persua- , 
dieron a todos 'los cristianos que habían sido administrados por 1; ; 
aquellos Padres, a no confesarse con ningún ~ t r o  ministro, sino - 
que para todo esto esperasen a que volviesen dichos Padres. . . 
Con este engaño han seguido hasta este año de 1688 ..." Sabido .:, 
es )que en 1678 Clemente X fulminó suspensión contra los siete i 

-- 124 - 
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~uidadlo y ministerio de los cristianos que quisiesen 
obedecerles y sujetarse. Pero como estos catelquistas 
que ordenaron, autmque capaces en su línea, eran 
timkjnes, el caracter salceadotnl no les quitó el ser- 
lo; y así criados con sus trqdiciones paterinas en las 
concursos y otras funciones seigún el estilo del Tun- 
kín, penmitían a los cri~tianos algunas cosas que, 
aunque parecían licitas no lo eran, y esto estaba 
oiculto a 'los SS. VV. AA. que como nuevos no lo sa- 
bían, pues si lo supieran ya, lo hubieran remediado. 

Estando las cosas en este estado entraran aquí 
los tres p-imeros religiosos de la Orden de Santo 
Dmingo  enviados d,e la provincia de Manila, que 
fueron al R. P. Fr. Juan de Sanlta Cruz (que hoy es 

- 
Padres de la Compañia en Tunkin con orden terminante de que 
se presentasen en Roma inmediatamente. Asi lo hicieron menos 
los PP. Manuel Verreira y Domingo Fuciti que lo hicieron dos 
aiios más tarde. 

"Lo dicho, sigue e1 Memorial, Eminent i~ imo~ Señores es 
una verdad vista por nuestros propios ojos y experimentada y 
tocada por nuestras propias manos. Otras muchas cosas que 
de los mismos Padres y sus critianos se refieren, no se  pueder 
comprobar, pues estos indígenas son muy aptos para inventa] 
mil ch:smes y quimeras.. . "  

Más adelantc se lee cn el mismo Memorial: "...Si es verdaci 
que hay muclias M e a s  donde estuvieron los 'PP. de la Compa- 
ñía y unas cualro residencias que fueron de los mismos 1Pa- 
dres, pero on ellas están tan encastillados los que fueron sus 
~atequistas  que no es posible poner allí el pie." 

Fue la ocasión de este Memorial un libro titulado "Cons- 
tituei~nes A~ostólicas" del Ilmo. Francisco Pallu, impreso en 
París, en que se daban ciertas ordenaciones que debían ejecutar 
Eos Siles. Vicarios Apostólicos de Tunkin. segiin informes dados 
por estos mismos. Para informar debidamente de vista y mano, 
g no d s  oidas corno lo habían hecho los VV. AA., se decidieron 
los PP. a mandar este Memorial informativo de  primera mano 
a la 'Sda. Congregación de Roma. Es un relato interesante e ins 
tructivo. 

(Véasc P. Ocio, Reseña Biográfica, parte segunda, Mani 
la, 189g ) .  p. 267. 
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meritísimo Oibispo Nimirense y Vilcario Apostbli 
d e  esta, Misiírn), y el R. P. Fr. Juan de Arjona, y 
R. P. Fr. Dionisio Morales, toldos tres hombres doc- 
tos y muy a prolpósito $para el fin a que venían (2). 
Entraran aquí el año 1676. Luego que llegaron a es- 
te reino se presentaron a los SS. VV. AA. según 
nuestras Constituciones lo mandan y ordenan a los 
que van a, predicar el Santo Evangelio. Re~cibiéron- 
los con mucho amar y cortesía, y entre otras cosas 
preguntaran a dichos señores si en este reino ,de 
Tunkin había los m i m o s  esitilos y ceremonias en 
los concursos y funciones colmo en China. Respon- 
dieron diahos señores que no, puels este reinio es dis- 
tinto d,e la China. Hizo Idificiultald la respuesta a 
nuestros Padres especialmente al  R. P. Fr. Juan de 
Santa Cruz que había sildo ailgunos años ministro de 
chinos en al Parián de Manila y estaba bastante- 
mente (enterado) de sus s~~persticiainles y enredos, 
y tenia oi~do que astos reinos ciraunvecinos partici- 
pan mucho de los ritos y esfilm de la  China, pues 
antiguamente le estaban sujetos todos; y así para 

---- 
( 2 )  Fr. Juan de Arjona nació en 1647.  Profesó en San Vi- 

"ente de IPlasencia (Cáceres) el 1 0  de septiembre de 1664,  y alli 
fue hecho Lector de Filosofía. Llegó a Filipinas en 1671 y fue 
asignado a Cagayán. Enscñó luego Vísperas en la Universidad de 
Santo Tomás de 3iani.u. hasta 1 6 7 4 .  Saiió para Tunkín hacia 
1675.  Fue arrestado en Hien durmte la persecución de 1680,  
y fué castigado a la canga (cspecie de cepo al cuello). Entrs- 
gado luego a los protestantes holandeses fue llevado a Batavia . 
desde donde fue tras:adado a Amsterdam, y de alli se restituyó 
a s u  patria, Plasencia. 

Fr. Dionisio Morales. Profesó en Caller, ciudad de Gerdefia, 
el 8 de diciembre de 1667.  Incorpórese a la Provincia de Fili- 
pinas en 1671 sin haber terminado sus estudios ni haber sido 
ordenado. En Manila terminó su carrera y fué ordenado, sa- 
liendo para Tunkin en 1676.  Allí fue capturado en el puerto de 
IIicn cn ldviento de 1680.  Aunque no se sabe más de él, se 
siiponc que fuo Ilovado con s u  compafiero el P.  Arjona a Bata- 
via, .\.msterdam, y que finalmente lle,gó a su ciudad de Caller. 



,,+: : este reino había tales y tales suipersticiones y tales 
S I . y tales ceremonias y si los crisitianos concurrían a 

- tales y tales concursos etc., a todo respondieron que 
a , - si y ique era lo xnisnlo que en China. Entonces los SS, 

2 
; VV. AA. suspen~dieron la facultad de confesar a to- 

dos3os ministros tunkines hasta tanto que estas cosas 
se liquildasen y se ,discerniese el trigo de la  cizaña. 
Y diuhos señores con nuestros Nlisioneros estuvieron 

e algunos diasdisputanido y liquidando estas #materias: 
. pero lcmo no fue posible liquidarlo todo se 'hizo 

?$ . . una lista de muchas preguntas 'para enviarlas a 
. la Salgrada Congregación. Pero como el camino de 

-3 Rama es muy dlilataido y el negoicio pe~diía prisa, se 
determinaron 'enviarlas a la provincia de Manila 
al M. R. P. Fr. .Juan de Paz, de la misma Orden de 
Predicadores, hombre docto y oráculo de las consul- 
tas de todas aquellas idas, suplicánid~ole que en to. 

1 das las resoiluciones alangase todo cuanto cupiesc 
en los términas ¡de l a  vendad. Dioho reverendo Pa- 

, <. dre reipundió a todas ellas con la eru~di~ción y clari- 
dad ique tcdos pueden ver en un tamo que imprimió 

, - de dichas respuestas a las dqdas de Tunkín. (3). 

., ( 3 )  "Asiiriismo procuramos examinar los ritos supersti- 
U.' ciosos de que había muchos abusos en la Misión; de lo cual a 

vista de tantos yerros y desaciertos que encontramos en ella, 
hicimos 260 preguntas a VV. EE. con el fin y deseo de acertar 
~ i l  lo que debíamos seguir; y pareciéndonos que la respuesta 
dc Vi' EE. tardaría más de lo que la necesidad demandaba, las 
remitiinos a Manila, donde sabíamos había un Padre llamado 

Y - 127 - 
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Acaibaldo este ,negocio de  tanta im~~or tanc ia  que- 
daron los SS. VV. AA. muy agradecidos por tan bue- 
na abra, y prometieron $dar y señalar a nuestros Pa- 
dres por su ¡distrito toda la Provincia de  Nghe-an, 
que aunque péqueña, es una de las buenas que tiene 
&te reina y canfina con la Codhindhina. Y dicliss 
señores hicieran carta a la  Sagrada Corigregaeián 
dá~idole cuenta de todo y alabanldo mucho la erudi- 
ci6ir de aquellos RR. PP.; ,pero después por ciertas 
circunsiancisi~ y difidtaides que prclpusieron no les 
dieran dicha provincia, sino una pequeña porción 
en1 esta provilncia ¡del Sur. Al segunPo año fueron 
presos los dos reverenfdos P a d ~ e s  Arjona y Morales 
y transportaldos a la Euroipa, por lo ¡cual quedó solo 
el R. P. Fr. Juan de Sanlta Cruz. Pero luelgo aquel 

-. 
claridad en un volumen impreso que puede servir de luz y se- 
gura guía a todos los obreros que trabajan en esta viña." (Me- 
morial de los PP. del Tunkin a la Sda. Congregación. Vide Pa- 
dre Ocio, Reseña Biográfica parte segunda, pág. 268 y sigs.) 

Fr. Juan de Paz, nació hac:a 1620 en Andalucia; profesó 
bn S. Pirb'o de Córdoba el 25 de agosto de 1638,  enseñando 
lusgo en Sto. Tomás dc Sevilla. Pasado a. Filispinas fue destinado 
a Cabayan ejerciendo el vicariato de Bugüey en 1652.  En 1654 
fue nombrado catedrático de Teología en la Universidad de 
Sto. Tomas de ManiIa, de la que luego Iue Rector y Canciller. 
Su prudenciahla mostró ,durante sus prioratus en Sto. Domingo 
dc 3hni:a Fue dos veces definidor y Vicar:o lProvincial. Varón 
muy prudente, docto y humilde, "un astro de primera magnitud 
q u s  iiurninaba todas ;stas regiones oceánicas": A él acudían en 
s u s  dudas to&a clase de personas. tDistingui6se extraordinaria- 
mente por la celeridad conque respondía amultitud de consultas. 
8. pes8.r de que apoyaba sus ,dictámenes en textos de ambos de- 
rcchos y en la Sda. Escritura y textos de los 'Santos Padres, des- 
entrañando con pasmosa claridad los casos más complicados y 
enrrdados. il las 260 dificultades que le propusieron los PP .  del 
Tunkffr respondió con difusión y en corto plazo, a pesar de 10 
cbtliplicad8~ que eran. Aparecieron en Manila el año 1680,  y las 
rliimprimió en Sevilla un discípulo suyo junto con un gran volu- 
men en folio de otros pareceres dados por el mismo P.  Paz. Mu- 
rib en Binondo el 17 de noviembre de 1699, cerca de los ochenta 
de su eaaa. 
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'a,fio vino aqui un religioso de nuestra Orden llama- r-' >do Fr. Raimunido Lexoli, de nación rniianés, e hijo 



Misibil y se fueron al reino de Siam con initein~cíón 
d e  pasar a su provincia d e  Manda. Pero el señor 
Vicario Apo,sitóBico de Siam que era como Vicario 
General de tadas estas Misiones, les instó y rogó mu- 
dho (que volviesen a la Misióln y que los aisiperisaba 
de /hacer el juramento hasta dar  cuenta a la  Sagrada 
Gongre~gación; y así aquel mismo aíío se volvieroii 
aquí. Y eil año siguiente la, Saigradla Coin~g~egación 
revoco el dlelcreto diel juramento. 

No se acabaron aquí los trabajos, parque los 
6s. VV. AA. les mudahan de distrito de dos a lres 
años trayén'dohs de ,provincia en provincia con mu- 
&o )trabajo, porque como somos eurapeos con ca- 
ras <distintas 'de las tunkines y coa algunos trasrtillos 
necesarios, como son libros y otras cosas, era mu- 
&o trabajo y peligro anidar pasando las muchas 
centinelais que este reino tiene en lodas los ríos. Y 
así al Ilmo. Sr. Fr. Juan de Santa Cruz, que entences 
era Vicario Provincial escribió a R a n a  estos incon- 
veni'entes,, y entonces walió un dec~eto  de  la Sagrada 
Congregación en el cual se manda que el distrito 
una vez da'do a los regulares no le  pueda el Viicario 
Apostóilico quitar ,por si solo sin,consenso del supe- 
rior de los regulares. Con esto quedaron quietos y 
se fue continuando nuestra Misión en esta Provin- 
cia ~del Siur en donde alhora estamos. Estuvieron 
pues estas das RR. PP. (ambo3 a dos después Iilmos. 
Obispos y VV. AA.) solos en  esta Misión haisita el año 
1693 que la provincia de Manila envió oitros dos, 
que fueran el A. P. T m á s  (de Gorridhátegui y el 
R. P. Antonio Veriaín. Estos estuvieron aquí poco 
tiempo iporque el R. P. Antonio murió a los dos años 
de una enfermedad contraíida por haber ido a, hacer 
su m i s i h  a )los montes en donjde p d e c i ó  mu~&os 
trabajos e hizo tamibiéinl mudho fruto. El R. P. To- 
más, al año siguiente ,die la muerte de su compañero 
se volvió para Manila. 



Del estilo y observancia que los Ministros 
tenemos en esta Misión 

Didho algo, aunque brevemente, del principio 
en c o m h  que tuvo esta Misión, pues supongo que no 
faltará quien ¡le ponga, más extenso, prosigo con mi 
particuJ1ar rielación. 

Todos los Minimsiros die esta Misión, en  Po que 
toca ad curam animarum, estamos sujetos a la direlc- 
c i h  y oorreccih d e  los SS. VV. AA. (ell:'ceptis PP. 
Societdis Jesu, qui solius Episcopi Mcccaensis juris- 
didlionem agnoscunt) m y a s  faicul~taldes pedimos y 
nos das conceiden con .toda li,bteralida~d. A calda Keli- 
gión esta concedido un  distrito n porción detemina- 
dma, el cual ~distri~to se divide en tantas porciones co- 
mo tiene de ministros aquella Religibn. Ca4a mi- 
nistro su disitrito !particular procura hacer (sino 
está ya hecha) una o dos residencias en algunos p u e  
blos ~doriidle hay alguna paz o menos guerra. Algunos 
de estas ipuebos son todos de cristianos; otros hay 
qiie tienen a1,gunos gentiles, pero sue'len ser 'bonae 
indolis y a poca costa las ganamos los coraizones y 
ellos suelen ser los que nos guandan y dan aviso de 
lo qiie hay. E n  estas casas tiene el ministro algún 
descanso cuando da lugar la aldmilnistración de los 
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pero este descanso suele 

O .  P .  

durar tanto co- 
mo la serenildadl idiel mar, peque son muy ordiuarias 
las tonmcntas y pensecuciones comunes; y cuando 
estas se mitigan allgo no faltan las acusaciones par- 
ticulares, por lo cual idicihais casas padecen sus nau- 
fragios, unas veces danido con ellas en tierra y a 
veces sieii~do quemadas. Y emtonces solemos andar 
algunos (meses de posada en posada y a sombra de 
te j aidos. 

Los misioneros dominicos en esta Misi6n cada 
uno estamos en la !porción y residencia que el P. Vi- 
cario Provinciail nos iseñala, y nos puede mu~dar de 
un distrito a otro cómo y cuanido le pareciere con- 
venicnite, pero dando noticia al Vicario Aipostólico. 
Cada ministro tenemos a nuestro cuidado de 15 a 20 
mozos, unos para catequistas, otros para remar la 
smbancacih, y otros !para otrois servicios necesarios 
al ministro y a la misión. Todbs estos mozos son sus- 
tentados a nuestra coista a quienes damos toldos los 
afios su vestido y no llevan atro salario alguno. Vi- 
ven como nosotros en comunidad y ninguno puede 
tener pemi'lio particular, sino sus vestidos y los li- 
bros. Ninguno puede salir de casa sin licen,cia del 
ministro, y si este está ausente la ha de peidir al ca- 
tequista o al mozo más antiguo que esfuviere en 
casa. Rezan toldos los dias el Rosario entero a coro 
dividiéndole enitre mañana y taride con las demás 
oracimes antes y después, qlue son muahas, y tienen 
por la no&e su ratillo de oración mental, y si el 
ministro está idesacupado reza también con ellos. 

Cuando nos mu~dalmos  de un partildo a otro sola 
llevamos con nosotros los recaldios de misa y algunos 
libros que tenernos ad usum, y 'los vestidos y otros 
trastillos que  pertenecen al1 uso necesario de la p e r ~  
sona; todas las demás cosas uteln~sibles y ajuares de 

, i1 -. 
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; casa se queldan en ellla. Los recados ,de misa cada 
cual ciii(da ,de los que tiene a d  zrsum y los lleva Icuan- 
do se mud,a, porque mmo aquí no hay  !sacristias nos 

5 )  4' .' da uno cuide de 110s que tiene para poder conservar- 
r los y librarlos de muhos enemigos. No podemos de- 

jarlos en nuestras casas, pues, estas, como tengo di- 
Y * -  
L' It 

&o, &tan exipuetas cada (día a algun improviso asal- 
L ,, to )de los gentiles, que (por mas que procuremos ocul- 

1 -  . ,. . tar  dicihaa cosas, presto corre la  voz que son cosas 
, ' diel ministro, y asi nos valemís de algunos cristia- 

% .  

S .. nos para que nos guarden en sus casas dichos reca- 
6 2 , .  

dos y cosas idel culto divilno. Pero allli no  carecen tde 
9 ., ' enemigos, especialimesite de d'os: el uno es la, grande 
, humeidaid de esta tierra aue Yodo lo consume v 'vil- 

#' ' *  
\ I  !' , dre si no hay mucho Icuitdla8do de  sacado al soí al 

. . vienlto; el otro es la plaga de las hormigai Maneas . . L , 1 las cuailes siendo asi que todo su cuerpo es blando r r  . 
'como el agua, tienen su boca tan dura que parece de 
diaimante, ipues hasta la plata comen estas; pues en 
una noche que elntren en aligun icesto o caja, de rapa. 
degtruyen y hacen peidazos cuanto en él hay; y asi 
esta ruin canalla nos h a  destruiido muchos !ibros 
y otras cosas, como estos diai pa~sadios le sucedió al 
Illmo. Sr. Santa Cruz que le cntraron en una caji~ta 
donde tenia los lniejores liibr~s v le e&aron a per- 
der no sé cuántos. A mi tambien me sucedió los años 
pasados que Iha~bien~do comprado nueve pedazos de 
lienzo d3e a 14 varas cada lunr) para hacer vestipos a 
los imaizos, cuan,do mandé tomarlos ya ellas habian 
dad,o tan buena cuenita #de ello que ni un solo palmo 
me dejaron sano. Basta ya d'e hormigas v vamos al 
caso. 

,Calda ministro en su partido recibe las íiiimosnas 
que le dan y gasta lo necesario para el sustento su- 
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yo y $de la casa, y calda año un2 vez $an cuenta tudm 
al R. P. Vicario Provincial de lo relcibido y gastado 
en aquel año y de  !lo que qucda a su uso, que sude 
ser ibiiein #poco, 'pues la Provic'.eln,cia de Dios ha dis- 
puesto en esta Misión que los gastos y recibo suelen 
andar pari passu, y si alguna vez se alcanza es poca 
la diferenlcia. Ertas cuentas de recibo y gasto las en- 
via el P. Vicario  provincial de Manila, así como tam- 
bien lma lista $e sacramentos que calda uno ha hmho 
o aldministrado en aquel año. 



C A P I T U L O  X 

. * 

Del gobierno y disposición en orden' 
a las iglesias y cristianos 

Cada ministro, c m  tengo !dicho, tiene su par- 
tiido y porción 'deteminaida de iglesias y cristianos 
en la cual ejercita el oficio de párroco y en dondle 
ningun otro ministro se puede intrometer, como lo 
ordena el1 Concilio Tridentino y lo ma,qdarnn los de- 
cretos de la Sagralda Congregación. El distrito que 
está da~do a una Congrega&n no se le quita a11 Vica- 
rio Aipoistólico, sino que dicha Re1igió.n tenga falta 
de ministros sdici~entes; pero si se aumentan los mi- 
nistras (puede el Viicwio Apost6l?co añadir o dismi- 
nuir dichos par'tidos segun el aumento o decremen- 
to de los Milsioneros. La poncibn {de c a d ~  ministro or- 
dinariamente ise redulce a unas 40 6 50 iglesias y ora- 
torio~. unos mas otros menos segun la disposicih 
diel terreno y la mayor o menor abimdancia Re cris- 
tianos, pues a veces eri- 10 pueblos suelle haber mas 
cristianos que en 40  de otras. No duldo que  hará mu- 
cha ,difiouJita~d a Ros eurapeos que no tienen exiperien- 
cia de las misiones cOmo sea posjible a un ministro 
dar cuenta de 'tantas igl~esias y aidministrar los sa- 
cramentos a, tantas a lhas  en isalud y enfermediad 
cuando vemos que  un cura en la Europa apenas pue- 
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de dar cuenta de una parroquia y si tiene una o dos 
adjuntas le suelen poner coadjutor. La respuesta de 
esta (duda constará cuanldo digamos el modo qve te- 
nemos los ministros en administrar {dichas iglesias. 

I - Y tambien se responde que aqui los iministrus nq !e- 
*-= ' - . - nemos otro ejercicio ni  diversión más que dicha a(!- 

I ' 
$, 

. ministracióii la cual continua* solemos acabar en 
- L d espacio {de dres meses poco mas o meinos. Pcro los 

SS. párrocols por allá suelen estar o culpados en O ~ ~ O S  

muchos ejercicios y ocupaciones que trae consigo el 
res familliaris y a veces la ociosidad, y asi tolda su 
administración se rqduce a una, seimana santa y tal 
cual casamiento y algunos bauitismos en el aiin; v 
asi consi~derald~a la diferenicia o idislparidad cesará la 
duda y la a~dmiracián. Vendad es que fuera bueno 
el que cada pueblo de cristianos tuiviera, su miinkitro, 
pero como es 1misi6n perseiguida, si tanto se mu'ltipli- 
caran los ministros no fuera !posible perseverar y 
cada ldia hubiera s presos y alboroitos de pueblos, pcr- 
que en Tunkín cuanido hay pesquisa de ministros o 
cristianos en allgun pueblo se alborotan y temen to- 
dos los circunvecinos, como sucede con un solo rayo 
que cae y hiere o ma4a a solo uno pero hace te- 
mer a muchos, y asi es necesario que el ministro 
tenga algunos lugares a su culdsdo pa,ra que cuando 
es perseguido en el uno busque algun refugio en el 
otro. 

Las iglesias de esta Mision se hacen del mismo 
modo y grandeza que son las casas para haibitar si- 
guiendo cada lu,gar el estilo del su puebilo para que a 
caso fuere acusada pueda ahgun crilstiano estar en 
ella y asi escapar de la ruina. En cadia iglesia pone- 
mos un cristiano para, que cuilde (de ella y este h a w  
o tiene su  casa contigua para su haibitacián, E3te 
tiene eb cuidatdo de barreda y de lavar y asolear las 
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esteras,y exteqderlas pa,ra que los cristianos se sien- 
ten el idía de fiesita y pmanido hay coiicurso. Este tam- 
bien reiciibe y cmlserva las liinasnas que los cristia- 
no18 dan (para comprar cera y aceite y otras cosas 
necesa,rias {para 14 servicio dc la  ilgliesia, el cual de- 
be dlar cuenta al miniglro ,de su tdispensación. Tan- 
bien noimibramo,s en ca!da ,pueblo otros cuaitra o seis 
cristianos de los mas laidinos a veces mas a menos 
segun lo pide la mul,titu,d o paucildaid de los cristia- 
nos: estos san los ique cuidan tíle l a  fabrica de la igle- 
sia y los )que e~mp~iezan a reizar las oraciortes y ofre- 
cen e11 Rosario en la iglesia. Y estos en ausencia mes- 
tra leen el libro en la  iglesia u ex'hortan y animan a 
!os cristianos y visitan los mfermos y cuidan tde 
elios y los procurain llevar ;y ricompañar a donde es- 
tá el ministro (para que reciba: los ssntos sacram~~ii-  
tos, y si no los lpuetden traer por su deb41:dad o por 
otros  inconveniente,^ procuran acuirir a! ministro 
para (que vaya, a a~dminis~tra:e; $e sucdte que raro 
enfermo se muere sin sacrsmeintos siinc que sea 
muerte repenitina. Los cristi:inos timen mucha ve- 
neración a estos curaidores o fiscales, y c m  razón 
pues toman bastanite Iralbajo sin emolumerito :,lgu- 
aio temporal. 

Tambien seña!lamos en cada pueblo algunas 
mujeres [devotas y ancianas las cuales ordinaria- 
mente son viu~das, aun~que algunas casadas las cua- 
les hacen el m i m o  oficio que los curadores visilsiido 
y c~nsolan~do a dos e~ilifemos,y estas sori las que la- 
van y amortajan a las mujeres difuntas, así corno 
]los cura~dores a los varones. E:jtas hucri:~s vétulas 

' son las que velan a los enfermos de peligro enco- 
menidanddles a Dios y rezándoles el Rosario; pero 
cuando el enfermo está ya muy fatigado llatman a 
uno de los curaidores mas cercano para que le diga 



9 '  

la r&&nrndacióo del a h a ,  la cual tienen traducida 
en sus letras; a cualquiera hora que sean llamados 
han de ir aunque sea, llovienfdo, Estos procuradores 
y procuradoras son nuestros pies y m m o s  y los que 
después (de Dios mantienen los cristianos, pues en ., 
donde estos faltan o se malean, cada día se disminu- ,. 
yen los cristianos y vemos perdidtis algunas iglrsiss 
por esta causa. 



administración de los cristianos 

( h n o  esta Misión es perseguida por estar nues- 
tra santa (fe prohibida en todo el reino. no tenemos 
la liiberta,d qyc fncra necesaria para la adminiqira- 
ción de los cristianos y así es preciso anidar con caute- 
la, y es necesario pervertir ~1 orden q ~ i c  Dios dejo 
al hombre de que trabajase de dia y de;scs*nsase de 
riodlie y acomodarnos en el que tienen las bestias 
que de dia estan en sus cuevas y en anoicJheciendo 
saltxi a buslcar su vida; esto nos siicede nos~t ros  
como abajo se ve& 

110s veces aR año va el ministro a adn~mistrar 
todo su ~pariti~do, una al iprinci!,io (de la Cuaresma y 
otro por el mes de agosto que son los tiempos en 
qutb los tunkines es'tán más desocupados de sus afa- 
nes y negocios; y en cada vez se suelen gastar, como 
teliigo ,dicho, dos o tres veses  imas o menos, s e g h  
los nimos o mas crisltianos que cada nnlo tiene n su 
cargo. El nioido ,de aidministr-lrlos es corno se sigue. 

Cada ministro tiene su embarcación de 12s que 
usan los merica'deres ,de Ra (tierra, y en ella se r a  #.o11 
seis o siete personas catequistas y mozos \le remo. 
Luego-que llegamos cerca (de aligun pueblo de cris- 
tianos mandamos a algulna persona de nuestre gen- 
te para avisar al curador d~e aquella iigilesia y saber 
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si e~n aquel lugar hay paz o si hay cilgunos sstklitcs 
que hayan venido a negocios del Key o de los man- 
darines (que suelen venir miiy ondinariameiitc) y 
si no  hay impedi'mento de consideración, en~tcraces 
el curador o fiscal da aviso con cautela a los cristia- 
nos para que a la ~nodie se junten en la igleria y ciii 

anodhecienido ocurren al ministro a quien tiriien 
prqparado su asiento que se reduce a una estera so- 
tire una tabla o un caitre que  es poco masblando, 
pues sído consta de cuatro palitroques con cuatro 
pies y unas cañas atravesqdas con unla o dos esteras 
de encima: alli se sienta el ministro cruzancio sus 

' "ienas al estilo de (la tierra. Entonces los curac11-irec: y 
r !" . ialgunos otros cristianos v i m m  a dar la bierxexida 

'con muoho afecto y cortesia halciendo cada u-io tres 
'! ':o cuatro zumbayas poniendo las rodillas y mmos  

-2 \':en tierra y hacielndo con la cabeza su profurida. 
Y . '  

C1 1:. 
Acabada csta ceremonia se van todos a la igle- 

-. $a en (donde catequista empieza a predicarles y 
+. ,-enseñarles el mo,do 'de conf zsarse y la ~disiposi~clcin 
; q u e  se requiere para hacer una buena confesión. y 
.;,?les explica los ldiez manidamientos del Decálogo > 

$los cinco de lla Iglesia para que selpan exarr,iriw sri 
,Lconcioncia. Hedho esto los exhorrta a la contrición 
?,y propósito de l a  enmien~da. Acalbada la predicacion 

9c.P +y exhortación cque suele ,durar casi una hora) dicen 
.d . ' -  :a coros el aatojde contrición de rodillas, y acabaido se 

íftsienttan todos. Entonces el calequish les dice que dl 
?:que quisiere confesarse pida la señal los primeros 

$,';y les avisa que si hay alguno achacoso o viejo o es 
"rrmujer que cria niño, ~pid~an 12 seña! dos primeros; y .. . 

.;les avisa en comiin que el que tuviere alguna ene- 
. 5mistac.2 no se meta a confesarse sin pri~mero hacer 
i#',~las paces. Entonces al que pide la  señal para confe- 

. ."-'sarse ,le examina el catequista en las cosas que son . ' 
, $públicas, como si está embarazado con logros o con 
, .;nalgunos concursos o cosas supersticiosas, o si ha 



casaido sus hijos con gentiles o con persanias que ten- 

Al que libre  de estas cosas le examina de l a  
' doctrina cristiana y de los misterios de nuestra santa 

- fe, y si está suficiente en esto. le hace una breve ex- gT'i $ horla~don según su estado y !e da una figura redon- f ? ~  r - da y se la entrega al confesor, y es Ra serial que ya u, I ha pasado por el examen y quc no está impedido pa- 
& ra  la confesión. Y este es el exlmen por donde pasan 
D f s .  todos y cada uno, sino que sea gente muy conocida 

que no necesite idle 41, y suelen ser en una noohe 4.0 
; f >  . y 50 y a vemes más. Eiu este tiempo que el catequista I r  

está en el ejekilcio didho, el1 ministro se está enco- 
men1dainid,o a Dios o rezando el Kosario y sus devo- 

$: naturaleza dió a calda uno para sentar?e. 
. o  En esta silla o potro está el ministro sentado 

v, diesde las ocho o nueve de la noche hasta las tres o 
cuatro (de da [mañana liidiando con tunkines, pues 
aunlque mucihos saben confesarse bastantemente, 

sar tantos, que si el ministro !es hubiera d e  exami- 
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tilar a toldos fuma e11 trabajo in~up~erahle y no fuera 
posible poder confesar en una noldhe la tercera par- 
te de los que confiesa; y como hay mudhos pu'eblos 
que ti'enen muchas confesiones y en el lugar no hay 
paz para poder estar el ministro idie dia, es menes- 
ter aguantar toda la noche aunque sea revenltaindo 
para poder rcabar con ellas; de sulerite que nos succ- 
de m~ilahas veces no poder articular Ba palahra ni 
sacarla ~ d c  la boca. Y a mi me [ha suce,dido Algunas 
veces ponerme de rodillas p r a  poder acabar ion  
las coniesiones por halllarme tan malido que ya no 
tenía riñones para ~poid~er estar mas sanlta,do en aquel 
mortero; y aun ha  habido ministro que ha echado 
saiigre por la boca de tan cansaido que estaba. 

Acabadas las confesionles (o sin alcabarlas) se 
prepara el minis'tro del mejor  moido que fuere para 
decir misa, en cuanto los cridtianos rezan las oracio- 
iies y ulda (pante del Rosario, a~caba'do el Rosario eP 
catelqiiis~ta Ues pre,dica y enseña la prwparacióii y 
disposición !para la comunión; luego idilce el ministro 
!a misa y da la comuniirn a los que son caipaces de 
ella, a los cuales cua~ndo se con~fesaron dio el minis- 
tro una figura cua1drald:a la  cual van enltrega~n~do al 
catequista lcuando se llegan a comulgar, y al que no 
tiene tal señal no le aldmite a la  comunión. Acabada 
la )misa en cuanto el ministro se desnuda las vestidu- 
ras sagradas y recoge el cd iz  y corporales y se des- 
maii,tela el altar, rezan los crisltiaaos la letanía. 1:1 

cual acabada el catequista llama y 'pone ten orden n 
los que han de ser bautizadlas así adultos como ptir- 
vuios, cjric. a veces suelen pasar de 40 y el1 ministro 
los baiitiiza solemnifer con tadas las ceremonias del  
Kitual. Acabados los bautismos se suelen seguir dos 
o tres extremas iincionas y otras funciones, como 
bendecir cl agua, Rosarios. Todos estos iej ercicios 
sc han de acabar antes del amane~cer para que el mi- 
nistro pueda hajar  a su e~mbaiica,cióii antes que sea 



dc día, pues en el h g a r  no puede quedarse no b:i- 
jailldo dc no&e se pone a mii~cho peligro dc qiic !c 
prenidan y se impida la adiministración 

Toda esta cauteqa es inecesaria e11 aquellos ¡U- 

g:ires 8dr>nde los cristianos son perseguidos y tieiieri 
poca paz, que son los mas; !pero en los puebdos y~ie  
son todos d4e cris~tianos o si hay algunos gentiles tic- 
nen poco po'der en cl ipueblo o son alfectos a los ci-is- 
tianos, suele'e! ministro estar dos o tres días o los 
que baste~ii para confesar lns cristianos del pueblo 
o de otros circunvecinos )en 'donde el ministio no 
puede entrar. En estas pueblos se hacen las funcio- 
nes con al!go !de sosiego, y los gentiles conocidos sue- 
len venir a visitarnols a 110s cuales ,damos de cuando 
en cuaido alguna cliadheria de p c a  monta para 
tenedos gratos y que dejen en (paz a los cristianos 
En este partido de los Doznini~cos terleimos siete pie- 
I~los con'tiguos todos de cristianos en los cuales te~ne- 
mos cinco casas o residencias en las cuaks  puedeii 
estar cinco rninisltros ondinariamerite con mediana 
paz, :i ,Dios gracias; !pero en habiendo pesquisa es 
necesario saltar. Estos pueblos han sildo acusados 
diversas veces y derribadas las casas, y muclios azo- 
tados y castiga~dos pena pecuniaria; pero en alcabhn- 
tlose la  borrasca se levantari las casas y volve~mos 
a estar en ellas como antes, en cuanto no llega otra 
topmenta. Y así )pasamos la vida, a veces con muaha 
paz, y ~muahas con mucha guerra. Pero dejando esto 
aparte, bajemos $1 l a  emhai~aci0n y vc:i,mos cbmo 
descansamos en clla. 
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cios que tengo dicho, (bajamos a nuestro barco ordi- 
nariamente a pie decal~z~os y con bastantes lqdm en 
donlde lo primero que hacemos es tenidernos en una, 
estera, con el cansaincio que el ipiadoso liector Que- 
de discurrir, en idonde ni dormimos ni dejamos ide 
tlanmir porque como )la cabeza está caliente .y el 
estóimzlgo flrrco. toido aquel rato se pasa en medio 
dnnmir y medio despertar hasta que la co~mida est5 
aleste, ~ n a l a  y peor guisada. Sentámonos a comer y .i6 +" 

apenas ipoldemos atravesar cuairo bocados y nos " 
edhamos una 'taza (de agua cdientie de encima. Pero 
siendo así que la colmida es ruin y nos ha  costado 
tragar bastante humo antes de comerla, n o  obsfaiite 3 ; ! , 
parece que nos vuellve al alima al cuierpo y qliedo- ' ' 
mos aptos [para rezar y leer allgún librito y para el 
ejercicio de la noche !que se sigue, que es el mismo 
que el que tengo idijdho ,de !a noche anteceldente; y 
al siiguiente día como el de hoy, y este es el ejercicio 
ordinario de tosda la Cuaresma y ayunánldola t d u .  
El caso es que como nos deja tan fatigaldas el can- 
sancio de la noche y la samnolencia ide 3a mafíana, 
es muy r,oco 40 que ipadeimos co~mer a medio día 
como por la tande estamos ya allgo d~escansados te- 
nemos bastante hambre; pero como es nirnestt~r 



regularnos a la colación por no quebrantar el ayuno, 
queda, la naturaleza cual se deja en~ttender. A 1:i -ser- 
d'ad que si esta regla ide vivir se consultara coii Ga- 
leno dijéranos que éramos unos homicidas d c  iicrs- 
otros misirnos; y aun si la dicha consulta se hiciera 
a los méldicos mo'dernos, sin 'duda que no sol;>mt iite 
nos dispensaran del a,yiirio, sino que nos pusieran 
en con'citmcia la obligación de comer carne y no fal- 
laran teólogos ¡que apoyaran su sentencia; pero colmo 
aquí lestamos a lla Provildencia de mejor médico quc 
rado lo p u d e  y dat nivem sicuf lanam, obra como 
quien es y nos mantiene con bastante salud, y sc 
vive largos años, pues hay ministro que pass ílc se- 
tenta, y los cuare'nta y cinco gastados ea esta hlisióii. 
Yo por $a miserlcodia de Dios estoy con 53 a ciics- 
tas, y en los 25 (que he estaido en esta Misiór: admi- 
nistrando continuamente (sienldo así que soy dv iia- 
tural inás cielica,do que otros) no  he tenid,o enferme- 
dad alguna de consideración, sino sólo 3 meses de 
calenturas que {tuve el1 segundo año que entre en dla .  

. El trabajo que padecen las  cristianos para p- 
der alcanzar la lconfesión es muciho yonque las igle- 
sias suelen ser angostas y (de 'poca capacidad. Se que- 
dan allgunos afuera y cuaqdo hay  lluvia suelen pasar 
una noche eotera sentados en el suelo sobre una 
estera rota y mojaida y en meldio ,del frto del 111- 

vicrno, y si las confesjones son muahas suelrr~ pa- 
sar así idos y tres notches sin donmir para poder al- 
canizar a confesarse; y pasan este trabajo coi1 niu- 
olla ,paciencia por 'tener ei consuelo de haber cuiife- 
sado. En cioerta ocasión vino a confesarse con~migo 
un .muohaaho de 15 años de eidald, y reprendiréiidolc 
5'0 pos qué no se haliia. confesaldo me respondi6 que 
todas las riscihes que yo había veriido a aldminisitrar 
allí las ihabía pasado en d a r o  aguardaiido su vcz, 
que nunca le había llegado porque los yuch cran 
yayores'le haibian Ileva~do )la delantera. Todos c&os 



S trabajos paidecen, como ~digo, por el mriclio :+mor. 
-4 '" que tienen ail sacramento de la  penitencia y cumir- 
*$ 

, uibii, aunque no faltan miudios permosos yuc se Ics 
pasan años sin coixt'e~sarse, unos por no tener muaha 

%:.:E fc  y los mbs por pereza. Y roano aqui no hny fuerza 

I 
6 * -  - ecmctiva, es~dificultoso forzar a aquellos que no oyen 

6 j 

, 
lii 1:120n. Cuando all~guno es!6 en a l c m  pecado y no 

.a . i;e s~caba dte enmendar, el ?legarle 1s c m f e s i h  o no 
1i - 
; i c  acimitirle a, ella es Ja mejor medicina; y b y  algu- 
;,y rius I!ersonlas de tan huena covcienci? que ap-:iias sr 
A.. , les llalla malteria de absolució-n; y [cuyo cricoritratlo 

. :ilgunas que ldeslde r'l día que se ht>iitjzar.cii no lian 
' J q . -  ' cvmetido pecaido mortal conocido, y esto habiciido 
r' . 
!f .. p;iwdo ya 20 y 30 años. 
:;..- Cuando se administra o ~hay concurso de crisli:~- 
~ : i  iias hay luces en~cen~didas toda, la nochr en donde el 
!M, . ininistro esta confesanido y eri l a  iglesia. Y el wte- 

, qiiista, acabaldo de examinarles y dada la seOa1 a 
6 los que se han de confesar, reza, con ellos las  oracic,- 

%Y ncs y el Rosario, y en alcabando les 11ée algún libro 
I. s t h e  el evanlgelio o )de algunos ejvem~plos; y cuando 

L., hay cate~cumenos que se han de bautizar hay otro 
,r 

4 .  catequista que los está enseña,n$do y catequizaiido 
I , -  . . 
c- ' 

todct ia rioche, y a los que estlán aptos y han aipreii- 
* r <  - < 

dido de memoria el1 Pater Xoster y el Aoe María, ' . ' 

- y >  Crrrlo y M'an,dami.entos, y los Misterios (de la Triai 
ri dad y Encarnaeibn e t ~ . ,  son admiti~d~os al bautismo 

;> - Y si algún ministro es fáiciil en bautizar sin que pre- 
.a ceda lo so~bredidho, ,después en la primera confesión 

. f-ers(lrTi el irabajo en negarlies la absolu.ción, por no 
h8+ - saber lo necesario para ella, porque los tunkines * " que son bautizados adultos sólo suelen saber aqiicbllo & 1 ., ; 

a .  , . @iie 8prendieron antes de ser bautizaidos. 
?T. ' 9 :  





i i J  
S De algunos trabajos y casos particulares 8: P i  - 

que me han sucedido en esta Misión 

Como no ha  sido mi  intento el es,cribir historia 
en f a m a  de to~da la Misión de 'l'unkin, lo uno porque 
no te~ngo capaci~daid para eso, y lo otro porque pe- 
día mudho tra~bajo para pe~dir informe a tcrd'os los 
ministros de toido lo que han visito y casos que han 
eqerimenta~do; sino sólo hacer una breve relación 
de nuestra Misión Dominicana en este Reino como 
en 'parte Qenigo heciho ena 'los capítulos an~tecedentes : 
en eslos dos que se siguen sólo referiré aLgiinos ca- 
sos lpa~ticulare que me haii suce,dido en estos 25 años 
que soy miembro d~e  ella. 

Diversas veces han intentado prend?erme y no 
por otra cosa (más que por ser ministro de la 1,ey de 
Dios. Entre otras fue una el día dle San Antonio, 10 
de mayo $de 1711; y fue que estanido yo aidminis- 
trando una iglesia que tiene más ide 700 cristianos, 
tina mañana después haber dicbo misa vino a 
visita~m~e un mandarinete renegado de aquel mismo 
pueblo y habló coinmigo uerba pacific,a in dolo, y 
me dijo que no me recelase de cosa aliguna,, pues 

estaba su persona para lo que s'e ofreciese. Dile 
a beber iin par de tragas al estilo  de la tierra y se 



P .  I I O S C i R I O  M P N O Z ,  ( j p  

fue al pareaer muy contento. Los cura,dores de los 
cristianos le (dieron cnédito a toldo quedando muy sa- 
tisfechos dse tan honrada visita y me instaban estu- 
viese allí otra noche sobre las cuatro Que había esta- 
do. Yo les respondí que mi  corazón no estaba quieto 
> con no sé qué violencia me decía no parase allí una 
hora, y así eii alcabando de comer les obligué a qiie S 

me llevasen a otra casa ,de un buen cristiaiio no muy , 

distaiite de allllí. junltameate con el recado de misa, 
aunque dichos curadores me  moltejaban !de medro- -1 

su, puus m e  recelaba donde no había qu t  temer. En- 
"4 
6 . 1  

trado en dkha  casa me recogí a d,escansar y medio 
dormido o dormildo del todo. no sé si por la apsehen- 
sión de las 'especies antecedentes ,o no sé por qué se 
m~e representaba en sueños lo qiie pasaba en la 
iglesia. Despcrté algo pensativo y luego entra en 
donde yo eshba una perisoiia cristiana mil?- asusta- 
da, y diciendo c b o  un imaiidarín renegaldo, que era 
de otro lugar distinto, con siete satélites. hcib' ia en- 
trado en la iglesia a prenderme. El caso fue que 
aquel cabeza renegado que había venido a visitarme 
por la (mañana, luego que se apartó de mi j~rescncia 
fue a ~d~ar  acusación a aquel otro mandarhete que 
se lhalla'ba allí cerca en una feria que liabí:~, el cuaQ 
luego envió una espía que m c  vio a mí comer sin sa- 
ber nosotros cosa algui~a, y así como a cosa hecha 
vino fustibas et armis y abrió da iglesia y buscó to- 
das los rincones 'de la casa dondc yo había estaldo, 
y c m o  no ermcoritrase el pájaro que busca~ba quedó 
admirado g decía que el cielo me guardaba o algíni 
ángel (me encubría; pues sienlelo así que su eqpia me 
había vidto ,poco antels comiendo. tenía por cosa cier- 
la no escapaiba ,de sus manos; pero la divina Provi- 
d,encia nos asiste y guanda y !guardar& totlo el tiem- 
po que seamos de algún útil para t.1 bien de'aqiies- 



, tra santa religión o sus mi~miatros de la cual no haya- 

k pHjaro que buscaban había ya volado hicieron poco 
, caso dc aqiicllos gorrioncillos y así luego los soBtaron 

v se fueron a la casa de aquel cabeza renegado de 
Lpien hice relacibn, el cual,-acabaida la función, vol- 
rió aquel renegado que me había hecho la visita por 
la mañana haciendo protesltas (que no Be peidían) y 
jurando y perjuranido que él no había, tenido parte 
en aquella función y que si la ha;bía tenido, el cielo 
le matase. No tardó mucho en llegarle su i~mpreca- 
ción, (pues a ipoco tiemlpo ;murió miserablemente.. 

Este maii~darinete Tenega~do que quiso prender- 
me, colmo ac:ibo de (decir, es &el que dos años antes 
dio aquella célebre acusación contra 3 residencias 
nuestras ein la una (de las cuales estaha mi compañe- 
ro Fr. Francisco Ltupez y en la otra iesitaba, yo. Tuvi- 
mos repetidas noticias de ,di,cha acusación el día an- 
ws 'que llogasen los sol,dzrdos, que fue la víspera de 
sexagésima; pero como aquel tielmpo era tiempo fe- 
riado a los 27 <de la luna 12, (en la cual, slegún e1 estilo 
de este Reino, a los 25 ,de dicha luna se cierran ~ O , ~ O S  

los tribunales para celebrar la fiesta de año nuevo 
cn cuyo tiempo, que dura un mes, cesan todas !as 
acusacipnes y ple3tos, sino que sean laesae majesta- 
lis, ni se ipicie ¡deuda a nadie, ,teníamos bastante fun- 
damento para tener por falsas dichas noticias; pero 
coino cl ¡pícaro rellegado sabía muy bien este estilo 



y que los ministros de la fe  solian en aquel tiempo 
estar descuidaidos, le pareció no había m m e n t o  
mas oportuno ,para hacer la cosa. Y así dio la acii- 
sa,ción al goberna~dor de l a  provincia di(cicn8do que 
en tres pueblos estaban tres jefes europeos que se 
querian levantar con cl Reino. Aperlas fue oída la 
acusación cuai~ildo el maqdarín ldespa@hó. al  punto 
soldaidos !para iprenderilos. En fin, yo dispuse la casa 
ccrmo'p~~,de ~y metí 12s cosas de ir6ligión en un escon- 
drijo que tenía en casa (que viene a ser cubiculzrm 
intra cubiculum) y a l  anochecer me salí y fui a rle- 
cir misa a otro ipueb~lo arieidia legua 'de allí encolmen- 
d:rrdo la casa a un cristiano de la aldea. Los soldar 
dos que eran más de 30, con oltros ,pícaros que se les 
jun'taron para participar de los dsspojos, se divi- 
dieron en 3 tropas, y a las 4 ó 5 [de la mañana dieron 
asalto a las 3 lcasas y rdisparanido allgunos mosquelka,- 
zos ad terrorem; abrien,do o rompienldo las puertas 
enti:aron, y buscanido todos los rinicones c m o  en 
ninguno ericontrasen el objeto que buscaban, el ca,- 
pitán d,e los solidados se volvió al acusador y lle dijo: 
j a  &dónde están los que se quieren levanitar con el 
Reino? Entonces avergonzado v como furioso fue 
registrando todas las casas de la vecin,da,d et nihr'l 
inuenit. E n t ~ e  estos sddados había uno cristiano el 

apartándose  de 101s ideimás, ,vino primero a nues- 
tra casa y llamando que le abrieslen lal puerta, como 
ninguno la quisiese abrir, él con su catana la quebró 
y entró; y era sólo para dar  aviso que si e1 P. esta- 
ba en casa se salliese luego; y él se volvió a juntar 
con las idemás. 

El esitilo de  T~inkin es que si ea esltas.funcio- 
neslencuentran alguna cosa de religióin, por {poco que 
sea, hacen lewolio y hurtan todo cuanto hay en la 
casa, como lo hicieron en esta ocasión. Y siendo así 



UN AI'OSTOI, DOMINICO MONTARES ES TUNIíIX 

que en nuesltra casa sólo encontraron un papelito 
roto en #que estaba ienvuel~to el pellejo desipoja~do de 
una culebra, p,ero ,como en dic!ho ,papel hallasen es- 
critas tres o cuatro letras europeas, eso bastó para 
hacerme despojo 1dte toid,o sin idej a m e  una escudilla 
en que comer. Dios se lo ,perdone. Estando yo dicien- 
do ¡misa oí los mosquetazm que disparaban al 611- 
trar, y en1 acafbar de ,decida llega un cristiano a dar- 
mte la l~ioticia; y como habían iqueibraido las puertas 
yo clamaba a Dios que liibrase el escondirijo; y así 
lo {hizo colmo la ha  heoho otras veces, gracias a su 
Majestad. En uno ide estos puelblos estaiba la  iglesia 
con sus cobga'duras y la imagen  de Nuetra Señora en 
sus a d a s ,  y como los soldados entrasen en el patio 
de dicha iglesia, dispararon tres mosquetes y ningu- 
no lpelgó f wgo !sino shlo los fogones. Viendlo (ellos eslo 
se quedaron qd~mirados y pasaron adelalnte a otra 
casa idej ando libre la i(g1esia. Enionces acudieron al- 
gunos crisiianos y quitaron las imá,genes y 'doseles. 

En esta ocasión llfevaron ,presos once cristia~nos 
d,e los tres ipueblos y ldep,ués de tres meses de cárcel. 
muchos azotes y gaslo d,e unos 200 pesos,, fueron li- 
bres. Entre los pesos  fue u11 cristiano cabecilla de 
una de estas aldeas, ,que todasison de cristianos, y co- 
mo le (quisieran dar azotes como a toldos 110s demáis, ; 
con el 'temor de la azotina, negó la fe y {dijo no era 
cristian,~. El1 mandarín (que saibía muy bien que lo era 
le reprendió. ásperamente y lle ld,ijo ique era un pícaro 
menguado, p,ues por temor de unos pocos azotes ne- 
gaba la fe que había iprofbesado; (pero en fin ya que 
la negaste te ipendono los azot~es. Bastante vergüenza 
le costó :,l ldesdichado su ne,gacion, pues sólo fue ex- 
terna y cuando llegó al puefblo los mu&aohos le 'da- 
ban en cara en ello ; y su mujer no le dej alba entrar 
en casa !dicienido que ella no era mujer de maridlo 



q~hs ta t a ;  pero, en fin, se compusieron las cosas y 
se rc~coilcilió cumpliendo la  penitencia, aunque no 
le obligamos a volver a idesdecirse por no ponerle tJn 
ocasión die que otra vm la negase. 

No le faltó castigo a este acusaldor renegado. 
pues ,desde*enltonces empezó a caer y desde enton- 
ces le qui'tason el m~and~arinato, y a un hermano suyo 
por laldrón lc cortaron las  manos, y colmo no se en- 
mciidaba le cortaroin la cabeza; y a él le faltó poco 
para pasar p,or los mismos filos, pero todavía v i w  
dcspreciado c k  todos y p o h e  que apenas tiene q u e  
COml'T. 



cn el cual se prosigue la misma materia 

Ya tongo dicho que la persecuci6n en esta Mi- 
sión es  continuada y sólo tifeme algunas intemaden- 
cias de rnagis, et minus, y así en (estas intercadencias 
vanios a administrar 10s cristianos, pero silempre es 
menester andar con el ojo sobre el h m b r o ,  porque 
la paz1 que suele halbler no t ime m~ás constancia que 
:a suele tener el tiempo .o te'mporal, ni  más p e m a -  
nencia que la sereniidad fiel mar, pues suele ama- 
necer un día claro y en un instante se revuelven los 
vientos que toldo lo descomponen y allborotan. Eslo 
me sucedió a mí que estando un día d e  la Santísima 
Trinidad a'diministran~do un pueblo 'de pocos cris- 
tianos y habienido fundado aquel día la cofraidía del 
Rosario con muciha paz y alegria, a meidio día me 
ccricaron la, casilla donide estaba más dle 20 genti- 
k s  que a son de tambor venían para pescame, y la  
cabeza de aquella cuadrilla era un nigroanántico. 
Luego que me tuvieron cercado enviaron aeicado 
adentro. cómo venían a penderme.  Yo les respondí 
que entrasen. Ellos 'dijeron que saliese yo. Les vol- 
ví a &sponder que no quería sallir. Las curadores 
de los cristianos .estaban toaos alturd5dos y me ins- 
taban~ que les 'diese aligun tabaco para ver si cesaban 
de su empresa,. Yo les dije que no les diesen cosa al- 
guna, como de fac~t0 no se les dio. Entonces ello's bi- 



cieron entre sí sus consultas y no se con qué p h i c o  
terror unus post unum se volvieron a sus casas. Yo 
me \quedé allí ipara administrar otra naahe, y el día 
siguiente al meidio &dia me bajé a la emblareación sin 
que naldie me dijese a dionde vas. 

Este buen hechicero se convirtib dos años des- 
pués a nuestra santa fc y'Fe bautios con su mujer y 
cuatro hijos. Y tpreguntándide yo por qué quería ser 
cristiano suipuest~o que dos años aiiites ,me había que- 
rido prenlder, resjacrriidicnme que una noche estando 
enfe~mo había visto una señora muy henmosa vesti- 
da ,de azul con uii niño en los brazos al mod,o que la 
tienten pintada en 1,a iglesia la cuail le :dijo que si no 
se haicía cristiano moriría infaliblemente. Guardó 
éste la fe bastantemente allgunos años y le a,dmití en 
el mímero de los cura'dores de los cristianos y le pu- 
sc por nombre PaMo para que así como hsbia sido 
Sauilo ,antes de su ~oonv~ersión. fuese después dk ella 
Pablo. 

En #otra ocasión estaba yo administranido un 
pueblo de lpoicos cristianos y niuchos genitiles en una 
pequeña iglesia; yo estaba en un cuarto detrás del 
altar. A media ta,ilde vinieron ¡más de 30 gentiles y 
cercaron la iglesia y a,posento donide yo lestaba. Sólo 
el cabecilla de aquellos sayones entvó en la iglesia 
y sentado en medio (de ella empezó a edhar bravatas 
y proezas contra mí como si yo fuera su deudor y 
no le pagara; en h e  otras cosas ciecia: si el P. de la 
ley es sabio y ,santo yo tambiIén soy santo y sabio. Y 
decía c h o  acabiaba de menir de la presencia del 
Mandarín gabernador de la provincia y que h&bía 
visto allí un ministro europeo (preso (que era mi  com- 
pañero el R. P. Franicisico ILiypez que había sidlo preso 
dos mescs antles y idespués hahía sildo de,slerriado pa- 
sa Batavia y de allí pasó a Manila dIomde murii) y 
que traía ord.en ,del Manidarín ipara iprenderme y lle- 
v a m e  aquella noche a la presencia del gobernador. 

:.L < . 
? . *  

- 156 - 



prendió que &o se atrevían ocu~r i r  al ministro 
con 'tanata liberitad, pues si los gentiles de otra alfdea * -. vinieran a prenderle se silguiesa mudho traibajo no 

levantaron le1 cerco y se fue cada uno ,a su negocio. 
A 

+ Y nosotros hicimos el nuestro salienjdo al anocihecer 
y dando gracias al Señor que con tanta facilidad nos 

,, sacó ,de rtan a,pre"taldo lance. 
I Suceden en esta Misión muchas * casas raras; 

pero como sucelden mulchas veces, la costambre de 

tenía un hijo varón de a (doce años de eda~d a quien 
7 .  estimaba mucho, el cual cayó gravemente enfermo. 

t r  
: ' Acudió luego ,según su costumbre a los hechiceros 
, . . y nlgrounánticos para que le curasen; pero cuanto 
2;. \ más diaBluras hacían tanto más empeoraba el mu- 
a - chacho e 5ba caminanido ,a la muerte y que,dó total- ; 1: 
p: - menite sin sentido. Viendo su pad\re lo poco que apro- 
L,. , vedhaban sus heahicerías manld6 llamar al curador 
.A .\ - dle la iglesia y le (pidió rogase a Dios por su hijo. Kes- 
. - pondló el curaidor que sí haría con que permitiese 
! - ' bautizarle primero. PemiLtióselo y le bautizó, y lo 
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mismo frrc recibir el saei-amento qiie abrir los ojos 
eI enfeirno y luego sanó. Viendo slu p d r e  este favor 
mandó luego quemar todas las cosas de  superstición 
que en su casa tenía y recibió nuestra santa fe,-al 
cual yo bautisé solemnemente con ltoda su familia. 

En este mismo puebllo habia un soldado gentil 
que por haber llegado a las 60 añoa de 4 a d ,  se@n 
el estilo de Tunkín, estaba ya jubilado. Era hombre 
grave tite buen natural y quería ser cristiano; !pero 
como soldado que más se había ejercitado en las 
almas que en las letras l e  parecía impasible poder 
api-eii~der las oraciones y preh~mbulos qiie se reqiiie. 
ren, y así 'lo iba dilatando (de día en día. Esltando éste 
una noche diirmienido vio en sueiios u11 venerable 
vamón que le dijo: ¿,poriqu~é no tc haces cristiano? Y 
i wpondiendo que era viej o y que no  podía aprender 
la~s oraciones~, el tal ,viejo le dijo el Pdfer Nosfer en 

, q i  SU letna y lengua rnanldarina (no estoy cierko si una o 
, ' ; r dos veces) y desapareció. Llega,da la mañana, ya 

despierto, empezó a ipensar sobre el sueño repitien- . - do su oriición sin saber qué  cosa fuese. Y para salir 
de deda se fue a busaar al  curador de la iglesia y le 
relató su sueño. E1 curador no le creía y para expe- 
rilrnen1tar.s~ venda'd le dijo rezase su oración como 
se lo había didho le11 sucños, y él lo hizo así sin 
faltar alguna le'tra. De allí a pocos días fui yo a ad- 
ministrar los criaiianos de aquel pueblo, y el tal  sol- 
dado vino con~migo !y ,me tontó e1 lcaso y pidió el bau- 
tismo. Y acordándme yo entonces de aquel lienzo 
que se ,mostiió a San Pedro, me pareció no se debía 
reputar por inmunldo e inoapa~z del bautismo aquel 
a ,quien Dios había escogildo y alumbrado, suponien- 
($0 qiie el diablo no hacía una obra de tanta miseri- 
cordia c m o  es enseñar la doctrina a quien no la sa- 
be. Y a d  le instruí en las misterios necesarios Dara 



que los creyese y le bauticé con toda su familia. 
Demtro de  un' año únurió.ccsri señales de buen cris- 

minos de 'SU tvida más  ide vejez que de otra enferme- 
dad,. Estando así {mandó a isus hijos que me fuesen a 
buscar para redbir los santos sacramentos y cntrvn- 
ces anidalba yo administrando, y siendo así que yo no 
andaba muy leios tardaron seis ilias en encontrar- - - 
me. El caso fue que euaniio ellos ten'íari noticia de 
que yo estaba en ,tal pueblo, luego qurt llegaban allí 
ya ye me había partido pana otro, y asi sc volvieroii 
a su casa juzgando lque su pndrc no llegaría con vitia 
a mañana. Cuantdo el ibuen vieio conocía aue  sus hi- 
jos volvilan vacíos, les obligaba i r  #el día siguien,te a 
byscame y les sucedía cqmo el a~ateccd~ente, y así 
mduvieron los seisadías pareciéndoles ya que su pa- 
dre aunque no c o d a  ni bebia no lialbía ya dc 'morir 
hasta, recibir los sacramer-rtos. En fin al séi~timo día 
que m e  encontraron fui U su casa y el enfermo se 
alegró mucho. Oi'le &e corifcsi~n. aunque ilo Iiece- 
sitalba mucho ~d,e ella. y con inltcnciÓn de darle la ex- 
trema un~ción y comiinión desl~u~és de la misa, pues 
va se llegaba el tiem~po dc clecirlri. me fui a hablar 
de cieiltos negocios con los cristianos y &ando en 
medio de la conversación sentía grandes impulsos 
en el corazón Jpara que luego al punto lc diese la 
extrema unción. Dísela, y antes de acabar las úlii- 
mas oraciones se fue a la otra vida sin hacer m& 
mcvimiento que cuando se queda domido. Son los 
tunkines muy ldevoitos fde estt1 san110 sacramento y 
hacen 10 po~ible  pcr poder alcanzarle y padeciendo 
de buena gana mucho trabajo iiistaiido a sus hijos y 
l~ermanos [para que los lleven aunque sea con llu- 
vias y vientos a do1id.e está el ministro cumdo éste 



no p ~ e d e  ir a a,dministrarlos. Y a la verd(ad que se 
experimentan  muchos prodigios con este sa~cramen= 
to, pues nos swelen traer muúhos que no pueden me- 
nearse sino por ministerio de otros y en relciibiendo 
este sacramento se viiel~en por sus pies a la embar- 
cación; y claro está que esto no sucedé a todos, sino 
a aquellos que convielne para el bien de sus almas, 
pues ninguna causa produce el ,efecto siecundario 
sino cuando así conviene p(ai7a e1 primaria 

Por ultimo referiré lo que le sucedió a un ciego. 
En un lugar llamado Kie-t'ay había un ciego, buen 

, criatiana, que pasaba su viga pidiendo limosna, 

. 5 
' oistiaitim. Este vino a can~f esarse conmigo y también 

, 
: sil mujer que le servía de lazarillo. Deslpu,& de ha- . < 

; ..; ber co~mulgado se fueron para su alldea. y estando a 
medio camino en ,parte ,d%egpolblada, venía una nu- 
hada [muy oscura que atmen~az~aba con muclha agua. 
Y como su pu~eblo estaba 'distante no padian dcan- 
zar sin que #primero les alcanzase 'la lluvia. Viendo el 
buen ciego que faltaba el remedio humano acudió al 
divino, y dijo a sil mujer que ella como tal llamase 
a Nuestra Señona, y él, que era varón, llamaría a Je- 
sucristo para que los ayudasen en aquel t r ah jo .  Y 
así, iba nuestro cielgo tropezando y siguienldo a su 
lazarillo invocando cada uno continua,mente el san- 
t ( ~  noúnbre que había esco~gido. Fue cosa rara que 
descargaindo la nu(be con mucha agua y cayendo al- 
rqdudor de y a los dos lados dlel camino por 
donde ellos iban no llovía, y así prosiguieron hasta 
su casa sin mojarse. Yo examiné a los dos por dos 
\eces y me aseguraron por juramento ser así. 

Bt ras muchos casos semejantes sucederán e n  .~ ,, 
esta Misi611 y si cada ministro tuviera d d a d o  de es- 
cribirlos se pudiera hacer una historia badtante lar- ; 

ga. Yo srllo Sigo lo que he visto y ha ipasado por mis 
manos. 



C A P I T U L O  X V  

De la devoción que los cristianos de.todo 
este reino tienen a Nuestra Señora 

y al Santo Rosario 

En el printcifpio que lo& KR. PP. de la Compañia 
a~brieron esta Misión [procwaron .enseñar a los cris- 
tianos (como tengo ]didho) la ,devoción del Santo Ro- 
sario; pero luego que entraron en esta Misión los mi- 
nistros dominicos de  'la provincia de Manila empe- 
zaron (colmo acostu~nfbran) a promover esta santa 
devoción como medio tan propio y eficalz para la 
conversión de las almas fundando la cofradía y en- 
señando a rezar el Rosario a coros y haciendo las 
procesiones con toda la  sol~mnidad \que la ,poca paz 
de esta Misibn p e m i t e  y algunas veces (pero de n e  
che) en algunos pueblos que son todos de cristianos 
sc hace 11a Iprociiesión alrededor del pueblo con h a d a s  
y .muchas lucels ~y al son de atabales, dhiritmias y co- 
hetes, !y esto a vista de mudhois genitiles lque desde sus 
puebilos que están crema salen' a ver la fiesta. Yo las 
he ihe1dho así en algunos pueblos, y esto a instancias 
de los cristianos a \quienes la devoción que tienen les 
hace olvi,dar el ,pelilgro, porque aquí en esta Misiírn 
eii habien~do aligo de paz se usa de ella y se hacen las 
funciones con la mayor solemnidald que se pued,e; 
pero en habiendo pesquisa todo el mundo recoge las 
velas. 
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Casi en todo el.reino está fundada la Cofra'iiia 
del Rosario menos entre los cristianos que cuidan 
los RR. PP. de la Compañía. En esta Misión no pue- 
de obserivarse la constitución que manida haya una 
legua d,e distancia, porque de ese modo fueran pri- 
vados bmudhos cristianos del tesoro de las indulgen- 
cia's; porque el estilo >d'e esta Misión es que en calda 
pueblo donde hay  cristianos tengan su iglasia u ora- "' 

torio (donde se juntan a rezar los domingos y fies- _ , , 
tas iy allá es ,donde hacen sus funciones taltiter quali- i ~ t  

están tan j uri tos \que la distancia ordinaria suelc ser 
J .  

ter. Y además \de esto todos los pueblos de este reino ,;, ';!, 

a tiro ,de mosquete y a veces menos; con que en el '-" 
espacio ide una $legua suele haiber cuatro y seis pue- %t:  ' 
blos de a 400 y 500 ~~ri~stiaiios los cuales no es fácil '1 
juntarse, pues la falta ide paz que bay en1 eata N i -  nbr 

sión no da lugar 'para ello. 
Apenas se tiene ipor cristimo el que cada 

día no reza ad minlzs una parte del Rosario, y Lodos 
los ministros experimentamos el fruto que esta san- 
ta devociívn \produce, pues vemos que los pueblos que 
son devotos y ordinariamente lo rezan cada día se 
van aumen~tainido en el numero y en la observancia 
de la santa lley, y al coirtrario en donde son perezo- 
sos e n  rezarle. El  que puede adquirir un rosario para 
J. ezar se iie& por (muy dichoso, ly mi tenién'dole con- 
sigo les [parece que ya no hay diablo que les puetld 
hacer mal. Para confii~ma~ción (de esto quiero refe- 
rir  un cuenito 'de niñw: a una niña de nueve años 
le 'di en una ocasión un rosario que lpor no ltenevle yo 
se ,le habia negaido en diversas ocasiones que me lo 
había pedido, y con (buenas palabras lla iba entrete- 
niendo hasta que le tuve y se le di; ella le .estimaba 
tanto ,que con él d o m í a  y con 61 velaba y a donde 
quiera que iba le  llevaba consigo. En cierta ocasión 
que fue a entretenerse con sus iguales y vecinas, sin 
seintirlo ella se le ea ó de la bolsita en que le tenía 

- 



y por más que le busoó no pudo encoiitrarlc. La niria 
sc [deshacía en lágrimas y vino a donde estaba su 
imafdre (danido gilitos y dicilendo : j ay ! madre mía, 
que he perdido mi  tesoro. que h e  pendido m i  paraí- 
so y mi gioria; y esto relpetia mndhas veces hasta 
que su ma~d're la  itra,jo donde yo estaba y con otro io- 
sario que le di se le  enjugaron las lágrimas y se vol- 
vió muy conltemta. 

Ya 'tengo dioho que lla esterilidad de los casaldos 
en este Reilno es tenilda como maldición, y esto suele 
ser el petra wctndcrli que hace titubear a algunos 
casaidos cristianos que no tienen iliijos o si les tienen 
se lesivan unurienjio, y a& euelcii repu'diar estlas mu- 
jeres, o sin repudiarlas, tomar otras. Y así algunas 
biienas cristianas !que se hallan con estta afllicibii sue- 
len relalar sus trabajos al ,ministro \para que las cn- 
cmiientde a Dids; y como a mí me tienen por mc- 
dio miirdico suelen preguntar si sé alguna medicina. 
T aunque es verdad que la caaenlcia de hijos puec!c 
ser causacla por a'llguna einferrnedad que padecen 
para la cual no dudo habrá alguna'm~ed~ciria eri cI 
arte; [pero yo sin tener \tal arte ni uneldicina les res- 
pondo que  sí, y que si hacen lo que yo les dijcrc 
conseguirán iai6alibilmente el fin que i\nateritan. En- 
tonces 'les ~di,go \que hagan promesa a Nuestra Scño- 
ra de rezarla cada día una parte de rosario por cs- 
pacio de un año; sin (duda dentro de aquel año cx- 
perimentarán el e~f ecto. Ellas ad'miiten el corisej o con 
facilidald, pues no lcs cuesta dinero y 1.e ponen por 
ejecución con tan buena fe que to,das las que lo lian 
ejecutaido han conseguido el efecto; ewtre otras una 
hija del curador de una iglesia ¡del pueblo que st' 
llama Pihu-Kim, había 8 años que &.taba casada y iio 
tenía hijos; aconsejele la medicina y al año los tuvo 
y {luego vino su p d r c  a ~davrne las gracias; yo le 
di je  se las diese a quien se le tl&ían que era nios  y 
su Santísilma Madi-c. 



Habrá unos 3 años que una mujer cristiana tu- 
yo ,marido era gentil y soldado de aquellos que an- 
;dan ctd tafus regis. Esta tal vino conmigo un día a 
contarme sus melancolías, que eran hallarse con 
solas dos hija's, por 10 cual su marido quería tomar 
otras mujeres para si acalso pcldia tener de ellak, hi- 
jo varón, porque aquí estiman mn&o la sucesión 
por línea (de vanon, y de la que es por fémina hacen 
pwo caso y la llaman línea extrínseca o forastera. 
Yo la aconsejé la medicina acostumibrada y le dije 
no dudase ,de su eficacia, ,pu.es yo la  tenía bien ex- 
perimentada. Púiaola \por ejecución y dentro d8e un 

- año .tuvo hijo varón a'l cual yo bautiicé. Su padre y 
abuelo hicieron gran con,vite a su parentela por el 
iiacin$ento del niño e hicieron un pa~gode al íidolo 
juzganido que su intercesibn se 4e había dafdo; pcro 
yo les envié a decir ,que diesen 'la gloria a Dios, pues 
el niño no era davida idel 'diablo, sino de Dios por in- 

. tercesión de Nuestra Señora y adlviatiesen que el 
que se le había dado se le poldía qui'tar si no reco- 
nocían el beneficio; cn fin ,el temiplo idel íidolo se 
quedó algo frío y e4 niiio vive. 

Por ultimo quiero referir el caso siguiente: en 
un lugar llamado An-lang, ya nombrado arriba, ha- 
bía una imujor cristiana oasada, pero vivía bastante- 
mente a~fligi,da por hallarse sin hijos,  pues todos los 
que paría se le morían luego; y su marido, aunque 
cristiano, tenía sus tentaciones de tomar otra mujer. 
Esta tenia su casa en un barrio casi todo de genti- 
les y lais mujeres vecinas ;la mortifilaaban mucho 
diciendo Que para qué era cristiana y iqué esperaba 
~ciel .señor del  cielo si no le daba hiljos, que mirase 
ti todas sus ,vecinas gentiles las cuales todas los te- 
nían, y así que no guardase más la f e  y se fuese a los 
ídolos que ellos se les Idarían. Mortificalda imucho de 
de tan lindas lconsejeras se vino la confesar y me re- 
lató sus pcna~i; yo proc~iré animarla a la santa pa- 



ciencia y le aconsejé 121 mjeldiicina del santo Rosario 
y se fue algo consolada. Sucedió pues que altando 
da nadhe del Nacimiento de Nuestro Señor a media 
noidhe l~ezando el rosario se quedó dormiida y arri- 
mada a un catre o caima. Estamdo asi donmida vio 
una señora muy hermosa que se sentó sobre el ca- 
tre >donde ella estaba arrimada y le preguntó di- 
ciendo: hija, ¿,porqué lloras? Y ella le dijo la causa. 
Entonces ,aquella Señora de ,dijo que no tuviese pe- 
saiduimibre y que prosiguieis~e con su santa devoción, 
que oonseguiria lo que tanto deseaba; y luego des- 
~pareció. Esta mujer pari'ó un hijo ,varón al cual 
yo bautick, y pasadas o&o aííos tuve noticia cómo 
aún vivia. 





En el cual se refiere una grave persecución 
que tuvo esta Misión 

~Esitantio esta Misióln en biicna paz el aiío de 17(K 
le sdbrevino una grave persecución que en sus prin- 
cipios casi todas pasaron; había 'de ser sangrienta 
y la última que haibia (de acabar con to'do, pues el 
muti'vo no ,era para menos, ,pues tocaha al rey en 1s 
más vivo que era perder el Reino, y se dio la acus+ 
cion con tantas veras y aparielncia de v.erd'ald que cíl 
rey pensó que estába~mos ya todos en a m a s  para 
quitarle el Reino. El caso fue de este modo. 

Los RR. PP. ,de la  Com~pañia 'dieron el ropón a - 
cuatro Zunkines y ordenados de  sacerdotes les dieron 
a cada uno su ministerio y cui'daido de los cristianos. 
Entre éstos hubo uno Jlamaido el P. León el cual sa- 
lió #de tan buenafs costumbres que fue preciso expe- , 

le (pues la Compañía idc Jesiis tiene mucha faci- . 
a$ y garbo en expeler semejantes). Expulso ya 

e la C m p a ñ í a  se reco~gió a los SIS. VV. AA. fran- 
ceses los cuales le adknitieron yorque no  anduviese 
como una oveja sin ,pastor y le señalaron que cuida- 
se de un ministerio como las demás s~acend~otes tiin- 
kilnes, y así estuvo algunos $años (no miiahos) ciii- 
dando cl'e sil ministerio hasta que el señor Vicario 



Apastírlico le lquiso mudar a otro o por razón parti- 
cular que para ello tuvo o \por la común ,de mu,dar a 
los ministros una vez cada tres años; para lo cual le 
llamó a su presencia y desipulés de haberle repren- 
dido no $sé qulé cosa, le dijo que se d'ispusiese para 
mu~darse a otro ministerio que le *señaló. La respues- 
ta (de nuestro León fue negativa diciendo que no 
admitía tal mudanzla. Y como el Vicario Apost6lico 
(que era el Ilmo. Sr. D. Jaicolbo de Bouqgues, Obispo 
Aur.) no estaba acostuimibrado a semej an tes res- 
puestas, le dio lmgo con la  ab1ució.n quitándole 
lais facultajd'es. Entonces dicho León se pulso como 
quien era y ,levantando la cabeza, erecta ceruice, m- 
pezó con amenazas de  acusar y que los había de 
eohar a itodos ldel Reino. El Viicario Apost6lico Ic: re- 
plicó que hiciese lo que )quisiese, pues no po- r SUS 

amenazas h1abí:i de dejar \de icumplir con su obliga- 
cisil; y con esto se volvieron las espaLdas iiiro' a 
otro y el León se fue a forjar su acus~ación. 

Tandó algunos dí'asi en hacerla ipowue como era 
larga de más de 20 foUios liuibo menester tiempo pa- 
ra  foriniarla y pulil1ar colmo carta (lo cual &lo se hace 
en cosa's gravisimas y ,muy secretas), se fue con ella 
a la corte y la presentó al mismo Key 61 cual 1eyi.n- 
dola quedó asusitedo juzgando que era verdad lodo 
lo que conieaia. El rey, Que era ya viejo, no se asus- 
ltó tanto#; ,pero el príncipe, c m o  mozo, quliso luego 
poner manos a la abra y enviar soldaidtos que pren- 
diesen a los VV. Apastolicasi que estaban con título 
de mercaldereb en la villa de Hien; pero uno de los 
manld,arines que allí ?asistían se arrodilló y le suplicó 
que se fuese poco a poco; ues sucedía ordinaria- 
mente que los criados por a f gun di'sgusito que tuvie- 
ren con sus amos suelen acusarles fa'lsamen~te solo 
por hacerles mal y vengarse. Y así que se examinase 



primero la vend.ad de  la acusación; pues si aquellos 
extranjeros si eran comprendidos en ella no podían 
escaparse, y cuando se verificase la acusación los po- 
dían yren,der a todos oacda y cuando que quisiesen. 
Con estas razones quedó el príncipe algo sosegado 
aunque no seguro, y m a n d ~  poner en grillos al acu- 
sador segun el ,estilo d e  Tunkín en semejantes aeu- 
saciones. 

El contenido 'de la aciisación era: que los VV. 
A;$. estaban aquí con títullo de mercaderes, pero 
que su intención era levantarse con el Reino, y que 
e1 Vicario hpostdico que estaba en Hien era el Capi- 

Y -  tán General ,dl cual ya tenía distribuídos sqs cagita- 
: ncs y cabos en todo el Reino para hacer gente le- 

r 
. vantar sol~dados, y en teniendo los suficientes habían ' 

t'-: ." dc levantar banldera y dar asalto a la corte. Y para 
confirmación Id)e lo que decía puso por ejemplo lo 
s~icodido en el Reino de  Siam entre los soldados 
franceses y aquel1 rey intrulso (1:i verda'd de cuya his- 
toria queda ya referida) 'diciendo que el rey de 
Francia los ha,bía enviado a cstos para levantarse 
con el Reitno como aquellos, y que el rey de Francia 
en esta ocasión tenía muchos irnillares, de soldiidlos y 
estaba más pujante que nunca. Estas y otras más 
mentiras refería para apoyar su falsedad y que tu- 
vie'ae visos de verdadera. A todos los ministros (ha- 
ciéndonos a tados calpitanes) n o d r a b a  cada uno 
por su nonnbre y la resi~denicia y pueblo donidte esta- 
ba, ponque como ladrón. casera conocía bien la f ami- 
lia y 'los rincones de la casa. Y como el alcusaldor no 
era lerdo vistió con tan bulenas palabras su l3belo o 
acusación lque {pudo el Rley hacer juicio ser verdad lo 
quc acusaba. Pero no abstante su atgudeza tuvo una 
grande equivocaición que idespués nos fue muy útil, 
c m o  luego se idirá. La equivocación f ~ i e  que aunque 

- IfB -- 



kl salbita los iianbres de lministros y las pueblos don- 
de había rrsiidencias, gero no pudo saber de cierto 
en la que cada uno estaba. A ,mi que estaba en Ke-Bu 
me PUSO estar en Ke-The, y al de Ke-'i?h.e en otra 
parte, y,asi de los demás. Aldemás de esto el Sr. Vica- 
rio Apostólico {dio orden )para que todos nos mud'áse- 
nios los nmbres ,  cosa que hacen los tunkines muy 
ordinariamente. 

Dada pues la acusación todos los ministros (me- 
nas los CS. VV. AA. camo que espaban pu'blieos) 
cesamos de la administración y nos ocultamos ca,da , 
uno camo q e j  or pudo; la acusación se puso en ~pLei- 

' 

.,: 
t o  contradictorio, y asi los SS. VV. AA. fueron lla- 
mxdos a la corte y delante de los jueces (que era el 
come jo supremo) estuvieron diversals veces junta- 
mente con el León de~fen~diendo capa uno su causa, 

& cl acusador con suls grillos y los acusadlos sin ellos. , 
Todo los pueblos que fueron nombrados en la acusa-, 
sión de que tcnían tal ministro o capitan fueron lla- , :";, 
mados a juicio y examinados del caso. Todos dieron ;! ..? 
9:t negativa diciendo que en su pueblo no había tal ,I:+ 

iiombre de ministro (y para esto sirvió la equivoca- ,,* 
cióit del acusador) y d,ejando palpe1 firmado de su L O , ,  

dicho, fueron todos dados libres y se dio lsa seniten- ,j 

1 
cia rn favor de los acusados y el acusador quedó 
con sus grillos conidenaldo a cárcel perpetua: incidif 
inJoueam quam fecit. De allli a algún tiempo un ami- ' , '  
go suyo gentil dlio fianzas y le llevo a su casa, y el 
que  pensó hacerse rico y 'poseer la,s casas y hacienda 
de los SS. VV. AA., se vio pobre \y miserable, desipre- 
ciado de todos y obligad'o hacerse criado de un in- 
glés para poder alcanzar un bocaido de arroz para 
comer. Y así ,murió Idlesdichadamente y fue enterra- ,,. 
do como el más miserable poibre de Tunkín. 

En esta acusación y pleito se gastó has~tan~te pla- .i. 



ta (porque fue necesario para salir  con p w  el mbor- 
liar a los jueces metiéndoles un bolsi~llo a cada uno 
cn la manga para redimir la vejación y que no que- 
&ase la fe de  Dios en este Reino con la nota d e  Febel- 
día. Acabadlo el pleito se diviidió el gasto pro rata 
cntrc todos los ministros y pa~gamos cada uno cerca , 
de treinta ipatacas. Y en esta, bonanza paró una bo- 
rrasca tan grande que, según amenazaba, quería 
ar;ibar con todo. 





C A P I T U L O  

Refiérese otra grave 

X V 1 1  

persecución 

A pocos años después d e  la acusación referida 
que fue el de 1711 se silguió otra acusacibn contra 
nuestra santa f e  que aunque no parecía taln grave 
hizo gran'de d8ño y :destrozo en la crisitian~da~d por- 
que en ella no se !dió lugar a la defenha; sino que 
dada la acusa,ción se !dio sentencia definitiva contra 
todos. Esta acusación dieron dos mandarines letra- 
dos graduados de ?dsctores. El motivo fue no sé qué 
desaire que hicieron ciertos cristianos a uno (de ellos, 
y también se juntó un apal latín de un cristiano de 
la corte, no sé si v,erda~dero o impuesto. En fin, se dio 
la acusa~ción y salió un edicto real en e l . ~ u d  gene- 
ralmente se prohibia nuestra santa fe, que en esite 
Reino llaman 'Ley de los portugueses, dando por mo- 
tivo de su tprohibición el ser, ley .de gen;te. baj  a y que 
sólo los (pobres o ignorantes la reciben y que con sus 
palabras encantan y atraen a los incautos y aoilras 
cosas a es!e modo. Este decreto rnanidalba que en to- 
das las provincias buscasen los ministros del Evan- 
gelio y presos los llevasen a la corte para de allí ser 
desterrados del Reino; también mandaba que todas 
las casas, iglesias y cosas de religión fuesen píblica- 
mente quemaidas, para lo cual ,daba un mes d'e tér- 
mino, y si pasado aquel Q~érmino se hallase alguno 
con alguna señal de cristiano fuese castigado e11 60 



taeles y se l'e dejase en la cara estas cuatro letras: 
Pao hoa lany dao, que significan: sigue la ley de 
las portugueses. Este edicto se escr?bió en una tabla 
y se fijó en la puerta d'el palacio real en dondie per- 
severa el día de hoy y en Idonide perseverará hasta 
que Dios jdé liberta#d a su santa ley en este Keino. 

Publicado aqueste edicto cesaron en todo el Kei- 
no los sacrificios y oficios públicos de nuestra santa 
fe. Y los primeros acusados fueron los SS. Obispos 
VV. A& 'que estaban públicos en la villa de Hien; 
ipitáionles la casa y huerta y muchos libros y todo 
lo demás que pudieron o encoatraron; y después de 
haberlos tenido como ~ec lwos .  algunos meses en la 
corte. los tle~t~erraron $del Reino. Eran itres los Obb- 
pos y un sacedote, y aunque toidos tres salieron al 
mar, 961s el uno se fue a ciia~m y 10s d m  se queda- 
ron octiltas en el Reirro. En esta oeasión se movió 
pl~áfíca entre algunos ministros sobre si est&&amti~s 
abhgac?os a sacar la cara en defensa de la fe  que 
ckldnte tfe nuestros ojos veíamos kan inictmmente 
uIfraja,cla; no faltaiba quien llevsse la afirmativa; 
p r o  consultado con el Sr. Vicario Apostó&co y ohis- 
po Aur., ,dijo que no convenía, pues aunque scrcá- 
semus,la cara no tendría mas efecto que el ser ex- 
pulsaetas del Heino, ,porque los mandarines tunkinrs 
iio quieren admitir disputa en o r d c ~  a nuestra saii- 
ta fe porque dicen que se pega, y si la, admiten que- 
tl:~i.im vencidos y se harán cristianos, lo cual ellos 
no quieren : nolunt in te l l ige~e ut bene agant. 

Eii este mes de t é~mino  que ~di'o el rey era mi- 
seria ver lo que pasaba. Rara igllesia quedó en pie, 
y colmo el rey manda~ba que el que tuviese a'lguna 
cosa ( te religión lo entregase al'cabeza de su ald<ea 
para que quemándolo públicamente idlese ltestimonio 
in scriptis para que constase el heciho, todo era que- 
mas '; más quemas ,de imágenes, rosarim, medallas, 
dc~eles  y cruces; algiinos entregaban aquello más 



riej o que Zenian cpedán,dose con lo nuevo; persua- 
libronles su  error que así gisniiniúan la culpa ; otros 

por no entregarlas las enterraron y enterradas se 
pudrieron; o-tros muchos las escondieron y guarda- 
ron (todo expani~éndose a toda pena que /por eso les 
pudiese venir. Ulno tenía una imagen pintada en un 
lienzo y la escondió en una caña grande que le ser- 
via de arigue o pilar en su casa y pasado algún tieim- 
PO se dlvidó de ellla y quemándose toda la casa que- 
d~ dic'ha cafia entera, y vienldo aquel prodigio la 
abriertin y encontraron #dentro la imagen sin lesión 
alguna. Esta persecución fue la  piedra de toque para 
los cristianos ldle Tunkín; algunos flaquearon y mil- 
ohos estuvieron firmes; hubo cristiano que hizo jui- 
cio no ser posible poder guardar más la fe  y así se 
eahó con la canga g sin que nadie le obligase due a 
hacer la adoración al idolo. Y como to,dos los minib 
tros nos ocultamos corrió voz eattre los crisiianos di' 
que tqdoa nasi haibi~amos dado a la vela, la cual vasa 
noticia hacía muaho daño; y así me  vi &ligado a en- 
viar un catequista para dar aviso a los cristianos 
&no estábamos esconididos, y que ninguno se había 
ida ni  se iría, sino que fuese preso, y asi que estu- 
viesen finrnes y confiasen en (Dios. 

Man,daba también el Rey ique todos los pue$los 
dc cristianos o los cristianos de cada pueblo hiciesen 
papel filrmaldo de no guardar más la fe y se entrega- 
se al cabeza ide la aldea. Procuramos dar aviso a to- 
dos los cristianos ,de que no hiciesen tal papel en 
aquella fmma, pues era negar la fe;  sino que le hi- 
ciesen dilciendo que eran cristianos y que si en 
lante fuesen encontrados o acusados guardar la ley 
de Dios o cosas 'de religión se exponían a las  penas 
que el decreto real mandaba. Los cabezas de aldeas 
que .eran cristianos les admitían el1 papel en aquella 
forma, c m o  taimbién otros  cabeza,^ gen tiles que eran 
afectos a los cristianos; pero otros no lo quisieron 



+dmiitir sitio en la fonma que ,el rey mandaba, y así 
negaron la fe exteriormente. Pero d'esipués de miti- 
gada la persecución les ~bl igamos a rescatar dicho 
papel y quemarle ; y si altgunos malé\wlus no querian 
bestitairle, les hacían protesta de cómo ellos giiar- 
&iban la ley de Dios y guandarían hasta morir; y 
con casto y algiina penitencia los reconciliatmos y di- 
mos los sacramentos. En  esta ocasión en un pueblo 
l lma~ t lo  Ke-Ca había un cristiano nuevo, graduado 
de licenciado y su mujer  aún no era bautizada. 
.Cu:indo salió el edicio del Rey los principales de l a  
aldea que eran toldos gentiles le llamaron a juicio y 
le expusieron el man~dato real diciéndole que era 
preciso dcjar la fe y obedecer n lo que el rey rnan- 
daiba. La  respuesta que les ,dio fue diciendo: yo soy 
vaszdlo del rey y obedeceré lo que el rey #me man- 
c h e  cn oiden a este cuerpo hasta poner la vida si 
fuese necesario; pero si el rey me mandaba que deje 
la ley tde Oios, 'di'go que no obedezico tal mandato y 
hagan lo que quisieren. Quedaron los gentiles admi- 
rados d e  tal respuesta y tno le dijeron mas palabra, 
y él se quedó iguardando la ley d'e Dios y le han se- 
guildo algunos otros. Este letrado vino después a vi- 
sitarme y me contó lo referido. 



C A P L T U L O '  X V I I I  
6 ,  

f 

1'8 ' De algunos casos sucedidos en el tiempo i. de esta persecución b ,  

y escardhasi, y coritabdo un samiento inútil, suelen 
pulular tres o cuatro que a su tiempo (dan buen fru- 
to. Y lo que tenemos experimentado en esta Nisión 

, es que las persecuciones no solamente no la destru- 
yen, sino que la aumentan. Para confimaci6n de 
esto refiero el caso siguiente: en tiempo de esta per- 
secucib que referí en el cap$tulo antecedente, es- 
tando yo reduso y oculto vino un gentil al pueblo 
donde yo tenía muy oridinasia residencia. Este hom- 
bre era de un puflblo en el cual nunca hubo cristia- 
no dguno; percj como tenía algunos conocidos en el 
pueblo de mi residencia vino a preguntar por el mi- 
nistro de la ley pitdiiénidiole le dijesen dónde estaba 

- 1  , porque quería verle. Los cristianos extrañando taX 
petición )de un gentil, y más en semejante ocasibn, 

1, 0 ,  3 .., , le dieron con la melgativa, y aunque él endoncrs se 
F - volvi6 para SIU casa, desde allí a pocos dias volvici 
v l .  
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&-rnL.>I., ,*  
seguqda y tercera vez con l a  misma petición dicien- 
do que quería ser cristiano. Los cristianos yresu- 
miendo que ,era traaa suya ,para saber del ,ministro y 
prenderle, pues n s  padían hacer juicio que cuando 
algucos cristianos negaibain la fe ya recibida viniesc. 
un gentil con ta~nta libertad a recibirla, le dieron 
repulsa. Pasado esto, un crisltiano me $refirió el caso 
y me preiguntó si le creerían o no. Yo le riespondí 
que sí, y ique cuando volviese le traj esen a mi presen- 
cia. Hiciér?on.lo así y ipveguntán'dole yo que cómo que- 
ría ser cristiano sienido así que el rey prohibía la fe  
con tanto1 rigor, él reqponidió que ya sabíla el edicto 
que prohibía la ley y d a s  penas que ponía a quien la . l .  
guardase: pero que el Señor (de1 cielo le había moví- , 
do el corazón para que la  r.ecibiese y así la quería 
recibir, y 'haga el rey lo que quisiere pues a todas 
penas me expcmgo si Dios quiere que, las padezca. 
Oido esto le ahimé para gue prosiguiese en su vota- 
ción; aprendió luego lo inecesario con su mujer t. . k, hijos y desqués de pocos días los bauticé a todos. - 
Este caso me sirivió de un cor,dial admirable para , 
mitigar la melancolía que tantos malos sucesos me 
había causado. 

No hay tdud'a que hay muchos cristianos flacos 
qui persecufionem timendo infiatuantur ; pero hay 
otros xnuclhos lfuertes que perseveran especíalimente 
las mujeres; [pues en este Reino, coeteris paribus, 
más varonil& son las mujeres que 10s hambres. En 
esta úlitima persecuoióin prenldieron a una !mujer ya ,$: 

de diaw y le cogieron un rosario y unas disciplinas ' ." 
de cáñamo con agujas metidas en ellas. Puesta en 
presencia del mandarín le  peguntó que para qué 

? .  i i servia aquel in~~trumento. Ella le respondió que para 
. . , . dmh-fai ,  que quiere decir para castigar los (pecados; 

y preguntándble el mamdarin que c6mo los castiga- 
ba, la reslpuestta fue echarse el vestido abajo {hasta , ii 

7 ciintura y con tanltas veras se azotaba e11 las espal- - a 



das ldesnu,das que c o d a  bastan1.c sangre, hasta que 
\ .ci man~darín viendo (aquella carnicería la mandó que 

, cesase. 

mujeres se juntaron y a puiiadas y repelones se Ic 
qultaron ,de las manos. Entonces los soldados o sl- 
guaciles caligaidos )de muchos golpes y aun rasgados 

2 ,, sus vestidos se fueron al mandarín aueiándose de 
, ' la insolencia y teniendo vergüenm dc haber  sido 

' vmcidos de unas mujeres. Dijeran al mandarín que k . -100 hombres les habían quitado con violencia la 

h 
' 

presa que habiam hecho. ~ h t o n c e s  el mandarín juz- 
i;. gando ser así c m o  decían, despachó luego algunas 
& ' compañías para castigar el atrevimiento : vinieron al ' p u e ~ o  y prendieron algunos cristianos y quemaron 
k,.. t i ~ s  CI cuatro casas que servían die iglesia. Y aunque 
e cl deli~to era grave y merecía gran castigo segíin las 
1 L .  leyes del Reina; ipero como era cosa de mujeres, no 

corrió sangre el negocio, y así se redujo a algiinos 1' azotes y multa de mudhas i&apas. Acabada esta fun- 
k. 

* ,  
ción, el Vicario Apostólico entregó dieha villa al cui- . . dado de los (Misioneros Dominicos, y el Ilmo. Sr. 13. 

í: ,: . - -4 Fr. Juan de la Santa Cruz, que entonces era Vicario 
t , Provincial empezó a cuidar de aquellos cristianos, , 1 :  y en lugar #de las cuatro casas que se que~maron y ha- I '  * 

b?,! cían juntas una i~glesia, mandó hacer seis d i~ id idas  
en seis h'lrrios, como ahora perseveran. jj \ 

F , .  
; 1 
h. ' 





C A P I T U L O  XlX 

este reino con esta persecución 

* ,l $. 
, Esta persecución general arriba dicha dur6 en 

$ *  , 
SU vigor algunos ¡meses y hubiera durado mucho mas 

! ' si Dios no huibiera puesto la mano, qui mortificat .. 
I< < et uivificat, ircrscitur et propitius erit. Y alsi luego se 

ijl . - sinuieron las secuelas aue ordinariamente se han se- 
&do en este Reino c;an,do ha  habido persecución 
general de nuestra santa fe: ,estas fueron hambre y 
peste, pues luego que se ac&ó la funcihn de derri- 
bar las iglesias y quemas 'de cosas (de la reliigión, em- 
pezó a cerrarse el cielo y no dar lluvia en muchos 
meses; de suerte que la cosecha de noviembre fue 
ian corta que se puede re~putar por nula, pues el 
arroz que plantaron o se secó o no pudo espigar por 
falria de agua. Estando yo en la eimibarcación subí 
por curiasidad a un plantío d'e arroz, y siendo así 

, 

que habían pasado cuatro meses, estaba oolmo el 
primer ,día, y aún Iperseveraban en la tierra las se- 
ñales de los dedos que quedaron impresas cuando la 
plantaron. Perdida esta cosecha come~nzó a picar el 
ha;mibre y murieron algunos de ella; los demás vi- 
vían con escasez comiendo lo poco que tenían es- 
peranido llegar a la coseoha siguiente, pero ésta t a n  

- bién se perdió. Entonces empezó la bulla, y peridli,daIs 
las esperanmas de poder vivir en sus casas se despo- 



blaban lugares enteros, especialmente en la iprovin- 
cia die dond,e es natural el Rey; hombres y mujeres. 
viejos y niños iban ,en )tropas por esos caminos en- 
trando ,de ipueblo en pucblo. trasijadoc y con las 
bocas albiertas )pidiendo al~guna limosna. Los gue 
podían les daban, pero como eran taiit'os no era po- 
silble que bastase para tqdos. k1 rey inand6 abrir 
sus trojes y repartir a cada uno unas dos o tres me- 
didlas d.e arroz, y aunque gastó mucho en eso. pero 
como se repartía ent5-e toldos, les tocó a cada uno 
tan ipaco que sólo 'bastaba no para 'dejar ,de morir 
sino para alarigar uno o dos días la vida y así ii~crrían 
a pares y a más que pares pues apenas había paso 
que no se encontrase un muerto. Y aunque el rey 
reparti'ó a cada pueblo donde se juntan las ferias o 
mercados (que en este Reino son muuhos) tres tae- 
les a ceda uno para comprar esteras con que envol- 
ver los cuerpos gara enterrarlos, pero como eqaii 

',. . tantos las muertos tenían por gran trahajo el ente- 
r r a r l a ~  a todos. y así los echaban en el río don,de 

vg i': , eran alimento de pect!. Ycndo yo en la embarca- 
1.  n ,.', cióxi por uno ide estas ríos en menos de 50 brazas dc 

distancia encontré 24 (cuerpos que la resaca de la 
marea había dejado en tierra. 

En este tiempo de la hambre toldo era darnores 
de los ,genltiles al cielo y quejas contra el rey que por 
liaLber pr&i;bido una ley santa y celestial los castiga- 
ba el cielo. Mucihos cristianos 4murit.ron de hambre, 
pero fueron muy pmos respecto de los gentiles, por- 
que aunque todos los ministros y cristianos que po- 
dían ihacíaimos limosnas a g.e.entiles y cristianos; pero 
las dáibamos más ondinariamentc a los que eran 
cristianos siguienldo aquel oportet ,de S. Pablo. En 
cierta ocasión de esita hambre. vino una buena mi?;- 
t ima a confesarse conmigo y después de haberse 7 3 1  
confesado la yregunbé c h c  lo había pasado en 
q u e 1  tiempo d,e hambrc, y me respondió que mcdia- 

- 1%' -- 



e m r i l  para morir; pero l a  con &os dos reales cmn- 
; prcrré arroz que  me basta mtas 15 días más que fal- 



P .  I I C I S O R I O  ntú-moz,  o .  P .  

tengo dicho, no había pa~dres para hijos, ni hema-  ' :  

nos ,para henmanos, pues tqdos huían )de cada uno '' 

. . >1 
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En el cual se refiere una particular 
persecución de este nuestro partido 

Ko será fuera de i p r ~ ó s i i o  referir una particular 
persecución que paldeció esta Misión 'Dominicana el 
año de 1717; su principio fue (de este modo. Tenemos 
en nuestro partido un (pueblo llalmado Naim-Lamg en 
el cual hay cerca de 500 cristianos y bastantes genti- 
les. En elste lugar lse hacían las funciones y se cele- 
braban algunas fiestas con bastante solemnida,d y 
concurso ,de cristianos; ipero no faltaban en él al- 
guaos gentiles y cristianos renegados a quienes da- 
ban en cara las fiestas de los cristianos; pero como 
eran de los inferiores id'el pueblo no podían impe-  
dirlas. Entre 'estos se señalalba un renegado a quien 
panecía tan mal que su mujer guaridase ia  fe, que 
todas las veces que iba a confesarse. a la vuelta pa- 
liza y la trataba muy mal; pero no por eso ella de- 
jaiba ,de guardas la ley be Dios y cu4mplir con sus 

igaciones. Yo fui a aquel pueblo a reformar la co- 
día del Rosario y trataron de pescame;  pero no 

vo efeoto, y acabada la, función. me sali con bue- 
a ipaizr. De allí a pocos días .corrieron unas voces 
agas de a1,guna persecución, y así escribí luego un 

papel al R. P. Eleuterio Guelda (que era ministro de 
didho pueblo y estaba administrando en otros de su 
distrito) para que cesase  de la adlministración y se 



tres ,día;, y dicho Padre que ya, oyó algÚnos rumores 
sc fue como a recoger al didho pueblo id,e Nam-Laeg 
sin ipre'samir lo que en el había. Estanido allí reci- 
bió mi canta y m8ndo quiso salilr y volverse a su rc- 
~idencia no ipudo ,porque los~pí!caros de aquella aldea 
ya habían ,dado aviso a un medio mandarín letrado 
de otro pueblo de allí cerca paro que viniese a pren- 
der al mimrisrtro europeo que estaba en su pueblo; y 
dicho letrado con oiroa cinco o seis de su pueblo vi- 
no a la casa donlde estaba dP&o Padre Eleuterio,-.y 
como le encontrase rezando en la iglesia 'empezó a 
cchar brrrvatas dicienda que clórf~o el Padr'e exlran- 
jcro se atrevía venir allí supueisito que el rey pro&i- 
hía su iq, y &.&o esto se sentaroti todos alredtedar 
del Padre. Estando mí vino allí un cristiana de la 
aldea que tirmdo al ministro de la manga le dijo: 
Patldre, sigañie, Y levantándme para seguirle, uno &e 
aquell~s sayones le a(garró de los cabellos; pero el 
P. di6 un tirón y se los de jó  m Ia mano y se iba hu- 
yendo y ellos detras de 61; pero los cristianas que  
acudieron los detuvieron y {el ministro se entró cn 
tina casa y dicho letrado llevó baisitanites golpes cs- 
pecialimentc de las mujeres, y entre egllas de !una co- 
metlianta cristiana d e  otro pueblo que alcertó a cstar 
allí, la cudl no &lo dio buenas puñadas, sino que le 
rasgó los vest$&s. !Con esta bulla se alborotaron los 
das pueblos y del ,de este letrada acundieron más de 
200 hombres a sbn de Y a d h r  y anduvieron Zoda la 
tarltle :P los alcances del ministro el cual saltanldo de 
casa en casa, casi desnudo, rasgados las vestidos, sc 
cscapó de ellos. Prenidieroh al ayudante ld~e misa y el 
breviario, y c0mo prendiesen a un cristiano de otro 
pueblo que vino allí lcon la voz que corrió, hicieron 
juicio ser el ministro, y corrien~do aquesta voz no le 
persiguieron más, y tocanda a recoger se volvieron 



a sti pueblo Iievando consigo los presos; y al anodw- 
ce i  sacal:oin a1 ministro del pueblo y le acompafia- 
i ~ c m  y "Ievaron a oiro por medio de las sement+eras a 
pie y descalzo con c.1 agua y el 'lodo hasta las ro- 
dillas. 

Pasa,do esto los gentiles ,dieron acusuicióri a l  
mamciarhn hfcr ior  que gobernaba aquella topar- 
quia y he entregaron los presos y el breviario, y co- 
mo este ~mantfaríri que .era aimlgo del acusador luego 
envió sus aBgwaciles y prendib muchos cristianos 
tte dicho ,~tueblo, así ihmbres como mujeres, 9 !)O- 

co a poco aquellos pícaros fueron dando acusacióai 
. A ,,de ~mhs de 12 pueblos de aqwdh  jurisidiwibn que 
WI tenían cristiano- especialmente de aqueala c.me- 

1 i$dianta que dije asr$ba que como se esmeró en la 
$ftin'ciírIi, tenia grandes ganas de vengarse d e  ella, g 

&-  así fueron los alguaci~les a su calsa para prendterla, 
y c m o  la  encontrasen ella se idio p6r ;presa; peso 
haciendo que ~prapa~raba la comida pasa idildhos sa té- 
lites, segúi~ el estilo de Tunkín, se salió de casa y se 
wcepó 'dejando a. todos burlados. Entonces los ca- 
bezas tlc su ipueblo que eran toldos gentileas y tenían 
pcco afecto a esta mujer  por ser cristiana, viendo 
que s r  les había escaipado, prendieron a un hijo suyo 
v lc dieron taptos golpes por vengarse de su madrc 
yue le .tuvieron por muerto. Entonces su madm se 
qucjó :por agravio con un man~darín principal dxe ila 
coitc y que~dó sil alldea vencida, pero ella gastó loda 
la liacimda q u e  tenía, 

Los cristianos que estckbari presos fueron grave- 
mente ato~mentaidos; y acertó aquel mandarín taii 
i1nicuo que ,por comiplacer a su a~migo y vengarle de 
Iw cristianos, los obligaba a pisar 'las santas imá- 
genes; y colmo ellos no querían ,pisarlas, los satélites 
les cogían de 1.0s pies y les hacím dar go'lpes en ellas. 
'I'amlbién les abligaiban a decir aprobim a Jesucristo 
y blasfemias de Dios. Hubo mujer que malparió en 



la cárcel, y no  por eso la perdonaron. Los cristia~nos 
vienido que este mandarín (que era ade las inferio- 
res) les hacían tantas injurias, apelaron al gdberna- 
dior de la lprovincia a quien directamente pertenecía 
este ne~gacio, el cual tenia digo menos 'de odio a los 
cristianos, pero mas codicia.. Y así pidió cinco barras 
d e  'plata que son setenta pesasl y daría sentencia en 
favor. Diósele dicha idata, y la  sentencia fue paga- 
sen al acusador no sé cuantos taeles por los golpes 
que le dieron, p que le )pagasen el mestido que le ras- 
garon, y .después de buenos azotes que toldos lleva- 
ron fueron dados por libres; y esto fue mitigar la 
sentencia porque segun él ediicto del rey había de 
ser más rigurosa. 

La relsulta dc este golpe llego también a nues- 
tras residencias, (pues aunque están en !distinta juris- 
dicción, no faltó quien acusasle que el ministro quc  
se les había esc~paidlo se había retirado a ella, y así 
después ,de haibler enviado sus esipías ociilitas, vinie- 
ron los soldados a registrarlas; pero colmo nada en- 
cantrasen se redujo el negocio a gaslto de algunos 
reales. \Duró este 1pl.eito muchos días en el1 cual nos- 
otros ,gastamos cerca de 300 taeles y los cristianos 
otros tantos. Los zlcusadores gaslaron otro tan40 y 
nks ,  p sólo tcivieron ,de menos los azotes que no ale- 
varon. El cabeza ide la acusacion cayó enfermo an- 
tes 'de darse la sentencia y viendo que la enfermedad 
le apretaba las clavijas, pidió perdón a los cristia- 
nos del trabajo en que los había puesto, y luego 
murió. 



De la última persecución que actualmente 
está padeciendo esta Misión este año de 1720 

:Ya va r a ra  seis meses que estamos padecien- 
do una persecución la cual, aunque se levantó dc 
ruines y viles ~principios, va creciendo tanto que 
puede ser que sea la última que acabe con todo, si 
Dios no  pone la mano c m o  lo h a  hecho otras 6- 
ces; y aunque parece'será uriivcrsal, pero hasta aho- 
ra  su principal !rigor 'ha (descargado sobre cuatro to- 
parquias sobre las cua1,e.s. está el riñón de esta nues- 
tra Misión Domnini'cana; acusadas cuatro residen- 
cias nueslras y en ellas tres ministros no menos que 
de rebelión entre los cuales me han metiido por pri- 
mero; y supuesto que este negocio me toca a 'mí tan 
de cerca y en lo vivo, procuraré referir la cosa por' 
sus turnos, daqdo con individ~a~ción noticia de lo 
que pasa. Y si al lector le pa'reciere algo larga la re- 
lación del suceso pueld,e perdonar si quiere, y tener 
paciencia para leerla, considerando la que yo ten- 
go en escribirla y otros conmigo en padecerla; y 
para más clari~dad empezaré desde sus principios 
que fueron de aqueste modo. 

En un lpueblo de esta provincia del Sur  llama- 
do Suc-Thuy-Thuoy, el cual es casi itodo de cristianos 
y tenemos allí residencia, había un mazo hijo y nic- 
to de los 8princYpallea (cristianos (de la aldea. Este em- 



pez6 :a sus letras y adquirió bastantes; pero 
aiii~que fue diversas vrces a los exámenes no pudo 
alcanear grado alguno, g como estudiaba mudho sc 
puso algo maleatia la cabeza y empezó a decir que 
quería ser santo. Ayunalba y no comía sino arroz y 
sal, doimin en el suelo y rio se lavaba la cara, ni pei- 
naba la cabe~za; con esto dormía poco y soñaba mu- 
aho, y le parecía que todo cuanto soñaba eran revc- 
laciones y las creía camo tales. Estando en esto sy 
le ptiso en la cabeza eohar suertes sobre si le conve- 
alía pi*ost:giiir con sus estudios o i r  a pre#dicar; y ro- 
n ~ o  srgíiii su idea le saliese la  suerte de la predica- 
riciri. hiszlo juicio que Dios le llamaba por aquel cami- 
no. Y así dejando sus c~studios empezó a cmponei .  
un c u a d e d l l o  a su modo sobre la explicación de l a  
diez iprcceptos ,del decálogo, y tomanao en la  una 
mano un ba~u10 y en la crtra una piedra se anidaba 
de pueblo en puebllo predicando halstantes dispara- 
tes, porque como se había .ejercitado más en sus le- 
tras que cn Ia ley de Dios, hizo urna mixitura d,e la 
de ~Coilfucio con ésta que sa'lió una tercera ley 1x1- 
rccj,cia a la de Nahoma. Tuve yo alguna noticia de 
los alisiparates que decía, y encontrándole una vez le 
di una buena cfraterna prdhibiiénidole su predicación. 
En tooces se me puso muy enoj aido y me pije : Padre. 
no se canse, ipues una (persona que vino del cielo 
me dijo que aunque el catequista o el ministro o un 
6ngcl del cielo me proihibiese el predicar, que no le 
oyese. 'Ehtonces le dije Que *el diablo le tenía eriga- 
iiqtio y así que iba errado y perdido. Open~do él esto 
se fue muy enojado y furibundo sin despedirse 
de .mí. 

Prosiguió con su pseldicación andando de puc- 
blo en pueblo y ,de provincia en provincia predican- 
do cl fin del mundo y que ya estsba vecino, y llcpO 
a tanto su lociira que m p e z ó  a decir que él había tlt: 
S C , ~  rey Trinkín. Y c m 0  los tunkines son novcltk- 



ros y veían aquella vida ,austera. assí gentiles conlo 
cristíarros le (daban crédito :i él más que a nosotros. 
Hizo unal lista de toldos aquellos que le creían y se- 
guían su humor, porque ,chía q ~ i c  el que asentase 
allí su iioimbre en lle~gando el fin del mundo. que ya 
instaba, viendo la banldera que él había de levantar, 
se juntarían con 121 y quedarían libres de aquellos 
trrbajos. Estos sus secuaces le acompañarcm y lc 
llevaron a la corte regia y predicó en casa (le algii- 
iios rnandarines y no les parcció mal lo que preiih- 
caba; pero como llegase a casa de uno  de ellos, 
grainde enamigo ,de los cristianos, y cl psedicantt se 
dejase decir algunos de sus disparates. como era r i r -  
cir que el rey no sabía política y que era un gentil 
4 1 1  ley, 'fue lueigo mandado prc~i~dcr  y a pocos golpes 
que le dieron congesó todas sus locuras. y entre ellas 
decía que ya había Ilegaldo el I~érmino del reinado 
tit. es% rey y su parentela y que él había ,de serlo. 
Entregó la lista que tenía de sus srcuac.cs y emha- 
razó a muclios que no lo eran; los más  eran cristia- 
nos y también algunos gentiles. y fueron prendien- 
do niás de 150 personas; y como era cristiano lc 
preguntaron q u i h  era su maestro, y respondi0 yiic 
un ministro de la  ley, espeeial~mente por mi. lZlc 
acusó con otras dos diciendo que estábamos en el 
pueblo &e .Luc-muy en )donde yo tenía dos resi- 
dencias, y para confinmar su dicho refirih cómo el 
año antecedente había él m i m o  dado med'iciiias a 
los ministros extranjeros en (dicha resiidencia y que 
otro mkdico de aquel mismo pteb'!o le había ayuda- 
da; lo cual fue así, (pues teirioodo yo en nuestra casa 
tres ministros enfemos por espacio de cuatro me- 
ses, que eran el P. Fr. Alonso d,e Santo Tomás, Fr. 30- 
sC. Valerio y Fr. Juan Pomelo, vino el tal miédico a 
daVIes imeidicina, y como el P. Alonso murió, d o  m c  
acusó a i m í  .g s los ofros idos enfermos. Declarando 
csfo, camo he ~d~iul~o, luego fue preso este ~egundo 
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métiilco que le ayidb, a quien yo tenía hedhas has* ".. ' 

kanites limosnas, lporque era ipobré. Puesto éste de- 
lante del maadarín al golpe d e  solos tres azotes, con- 
firmó todo lo que el otro había dioho y añadi' 10 mu- 
&o mas. y como era ladrón de c:isa que entraba y 
salía en ella (muy ordinariamente, lo sabía muy bien 
todo y asi declaró 'la iglesia !de su pueblo y nues- 
tras dos resildencias pintándolas con tanta individua- 
ción sus entra das y sali~das y el género ,de ápboles que 
Jentro y fuera tenía, que nadie pudiera errarles ,el 
qolipe sino que fuepa ciego, y juntamente acusaron 
mi catequista con otros dos mozos. 

Con este infomne el mandarín despaahó luego 
un capitán con doce solidados el prinlcipal ,de los cua- 
les era cuñado de  mi wtequista acusado, cristiano 
pero tie solo nombre. Vinieron al pueblo d e  dobnde 
era natural dicho catequisita y con buenas palabras 
(in dolo),  hicieron que sus hermanas mismas que 
eran buenas cristianas vinieran a nuestra casa 
a busc:irle y yhdose  con ellas a su pueblo fue 
allí preso y le oib'ligaron que los guiase a nuestra re- 
sidencia de la cual él cuidaba (pues yo ya estaba re- 
tirado) pensaido prenderme en ella; pero dicho ca- 
tequista los llevó a otra que era de un mkdico an- 
ciano de dicho pueblo, diciléndoles que aquel era su 
zumo. La miijer de  este mlédico v un hijo suyo adnni- 
ticron la impostura por librarme a mí y a m i  casa, 
pero el miserable viejo no quiso aceptarla. Bien sa- 
bían ellos eegún la tlescriipción que traían de nues- 
tras casas que no era aq~ieilla ninguna de ellas; pe- 
ro como estaba tan cerca de una de ellas que no idiata- 
ba veinte pasos. les hizo dudar ser aquella donde es- 
t:lban y así luego la entrarpn a registro sin dej a i  ar- 
ca iii rincón que no escudriñasen; pero como no en- 
ccritwsen cosa alguna se estuvieron ,allí siete ,días, y 
luego se repartieron de t ~ e s  en tres y pegaron en tres 
piichlos circunvecinos y entrando en las dos residen- 



cias que en ellos iteniemos las registraron con toda di- G:.;.,=F. . 
ligencia y llevaron presos a, los cristianos que las A:!,,: 
guardaban. 

El otro pueblo, aunque es to,do dle cristianos, no 
tiene residencia alguna y me hallaba yo entonces 
retirado en él en una casa particular; peco como 
uno de los nuestros criados acusado era de  este pue- 
hlo, tres !de aquellos soldados fue~ori  a buscarle aili, 
y como grelguntando plor él en el pueulo ninguno les 
diese razbn, dijeron que si no le manifestaban ha- 
bían de convocar los ,pueblos circunvecinos )de todla 
la jurisdicción para que sitiasen el pueblo, según el 
estilo de Tunkín en cosas dle momento, y que le ha- 
bían de registrar toldo sin que se les escapase una 
paja que no escu~driñasen. Con esta amenaza qued'ó 
tan atundido todo .el pueblo que los principales de 
S1 se huyeron, y mucho !más presto lo hubieran he- 
cho si sulpieran que estaba yo en él. Y es 'de adver- 
tir que el acus~ador les había dicho que cuando ha- 
bía (paz estaba yo el? la residencia de L~c-~Dhiiy; 
yero que en hakienido persecucibn me en 
este ipueblo y a él retiraba todas mis cosa,s. Can es- 
tos fdares y tomares proseguí allí escon&do dos dias 
con bastante recelo y poca quietu& powue el peli- 
gro era grande e iba llegando a las puertas. Y a la 
vrrtlad que la naturaleza obraba y no po~día cojmer 
in:ieeiso y sin saber qué detenminar, porque estar 
allí era estar a qu,emarropa, (cano dicen, y el salir 
era dificul4oso y ,poco seguro /porque había bastante 
fundamento ipara presumir hubiera bastantes espías 
puestas alrededor del pueblo; pero yo no pudieñdo 
más con mi natural o por parecerme iqprudente el 
perseverar allí, tuve por amenos inconveni.ente el 
que me tpnendiesen fuera que no dentro ,d,e la casa 
donde era fuerza seguirse grau tzabajo al casero. 
Y así disfrazado en traje !de mujer, en medio die 
otras dos que realmlen'te lo eran, encomendándome 



a Dios, salí al anochecer por sajbrc la muralla dt. 
tierra que ~d,i&o pueblo tiene y por entre sus cafias 
y bastantes  espina,^ siguiendo la  guía (le un cristia- 
riu ,de otro pueblo salí de éste, et sic evusi r n h s  
earum. Despedí a las $os compañeríis con hacimim- 
to de  gracias y me fuí  a buscar refugio, como d e s  
pués dimé. Ahora ,digamos algo dv los otros com- 
paoieates, 

Ya eran pasados dos meses desde la prisión dc 
r i y r i e l  loco hasta la lde mi catequista, y todo este 
tiempo los tres ministros que estábamos en esio par- 
tido, aunque retirados y ocultos, podíamos salir (le 
nloahe a administrar los enfermos; pero luego qiie 
llegó este golpe se cerró la puerta a todos. El revc- 
rendo Padve Eleuterio Guelda, que era ministro dc li . .'S! 
una [de la~s residencias acusadas, ha'bicn~do pasado L. 

sus trabajos para ocultarse huyenldo de casa en casa. 
IIG p d i e n d o  ,perseverar aquí m&. se fue a un pue- 
blo dos jorna~d~as distantes en el cual había paz, y en 
él ha estado hasta ahora el Ilmo. Sr. D. Fr. Juan de 
Santa Cruz. Como la  residencia en que esltaba fue 
acusada y enitmda a saco, estaba retirado en un pue- 
blecito allí cerca y 'tan cerca que estaba contiguo 
con el d e  su ilesidencia, y aunque es todo de cristia- 
1104, pero como tiene poco noanlbre, pud'o estar allí 
dos,meses con bastante sosiego; ,pero cuando fue e11- 
tmda la residencia de dioho señor, como )estaba taii 
cercona, llegaron allí sus  (ecos v fut. tanto cl temor 
cpe le causaron a su casero que le o b l i g ~  a salir de 
SU casa )e irse a la de una pobre mujer  del mismo 
puablo, en idonde el pobre seííor le tuvieron meti- 
do (bastante tiempo en un cesto graqdc de aquellos 
en que tkentm el amo$; pero a pocos días fue preciso 
salir idel puehlo v hascsr efunio, como luego 
se dirá. 
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cual prosiguen los sucesos F 

de esta persecución 1' 

, < '  . - l 
cosas de religión y culto divino que yo 
las de otros ministros quc me !las ha- 

h n  enviacfo para gualidarlas, y aun la principal 
porción del conto peculio de la  misión estaban eri 
I:is dos residencias nuestras de Luc-Uiuy que fiie- 
niii el principal olbjeto (de la acusación. Y aLiJlqUC 
estaban en lugares secretos no eran tan ocultos qiic 
no estuviesen a pelilgro die caer en sus manos si fuc-  
sen registradas dilehas residencias como lo fueron las 
otras, pues ellos donde entraiban todo lo escudriña- 
ban hasta las iparedes y techmo. El sacarlas de allí ~ i o  
cai-ecía de peligro, lo uno iponque no halbía quien las 
rcciibiese en su casa, y lo otro ponque los soldsqlos 
art8daban rondando y rodeaiido el pueblo, especial- 
niente acerca de muestras buscando su situacibn 
por la descripción que les habían ldaido. Yo me ha- 
llaba bastanlemente confuso y pesaroso sin tener ii 

triiien acudir sino al auxilio divino, porque los cria- 
do?; todos andaban fugitivos y descarriados, ,es- 
pecialmente los acusados, y sólo me puqdí, uno que 
era el (que estuvo oculto conm'iigo 'desde el principio. 
Fliialmente envité esite mozo con otras dos pcr.wiins 
de satisfawion que )entrando de noohe en dichas rc- 
sitlencias lo sacaron todo y deshicieron los scci-í>- 



tos en donide estaba; pero como no había quien lo 
yecibiese en su casa lo enterraron en un huerto y allí 
estuvo dos días en los cuales fue tanta la lluvia que 
cuando lo desenterraron estaba todo mojado como 
si hubiera estaldo en el especialmente los libros 
casullas. Instaba la necesidald de sacaxlo~ todo cle 
aquel pueblo y no se hallaba quién lo recibiese. Ayui 
era la confrisión d e  los cristi'anos que sabian que 
aquel fato estaba allí. En ¡fin, Dios movió el corazóu 
cie un criskiano de otro ipudblo y lo admitió todo en 
su casa y la dueña de ella lo lavó, y en tres días con- 
tiritios que Dios ~dió un poco .de sol l,o secó en  el pa- 
tio de su casa que más oarecía ilglesia adornada que 
casa de un pobre carpintero que él era. Y fue cosa 
rara que siendo asá que eti aquel pueblo estaba11 ac 
tualmente los s~dldaidos y los eqpías entrando y sa- 
liendo en busca nuestra, le idió Dios tal ánimo a 
aquella mujer que no temiese el pcli,gro; y siendo 
así que en aquella casa andinariamenbe solían en- 
trar gentiles y cristianos, en tres (días nin- 
guno entró sino una mujer  cristiana pariente de la 
casera, la cual viendo aquel espectáculo en ocasión 
tan apretqda, quedó aturdida y no se atreviendo a 
ipurnr  allí, se volvió a sii casa admirada dle tal atise- 
~imiento,  en fin'ella lo secó todo (aunque quedó tarl 
mal parado como se (puede discurrir) y lo ha guar- 
dado en s u  casa. Dios se lo pague. Y dejan,d,o aquí 
estos trastos vuelvo a proseguir con 110s altos y bajos 
de m i  thuída y del Ilmo. Sr. Santa Cruz y el P. Pozue- 
lo, que mmos a los que principal~mente ha tocado 
este golpe. 

Luego que salí de alquel  pueblo con el disfi'az 
que  tengo diciho llegué a otro que es todo de cris'tia- 
nos, pero con la cercanía 'de aquellos satélites esta- 
bar1 tan temerosos que eii las dos primeras casas que 
twtré, e11 ninguna hubo reifugio, y así &el hombre que 
me guiaba fue obligado a d e j a m e  en una casilla 
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gada de una hazada que llevaba al hombro del mo- 
do que suelen llevarla a los peones que hacen las 

& .; %.. sementeras. Acruel día que estuve allí fui yo el guar- 
f .  . dia de la casa iiorque &irido y $mujer se iban a sus 
u-!' , negocios y me dejaban allí con la sola com:pañía de  
&-.:.u un ,perrillo con un gato; pero como la' casa era tan 
$ , ruin y expueslta a cualquiera inclemencia ninguno 
%-Is;;- podía ,pensar hubiera allí gente blanca. 
&;: 1,uegchique llegó la noohe me salí para otro pue- 

blo con bastante viento y agua y me recogieron en 
la casa de  un sctllda1do en la cual sólo pude lperseve- 

. ra r  dos días que fueron el de Todos Sanitols y de  los 
Difuntas, los cuales pasé sin decir misa, pues no ha- 
bía mado ,para ello. Y aomo se rezumaba en la ciu- 
dad que yo estaiba allí, fue prelciso salir a media no- 
che con los loldos a media pierna v acmpaña~do  de 
mi criado y de otro cristiano, con todo secreto, me 

- fui a otra casa de'l mismo pueblo en la cual sólo mo- 
raban tres hermanas las cuales nunca tomaron ma- 
rido y habían llegado a tal edad que estaban todas 

. tres canas. Estando yo aquí vinieron dos cartas de 
mi preso catequista; pero antes de referir su con- 

: tenid,o es necesaria volver atrás y seguir el hilo de la - narración. 
Aquellas dos miédicos acusadores, ingratos cria- 

dos, y périfildos cristianos, cuando dieron la acusa- 
ción de este catequiita d i je rm que él era, el princi- 

f pal criado y procurador idel P. Peidro, y así preso éste 
,' se ~dcscuibriria todo. Prewdiéronle y puesto delante - .del manldarin lle prieguntó quién le sustenltaba. Res- 

'? . ' pondió que aquel médica viejo que habían preso con 
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él. El viejo neg0 ,diciendo que no conocía tal mozo. 
Entonces el juez1 mandó que viniesen allí los dos 
acusa~dores; lhiciéronlo así. Y e'l catequista negan- 
do y ellm al i rnado y el juez añaldiendo la amenaza 
de los tsrmenftos, no tuvo ánimo para negar niihs. 
y así confesó de plano e hizo su declaración iI>or es- 
crito dicienldo: yo, fulano. natural de tal pueblo. 
confieso ser criado y seguidor- del P. P.edro que ha- 
bita en el lugar de Luc-Thuyha. y nuestro oficio cs 
predicar la ley santa de Dios. Hecha esta declqia- 
ciQn el maiidarin le ~preguii tó por mi fisonomía, es- 
tatura, edad y barba, y le mandó que tme escri).iesc 
pidiendo que me presentasc.. pues si yo no parecía, 
él había de  ser 8deg<rllado con toda sil parentela. Te- 
niendo él esta amenaza por verdadera,, me escr ibí0 
aquellas dcs captas, cuyo contenido e r ~ i  que yo cliii 
otros tres ministros sacáwnios la cara. ~ U C F  si IIO 

lo baacíamos así quedaría la ley de Dios y sus rni- 
iiistrcs con perpetua ,mancha de rebelión. 

Oído el tenor lde esta carta f u í  lucgb en busca 
del Ilmo. Sr. Santa Cruz para consultarle el caso. 
Ya dicho señor había salido del cesto en  que le m c -  
tieron y se había ido a otro lpueb!o media 1egua.de 
distancia, y fue de pareuer que no coiivenía sacar la 
cara, pues fuera añadirlmhs leña al fuego. Yo me fuí 
luego a ocultar en una casa de aquel mismo l ~ ~ d h  
pero no pulde calentar mucho la posada. pues cn el 
primer día que en ella es.tuve entriirori en el pueblo 
diez solda~dos y :?l segundo día otros seis que wnían 
en 'busca nuegtra y iamibién para preiidei* algunm 
cristianos (que estaban acusados lcIe que nos oculta- 
ban en sus casas. Aquí fue el  al@oralo de  todo el pue- 
blo, pues ya se reizzilmaba que estábamos en é'l c~coii- 
dides, amque  no se sabía eii qué casa. El que 'más se 
aturdió v rperditió los estribcs fue el casero del señor 
Obiqm $a-nla Cruz, ipoque 1te;miendo con bastante 
fundi~mento que era-uno de  los xciisad,os y 
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casa habia de ser ~-e&trada, sin poder más conte- 
nerse, a media tarde enfrb en el aposento donde di- 
rrho señor estaba y puesto \de rodillas, leonablando 
como un azogado, le $pidió que se fuese luego de su 
casa. Oyeiildo eslo el buen señor procuró con bue- 
laas razones miitigarle el miedo pidiéndole que por 
¿,o menas aguandase a que lleigase la nodhe, pues sa- 
lir ahora de idía era ponerle en las manas de sus 
enemigas. Q~iedó el casero aEgo callado, pero no sin 
miedo y así volvió a entrar una y otra vez regitien- 
do con instancia aquello de ez i  a me Domine hasta 
que en fin lkg6 la noche y es'te señor acompañado 
de un criado se fue a pie y trolp~zapdo a casa de 
unas ,mujeres del mismo pueblo, las cuales le reci- 
bieran ~ o r i  mucha caridad hall.lando en ellas más va- 
lor que en unos hambres barbados. Dejando pues 
q a i í  a &e señor wuelw a referir mis anidanxas. 

Al segundo día que yo estuve en la, casa arriba 
daioha corrió voz de cómo yo estaba en ellla, y me 
hdlaba  algo a1fliigido ,pues no sabía adonde poner la 
pos, ni había quien me llevase; pero Dios movió el 
corazón 'de una buena mujer casada la cual sabien- 
do el estado en que me hadlaba vino con una cuñada 
suya a la casa donlde m e  hallaba y me dijo que no 
convenía ,estar allí más y así que bajase a su embar- 
cación. Hícelo así y sin saber a dónde iba me lleva- 
ron por aquellos ríos y esteros hasta que encontran- 
d o  otro baloncillo sin cayán, que era de los pobres 
hemanos que venian de hacer las wmenteras, me 
hicieron pasar a él, y porque adlí cerca había otras 
cmharcaciones, dijeron a los (dos hermanos: ahí va 
este cesto, llevadle a casa v guardadle. Ellos enten- 
dieron el énfasis (que ya estaban avisaldos) y vol- 
viéndose ellas a su casa ellos me Ilévaron a la suya. 
En esta casa estuve itres ,días que se pueiden llamar 
cialamitdis et miseriae. La casa era tan derrotada y 
pequeña que apenas podía r8evolverme; y el cuarto 



estaba sin ,puerta porque ,de puro vieja se había caí- 
do el día antecedente, y eran tantos las'.aguj,eros de 
sus, vetustas paredes que los que llegaban al patio, 
a poco retparo podían ver lo que se contenía dentro. 
Y sobre todo esto, la vecindad de una casa de gen- 
tiles tal1 cerca die mi  triste  posada que sblo d'istaba 
vara y media; y así la primera y única lección o 
mai~dato que propuso mi  casero fue silencio, no 
gacgaj ear ni toser. Yo por lo bien que me estaba pro- 
curé observar ad unguem aquel trimembre precepto 
y así pasé los tres días. 

Al segunido que allí estaba me dieran noticia 
cómo el P. Pozuelo había llegado a acpel pueblo sin 
saber lo que en él había ,diciendo que quería ve- 
nir conmigo. Harto trabajo costó sacar licencia del 
casero y habiéqdolo conseguido entró conmigo des- 
pués de medía riodhe y habienido esla,do juntos como 
medio cuarto de hora, se volvió a su baqui l la  y fue 
a buscar un rincón (donde ocultarse, ccmo después 
se dirá. Luego que 'amaneció el día entró e'l dueño dNe 
la casa en el camarin (donde yo estaba, cargado con 
pala y aza,da. Viendo yo aquel espectáculo le {pre- 
gunte a donde iba y m e  rcapondió en su lengua di- 
cienldo: di dao huyel; que en la nuestra significa: 
voy a cavar la sepultura. Preiguntele que para quién 
era, y me responidió que para mí, y aña,dió dicienidu : 
Padre, hoy es el ,día en nue  los wldaldos han de re:>- 
gistrar este pulekilo buscándote a ti y a los otros Pa- 
dres acusaldos, y por si acaso entran en esla casa, 
te ,meterás en esta fosa, y yo te cubriré de modo que 
no te encuentren ni te aholgues. Diciho esto empezó a 
cavar e hizo la sepultura. Aquel día los alguaciles 

p . r  
juntaron la aldea y leyeron el mandamiento de ~pri- 
sión contra nosoiros con título de rebeldes al rey; 

b ,  
y aunque es verdad que estaban acusaidas algiinas 

qk-. . m  - casas de  esta villa por oculta~dores nuestros, pero @y -',\ sobornando a los solldados se libraron de prisión y ,,-: -; : 
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OL DOMINICO MOSTARES EN '1'UXKIX 

l.:, registro y sólo descangó el go- sobre uiia de un 
L: c *; principal el cual fue preso y registralda su casa; pe- 3:. YO como no encon~traron en  ella señal alguna de lo 
, que buscaban, a costa de al~gunos reales quedó libre 
* de ,prisión y después {de haber estaido los soldaldos en $iQC-- dicha villa unos 15 días se fueron a p e n d e r  los 

, . cristianos de otros pueb~los. El \día siguiente a esta 
$ : ':, fiincióhn que fue el tercero @e mi morada en  aquel 
, . tlcrrotado palacio (que ya le faltaba poco para ser *- - 
$4- 

cementerio) el servidor quc tenía conmigo se com- 

I 
padeció de mí i(o die él mismo) y me dijo : Padre, 
y:t act es posible vivir aquí con este trabajo, y así es 

'. menester buscar la vida en otra parte. Yo lc pre- 
1- : guiité que en idhde;  y él señaló la casa de aquellas 

TI! buenas Marías que tenían en su casa al Ilmo. Sr. 
' 

Santa Criiz, lo cual ni él ni yo sabemos. Liiego le 
acepté el consejo y (dando noticias aquella buena 

i 4  

. <S A 
mujer 'que %me entregó a este casero allí, me ucompa- 
ñó hasta la casa ,d3 aquellas buenas mujeres, en 

- donde encontrand,~, sin pensarlo, al Ilmo. Sr. Santa 
'fy Cruz fue dulplica~d~a la alegría y allí estuvimos dos 
k.i. ' meses con todo secreto y sin costarnos un real. 
" - 
'* . El R. P. Pozuelo tanlbién andaba a la que salia, 

pues era uno !de los acusaldos y así luego que salió de 
ii ., mi presencia, como dije arriba, se volvió a su parli- 
. ' do y se escondió en una casa; pero a pocos días qiie 

?. , 
-1 eii ella lestuva llegó noticia c6mo aiquel pueblo don- 
L5 de estaba era acusaido. Oyendo esto el casero no se * -., - ki - alrevi6 más a tener'lo en su casa, g así fue preciso 
L~ - salir aunque mal  acompaiíado y se fue a buscar re- 
@> ' ,. fugio en mi  partido en d m d e  una poibre viuda se- 
$>, . sentona, que sólo tenía un nieto de 12 años, le reci- 
." , bió en su ca,sa y aunque era menos mala que la en 
P-'i quc yo estuve, estaba también dbgigado a ,guardar el 
i.8'" ' - mismo ~prece'pto. Allí pudo estar oculto mes y medio 
$, . solo y sin criado alguno; y el nieto de la casera le 

servía de sacristán, y aunque la buena vieja le SLIS- 
'V. 



teiitabti a su costa, pero sufrió algun 
por f aikar que camer, sino porque no 

I 

primera visita que hacen es 'la cocina; y así h ~ d x S  
día que le pasó con una fruta de !plátano. Smbsc- 

I aquellos trabaj os8 se le añadió otro, pues pocos días 
hace que fue pescp su catequista con otro criado; ya 
10s 4ian preserutado a los jueces ,aunque told,aví;i no 
Im han examinardo; (puede ser que confiesen lo q ~ i c  a 
los otros que (están allá les h a  faltado. 

Este ;S el estado en que está esta persecucibn. ' ' 

Estamos aguard,ando )por horas el f in de  la senten- ' 

cia, hoy 17 de abril de 1721. Fr. Pedro de Santa 'l't3- 8, 
rma, Ordinis Praedicatorum, Misionero y Pro Vica- -y.# J 

rio Apostólico. 

contra aquel medilco loco y los demás presos sus sr.- . - 
euaces, que eran sesenta. Sólo é! fue degollado y . . 

- 222 - 
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En el cual se trata de la sentencia que se 
dio contra aquel predicante 

Aunque a lo último de nuestro itinerario dije 
brevemente la sentencia que se dio contra aquel 
hombre, raz6n será referirla más extensamente, y 
después proseguiré favente Deo en rieferir lo sucedi- 
do en esta, Misión desde entonces hasta hoy iprime- 
ro dle navicmbre de  leste mismo año de 1721. 

Poco faltaba para cumplirse un año de la pri- , 

sión de aquel estudiante y sus secuaces, como queda 
dicho, cuando finalImen~te fue dada la sent~encia 12 
cual fue que el {dicho con otros tres fuesen cbgolla 
dos; otros diez fuesen cortadas las manos, y los de 
más, que ipasaban #de 40, fueron azota;dos8 unos a 80, 
otros a 60 azotes y se volvieron ;para sus casas. Aque- 
llos tres fueron degollla~dos porque le dieron dinero 
y le acoimpañaron con cembarcación para i r  a la corte 
y también porque les encontraron las ban,deriillas 
die tafetán encarnado que el tal lles había repartido, 
lo cual aquí es tenido por evidenite señal (de rebeliión 
contra el rey,, aunque él dijo que se las daba para 
que cuando llegase el  día Idel juicio y revolución de 
trabajos de Tunkín, cada uno con su bandera se lle- 
gase y se juntase diondle él estuviesle con la  suya y 
de este modo queidarían libres de todos a~quellos , 
trabajos venideros. Ejecutose la  sentencia el día de  



por la mañana y el pregón que se eohó cuando los 
llevaban al suplicio era diciendo: este hombre que 
es cristiano les mandlado delgollar por rebelde de bo- 2 

ca; y el que le siguiere será castigqdo del mismo , 
modo. Este fue el pregón; y así no parece haber sido , ' 
degollado por ser cristiano, sino que c u m  esset. cris- 
tianus fue 'de\gdlado por rebelide de boca, esto es,, , 
porque- las ]palabras y disparates que #decía indica- - 
ban rdbelión; ,pues aunque él no tenía armas ni me-r = 

dios [para rebelarse contra el Rey, con ellas atraía la 
gente y olían mudho a rebelión. Y si le hubieran 
degollaido por ser cristiano ta~mbiién hubieran dego- 
llado a su tío y ,a su hermano y a todos los idemás que 
lo eran; y lo cierto es que martirem non f acit poenaf ,, ?L, 
sed causa. v así la causa de su muerte no fue el serY *. 
~ristiano;~;ues el unandarín que le prendió y tardó 
seis meses en hacer pesiquisa y prend,er a, muchos, 
como queda didho arriba, siempre !decía que él no 
perseguía la fe ni prendía a los cristianos por tales. 
sino a los ique seguían aquel reibellde; y así prendió 
algunos que no eran cristianos, sino porque le se- 
guían su ruimbo; y cuando entregó los presos con la 
causa al consejo supremo, no (entregó con ellos a 
nuestro catequista ni a los otros dos médicos, SLIB 
acusadores y mios, porque aunque él sabía que eran 
cristianos y mtequistas, pero no se les probó que 
fuesen seguidores de los disparate- de aquel h m -  
bre, y así los dejó presos en su casa en donde están 
hasta alhora. 

Hubo ,diversos (pareceres entre los rnandarines 
en oriden a (dar la sentencia, plorrque por una parte 
no encontraron a l m a s  ni otras provisiones dle gue- 
rra lque indicasen vendadera rebelibn; por oira par- 
te encontraron aquello ide las ban~deriilas, y la lis- 
ta de los nombres dle aquell~os que le oían y seguian, 
y juntamente las palabras que les decía en su cara 
de que ya había llegado e1 tiempo en que acababa 
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la generacih o sucesibn de la parientela del rey en . 
Tunkin, y así que Le degoillaasen o no, haibia de ha- 
ber revolu,ción en el Reino; y aunque algunos de- 

f ekn que era loco y que no ha,báa, que hacer caso de " lo que idiecia, pero otros aifimaban que no era tan 
loco, pues les decía algunas razones que los atrave- 

: saba  de medio a medio. Junitose a esto que como es- 
tos magna'tes ~tietien fijo en su corazón, o W r  10 me- 
nos or;itAn siempre teinien~do d~e que ,los cri~rtianos te 
quieren quitar el reino,, y nos dan en cara con la ex- 
pulsión y pérdida de la cricstianda~d del Japón, la 
mal  eill'os 'dicen que fue porque se quisieron levan- 
lar con aquel reino, temieron que si dejaban a kvte 
vivo POS ifiiabia de revolver a todos; y a la verdaid que 
si se hubiera tardaido su prisibn un par de afios más, 
no sk en qué h ~ b i e r a j p a r a ~ o  la cosa poque  los ~tun- 
kines son amigos de novedades, y le iban siguiendo 
gentiles y crisitianos que como le veían tan mortifi- 
cado en lo exterior le tenian por un santo. El decía 
que tenía revelaciones y que Nuestra Señora bajaba 
del cielo a halblarle y quería hacer milagros, y de- 
cía que cuando le degollasen se habia die oscureoer 
el cielo, o \que se habia de ver una claridaid extraor- 
dinaria; pero él fue  degollado y ni se vio un(o ni 

' 

otro. 
Yo suspendo el juicio ,en el negocio die este hom- 

bre, pues no estoy cierto si era espíritu de  Dios el 
que le guiaba o si f ~ i e  el diablo que le engañó con 
alpariencias de bien ,para poder conseguir el gran- 
d,e mal y daño que (de sus disparates se siguió, y aiho- 
ra esta pa~deci~endo toda aquesta cristiandad. Lo 
cierto es.que los que son guiqdos por espíritu bueno 
son iliuimildes; y aquellos que guia el ldiablo no care- 
cen de sdberbia. Su primera conversión parecía ver- 
dadera, ;pues se mostraba humilide y se oonfesaba a 
menudo y se sujetaba a, los ministros; y así uno de 
ellos1 recién venido a esta 'Misión en aquel tiempo 



oyendo contar la conversión y vida, de este homibre 
escribió una carta a la Europa sobre <esta materia, 
l a  cual fue dada a la estampa y anida en muchas 
manos. Pero ld,espués que se quiso metel. a preidica- 
dtor sin ser legítimamente misus,, panece que fue en- 
gafiado, pues perdió eii mucha parte la sujección a 
los lministros y seguía su capridho, y aun no sé si se 
conf csaba ; y como iengo dicho arriba, iieprendién- 
dole yo aligunos disiparates que decía y prohibikn- 
dcle el predicar, me  respondió cpe aunqiie un án- 
gel diel cielo se lo prohibiese, no le  debía de obede- 
cer; y replicándole yo de que iba ,errado y de  que el 
diablo le tenía enigañado, se fue luelgo de mi presen- 
cia bastanltmente furibun~do y con señales  de no 
poca wberbia. No obstante esto, un tío suyo (que fue 
castigado con 80 amtes) me  dijo que el tal cuando 
estalba, para ser degollado hacía actos de contrición 
y pedía a Dios le lpendonase los pecados; y en toldo 
el tilempo que estuvo preso y fue algunas veces a 
cuestión de tormento, se mostró con mucha pa- 
ciencia. Y aun~que es verdad que Ia principal cau- 
sa por la cual fue dcgollado era el predicar algunas 
cosas ,que tiraban a motín e iban alborotando los 
ánimos, pero \parece (que algo se juntó, como de co- 
notato, la razon de ser cristiano por el odio y poco 
afecto que estos man,darines ateos tienen a nuestra 
santa, fe. Su cabeza estuvo expuesta tres dias colga- 
da de una caña, ,grande. Y l o  ididho baste en orden al 
negocio de este hombre, y lo demás Dios lo sabe, 
qui scrutatur renes et corda. 

Das de los ipresos murieron en la cárcel; el uno 
era un satélite, como alguacil m,ayor del go\berna- 
dor ,de esta lprovincia del Sur. La jurisldicción de 
este algualcil se extendía a tada esta toipaquia que 
tiene unos 70 puelblos; y el oficio de lestos es prenlder 
ladrones y cristianos. Este era natural de la villa de 
Kien-Lao, y aunque él y toda su casa eran cristianos, 
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pero como era pobre y maja pecus nos servía lde una 
terrible y sangrienta san,guisulga, as1 a nosotros como 
a los cristianos: y como nunca se hallaba harta, toldo 
era da, da; y si no se le idaiba uontinuamente era, di- 
ficultoso administrar los cristianos de aquella villa 
que, como tengo didho, Illelgan casi a 4.000, porque 
como se hallalba con la varilla, luego eanipezaba con 
amenazas; y como tenía poca fe, a pocos lances las 
pusiera por ejecución, y asi era necesario redimir 
la v~ejación para que nos dejase en paz, porique co- 
mo era ladrón doméstico, sabía todos los rincones 
de casa y nos podía ha~cer mucho daño. Y así a cos- 
ta de dinero nos valíamos ide él ihacier1,do de ladrón 
fiel, Este pues fue [preso y declaró tantos ~disip~araites 
que si viviera al tiempo de la sentencia, si se esca- 
paba de ser ldegollado, saliera sin duda con las dos 
manos cortaidas. Enltre otros dispárates dijo que e l  
barco de Manila {que vino aqui el año antecsdente y 
se  pendió en la barra, había traído cuatro ministros, 
dos pasa 'de j a r  en este Reino y dos para Cohinchina 
y añadió que cuando los españoles alquil'aron otro 
barco para volverse, que iban a ocurrir a l  rey de Co- 
dhinuhina para volver a tomar este Keino. Yo no sé 
si los mandarines d i e r o ~  ci.r&dito a, semejantes im- 
posiciones y falseda,des; pero es muy verosímil que 
si el Gral. Eciheveslti y los demás espafioles se ha- 
llasen entonces en Tunkin, les había dle costar mu- 
cho trabajo el eximirse de aquella cahmnia;  y por 
lo menos ,por fas o (por nefas les pelaran toda la 
plata q u e  tenían; pero gracias a Dios que dispuso 
mejor (el negocio. Y supuesto que se hizo mención 
die diciho barco añaldiré aquí un capítulo en el cual 
referiré cori brevedad su historia. 





C A P I T U L O  X X I F  

De h venida del barco de Manila 
- con embajada a este reino 

S ? q  . .Y's. y del fin que tuvo 
* 3 -  !!h 

. -y,  
S, ,-:, Son tan contaldos los barcos de espaiioles que 

han venildo & d e  Manila a este rieino que, si no &e 
engaño, h a  sido a'queste el segundo. Llamábase di- 
&o b a x o  y tenía por advocación Neesfria Señoru 
de Loreto, y llegó aquí el año de 1719,, enviado por 
el Mariscal don Fernando Manuel ,de Bustillo y 
Rueda, Gobernador y Caipitán Cre~eral d,e las Is- 
las Filipinas, con eimbajqda para este Rey de Tun- 
kíii con intentois de diligenciar la liberta,d de nues- 
tra sanita fe en este reino y tamibikn para introdli- 
cir el cmercio entre las dos naciones. Venía por 
Einlbaj ador el General don Francisco Eehevesli, 
guipuneoano ,de nación, y morador d8e la ciuda~d 
de Manila. Venía por Ca,pibán y segunido Emba- 
jador el R. P. Fray Juan de Verea, de nuestra Or- 
den, #el cual hoy en día está de ministro en esta Mi- 
sión, haciendo más fruto en las almas que e3 que p- 
día hacer sienido capitán. Por capellán de dieiha bar- 
co venia ,el R. P. Fr. Juan Pozuelo, i&ih ,de nues- 
tra Omden, y está ya heidho un buen ministro de esta 
Misibn. También traía didio barco dos RK. P. l e  
mi Padre San Francisso, los cuales despu4 de haber 



estado aquí con nosotros algunos meses, se fueron & 
a Cochinchina ,pasa donidle iban destinaidos. 

Sucedi6 pues que al entrar didho barco en la 
barra de Tunkín ldio en uno de los muchos bancos i 

de arena que tiene, y sin bastar las mucihas dili- ': 
gencias que se hicieron se anegó sin poidedo reme- - 
diar. Estuvieron un día o dos con mucho trabajo 5 
y peligro de ahogarse; $pero en fin salió toda la gen- .. a 

te a tierra y con ayuda ,de los ingleses de un barco 
de la, costa (que lestaba (dentro del río, isalvaron toda " -  
la artillería y todas las dlemás anmas y jarcias con ; 

toldo lo ~deimá's que traían, de suerte que sólo se 
l b  

perdió el casco de la nao y algunos quintales de 
azufre y otras cosas de poca monta que venían en 
la bodega. Queda,ron los españoles en una como ';* 1 
isla de arena llamqda Con-Tac, en la cual estuvie- 
ron algunos días con poco abrigo y eqpuestos a la 
inclemencia dlel tieanipo; >pero en aquellos días fue- 
ron muy visitados de Tunkines y de mosquitos y 
todos hacían su oificio. Estos le chu~pa~ban la san- 
grie y a~quellos la bolsa, poque  colno al principio 
no tenían rnonetdas de la tierra, por una cosa que 
valía dos cuartos les llevaban rneldio real de plata. 

No ,pasaron muchos días que nosotros tuvimos 
la noticia y luego envíamos un cristiano con carta 
y se seña81Óó un ministro para que les asistiese ocul- 
tamente y los impusiese en los esitilos de la tierra 
como de f a d o  les asistió cuanto pudlo hasta can- 
&ir sus ne~gociios. No se ,dio la embajada porque 
no #podía darse con la ostentación y grandeza que 
se debía, pues este Rey Chua con nin~gún extranjero 
saca, la cara y todo do ejecuta por medio de sus 
eunucos; y dlársela al Rey Bua fuera inútil porque 
nada les pudiera conceder sin consentimimto diel 
m u a ;  ni tampoco se habló de cosas de religihn, , :, 

ues no está ahora este reino para hablar en eso, -\ .. 
hombre actualmente ciego - 
210 - 
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con la fuerza de la pasión que le  domina, y no 
está para a l h i t i r  razón ninguna hasta que em- 
piece a disminuirse. porque la madre del Rey que 
es la que goibierna a su hijo es una de las mayores 
idólatras que calienta el sol; porque como tiene por 
cierto que el haber su hijo subido al ce~tro h a  sido 
favor ,de los idolos, tada la vida se l e  pasa en hacer- 
les templos y adorarlos, e inducir a su hijo para, 
que haga lo mismo, el cual (aunque no los ama 
mucho) (por no (desagradar a su madre sigue el rum- 
bo que ella quiere, l a  cual de una pdbre come- 

. :, dianta que era se halla hoy señora de todo el reino. 
*::?:Por todo lo cual lo mismo fuera halblar al Rey en 

1 ,,. ,::$ ord.en a permitir la religión cristiana que recibir 
. 1 - y':& A luego la repulsa ,de teso y de todo lo demás, pues 

2 k bi8en saben los tunkines y lo van vienldo por expe- 
riencia que la reli\gióin cristiana es la destrucción 
de sus idelos. 

Diosele al Aey el presente con la petición al 
comercio, y le concedió muy galantle y les dijo que 
escogiesen la tierra y puesto que quisiesen para 
hacer casa, y fatoria, y les 'dio aédula real para con 
toda 13blertad estar 'en el reino e i r  y venir a su vo- 
luntad a comerciar; y aunque en lo temporal pa- 
rece ihaber sido malograda esta emhaj alda, pues no 
tuvo el efecto que se )deseaiba y haberse segujdo la  
piérditda de un famoso b a ~ c o ,  pero fue tan bueno' 
el ejemplo con que se portaron lo españoles de ca- 
tólicos y cristianos que han sildo la admirac ih  de 
cristialnos y ,gentiles, acreditanido la nación espa- 
ñola en este reino no sólo die muy cristiana, sino 
de liberal y rnsgnífica. 

El General Echevesti hizo donalción y entregó 
a esta Misibn la imagen ,de Nuestra Señora 
traía en el barco y 61 m i m o  la trajo a la  villa de 
Tru-Linlh doqde fue redbida en procesión y co- 
locada en el allar de aquella iglesia a vista de más 



de dos mil cristianos que habían coaeurrido a la 
er~nsagración del Ilmo. Sr. dan Fr. Juan de  la Can- 
ta 'Cruz, 0bisp0 Nemir. El consagrante fue el  Ilus- 
trísimo señor don Fray T m á s  Sestri, Obispo Nis., 
con asis~teiicia de siete ministros europeos; y dbho 
General Echevesti sirvió el algua a, manos y el mis- 
mo General nos entregó 150 pesos para fabricar 
una nueva iglesia para colocar la santa imagen. Y 
dioha iglesia ha  de tener la advocación de San Luis 
para peve tua  memoria de nuestro serenísirmo 
Príncipe de Asturias don Luis. a quien Dios guar- 
de, en la cual cada año se harán especiales sufra- 
gios y oraciones por la salad y prhsperos sucesos 
de su alteza. Y aquel m i m o  año teníamos ya hecha 
y prelparada la iglesia para hacer la dedicacién y 
primera función, el día 25 de agoeto (que .era el día 
del patrono; pero a los 15 de di&o mes tuvimos 
noticia de la prisión de aquel (estudiante; y a los 
17 Bajaron soldaidos y prendieron a su tio y her- 
mano m n  16 cual revolvió todo, c m 0  queda di- 
oho, y fue preciso ocultamos. Pero aunque no pu- 
dimos hacer la función con la solemnildald que de- 
setkbamos, cada uno en particular culmplió con su 
obligación aquel día. 

El General alquiló u n  barco del Rey de Siam 
que estaba alquí casi ,pendido ien manos de chinas. En  
él sabieroii de este reino y llevaron bastante gen- 
te que estaba aquí perdida, y por eso le pusieron 
el nambre del Redentor. Plero $de l a  gente del barco 
die Manila se quedaron allgunos nativos y guachi- 
nangos y anidan perdidas por donde quieren sin 
rey ni ley. Uno de ellos (creo que era mestizo) an- 
duvo allgunos 'días engañando a los cristianos di- 
cien~do que era Padre y decía algunas como misas 
en seco. Ellos nos hacen al'gun traib'ajo; Dios se lo 
perdone. Partió, coano digo el barco, y fueron lols 
tmnpoiraks y vientos tan contrarios que ta rda im 



casi un mes en montar la isla (de H a i n w ,  que con 
vientos favoraibles bastan tres o cuatro día,s. Lle- 
garon a Batavia en donde encontraron un barco 
de Manila y, que sin duda, les simió de gran con- 
suelo desipués de tantos trabajos y allí tuvieron la 
nolt'icia de la infausta muerte del Gobernador de  
Marlila. No toca a este itinerario halblar de ella; 
pero no puedo idejar ,de decir una cosa que se me 
olvitdó referir al ipricipio de este capitulo y es que 
didho Gobernador envió a cada uno de los cinco 
ministros dle la Orden que. aquí estábamos un re- 
galo o limosna ,de chocolate y tabaco y 25 pesos a 
calda uno para decir )misas. Bastantemente le he- 
mas encolmenldado a Dios; no  sé si le habrá apro- 
veahado. El General Echevesti, dejado el barco de 
Siam, compró otro en BakaGia y en él se vol\' 
a Manila en donide ya, sin recelos ni temores, ten- 
drán (bastantes traibajos que contar de su embajada. 
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. ~e otras cosas sucedidas 'en este año, 
. especialmente de la muerte del Ilustrísimo 

Señor Don Fray Juan de Santa Cruz 

Parecíanos que ej ecutalda la sentencia contra 
hambre y sus selcuaices queldarían las cosas 
, y que idarían libertaid a nuestro catequista 
uellos dos médicos sus acu~a~dores y míos; 

fué así, sino que quedaron presos como 
" 'antes y nosotros con poca libertaid para asistir a, 
; los cristianos, lporque siempre que~d&bamos con el 

recelo de que quedlando aquellas tres presos no es- .. , 
' 4aba concluído el nego 

+cuatro aldeas y de nuestra~s re 
te, estos recelas el 1 

os días antes del 
cesan toldos los 

cio de un mes) sa 
os ocultos y nos 

e Trun-Linig, la c 

se confesaron casi todosl(que son cerca de 
entas confesimes) y despulxi6s de haber bau- 

do treinta prárvulos nos vu~lYLmos a ocultar por- 
a corría voz de que estiibamos aillí. 
asáronse dios o tres meses sin novedald algu- 

,,, na, aunque eran muy ondinarias las noticias que 
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nos daban de que ya nos venían a prender, pues 
como es;tab'an escal~daidols de lo pasaldo luego que 
veían algunos solida~dos o alguaciles que venían por 
estas partes, juzgaban que sólo venían a eso; y 
aunfque estas noticias sólo eran sombras (que for- 
maba el miedo en la fantasía de los temerosos, 
pero bastaban ,para pertu~barnos la quietud y ha- 
cer temer a los caseros. Estandio así las cosas el 
Ilu~trísinno señor Santa Cruz cayó gravemente en- 
f e~mo,  y aunque los cristianos no gustaban, fue 
preciso w h e r  a nuestra casa d e  Trun-Ling, pues 
era grande trabajo pasa un homblre anciano y en- 
fermo estar en la estrechez de una casa particular 
de un cristiano. Allí estuvimos los dos expuestos a 
lo que viniese y se le fue agravando la elnieme- 
daid (que era una, calentura continuada) por espa- 
cio de más de un mes y llegó a tales términos que 
fue preciso darle la Extrema Unción; pero, contra 
toda esperanlzla de rnétdilcos y no méidicos, salió de 
aquel peligro y comenzó a convalecer, de suerte 
que pu\do decir misa cuaitro días ayudándole yo 
y asistién'dole. Pero luego soibrevino la recaída que 
fue con un poco de frío y calenltura a la cual no puldo 
resistir y así dentro de seis días, que fue la  vigilia de 
la Asuncíon ,de Nuesltra Señora, a las tres de la tarde 
con mucha paz y sosiego, salió su alma de la cárcel 
del cuerpo !para :gozar, cano piadosamente pod\emos 
creer, del premio de tantos trabajos y suidores que 
padeció en esta Misión por espzcio dle 45 años, en 
los cual'es siempre fue Superior y Prelado; los vein- 
tiún primeros Vicario Prwinciad de esta nuestra 
Misión y en los catorce últimos Vicario Apostóilico 
y Obispo. 

Luego  que murió (que fue a los Y os años cum- 
plidos de su consagraci6n) le vestimos de pontifical 
y ~ u s i m o s  su cueripo en medio ide la casa sobre una 
calma con sus esteras de la tierra, y sobre ellas una 
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dfoanrbra de Ghina. Luego que se publicó en el pue- 
blo la muerte ,de este señor aciidieron los cristianos 
asi hambres como mujeres Ilokndole con tantas 
veras como si fuera padre de cada uno, pues a los 
más de ellos había bautizado, y enseñado a todos 
por espacio de 40 años que fue su ministro. Allí estu- 
v i e m  toda la noahe enmmendánd'ole a Dios y re- 
zando el Rosario sin cesar hasta la mafiana. Des- 
p u k  ipusimas su cuerpo asi como estaba hemasa- 
mente veslido en una arca de  matdera que ya es- 
taba iprepara~da, bien a~dorna~d~a y coapuesta con 
la sandaraca de Turikín, que es muy hermosa y 
lustrosa; y después de !bien cerrada la vestimos por 
de fuera con una pieza de seda, de raso florido. Lue- 
go los principales cristianos con mucha decencia 
y gravedad, llevaron el cuerpo con su atau'd a la 
iglesia a,compañándole dos demás con candelas en- 
cendidas y le pusieron en meidio de ella sobre otra 
cama que ya estaba preparalda y allí le tuvimos 
dos días sin ennterrar para satisfacer a la devocióa 
de los cristianos que así lo pidieron. 

En aquellos dos días que estuvo su cuerpo sin 
ser enlterrado estaba la iglesia llena de cristianos 
de n o ~ h e  y de día reizándole continuamente el Ko- 
sario, porque como este señor fue el primero que 
en Tunkín !enseñó a los cristianos el modo dle rezarle 
a coros, quiso Dios ,pagarle aquella buena obna ha- 
cienldo que tan (presto le rezasen muchos en su muer- 
te, pues en alquellos tres días ,en sola aquella iglesia 
pasaron de mil los rosarios 'que por su ánima se re- 
zaron. Yo solo me hallté al tránsito de este Ilmo. se- 
ñor; pero aZgunas horas después lle@ le1 Vicario 
Provincial Fr. Eleuterio Guelda; los deunás ministros 
aunque fuero11 alvisados no pdieron llelgar a t i a -  
po por la ,precisa ocupción de asistir a los cristia- 
1110s enifermos. Dispúsose ,pues, el túmulo alrededor 
del cueilpo en el cual pusimos 70 candlelas de cera 



blanca y entre los dos hicimos las exequias con la 
mayor solemnidlad que peimitió la cortedad del 
liempo y la estrechez y angustias de la persecución. 
Acaba,das estas fue l'uego enterrado el cuerpo al pie 
de'l altar de  dicha iglesia; de suerte que el día 17 d e  
agosto que fue domingo, al amanecer ya estaba aca- 
bada la función y se hizo con toda paz, a Dios gra- 
cias, que diqpuso que en aquellos tres (dias hiciese una 
lluvia continuaida lque parecía un diluvio, por lo cual 
en todo aquel tiempo estuvo ,el \pueblo libre de nuek 
trios ordinarios enemigos que son satklites y solda- 
dos. Y también luego que murió este señor se prohi- 
bió el com,ercio de comprar y vender a fora,steros 
dentro de la aldea y se puso grave pena a cualquiera 
que propalase su muerte a persona alguna d,e otra 
aldea. Y además ide esto pusieron guardias en los 
cuatro cantones del pueblo, veinte ho'mbres en caida 
cantbn, los cuales no permitían entrase persona allgu- 
na, sino que fuese muy conocilda; pero ell que entra- 
ba n o  había de salir hasta que se acabase la funicibn. 

Acabada la función del en,tierro los catequistas 
y (demás 'mozos que habían estaldo aligún tiempo en 
servicio del Ilmo. Sr. difunto me  dijeron que que- 
rían mostrarse en a1,gun modo agradeciidos a los 
beneficios, y enseñanzas lque de 'dicho señor habían 
relcibido, y así pedían que les permitiese h c e r  unas 
honras solemnes a su Sria. Viendo yo su buen afecto 
y que no lera conitra raidón lo que pedían, di asenso a 
su petición; (pues aunque me  recelaba de la  \poca paz 
que teníamos, el halber salido con ella del entierro 
,me dió ánimo a concedérsela; como suceide a los sol- 
idados )que, alcanizada una victoria, quedan muy ani- 
Irnosos para  la siguiente batalla. Teniendo e~llos este 
,penmiso se avisaron unos a otros ~(iporque estaban 
dlivididos en el servicio de diversos ministros) seña- 
lanldo el  día de la funcióin para el cual todos se ha- 
bían )de juntar en nuestra residencia de Trun-Ling. 
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Llegado, pues, el día señalado se juntaron todos y 
se h k o  el túmulo con la mayor pei-feación y sun- 
tuosidald que se :pudo en una nueva casa que se for- 
m6 dle cañas ,ea el  paltio ide la, iglesia. Era el túmulo 
cuadrado con cuatro frontales de damasco en las 
cuatro caras y de encima ~ u a t r o  gradas, una sobre 
otra. todas vestidas !de tablas escuiuidas v doradas. 
y por corona idel túlmulo unas andas tambilén escul- 
pidas y doradas y en ellas ,una imagen (de bulto de 
Cristo crucificado. En este túmulo se pusieron no- 
venta velas de cera blanca; y a estas honras concu- 
rrimos cinco (ministros de la Orden. El concurso de 
cristianos que a lesfa función concurrió fue grande, 
y aún (demasiado por ser ti'empo de poca paz, pues 
lleaaron a tres mil. . , 

Eil día antes de esta Ifiinción suceidió un caso que 
falló poca para ernbarazarlo todo y no hacerse. E1 
caso fue quc a las nueve de la nocihe entró en nues- 
tra casa un hoimibre cristiano que' volvía de  la corte 
,el cual era, uno dle los secuaces ide aquel estudiante 
degollado y, ho~spite insalufato, se nos metió por las 
puertas con sus dos manos corltaidas dicienldo que 
había oido en la  corte l a  función que aquí se hacía 
y así !que quería verla antes ¡de volver a su casa. 
Cuanldo los cristianos oyeron que la voz de esta fun- 
cibn había sulbido tan alta temieron colmo hombres, 
y más traída (por boca 'de tal mensajero pues este era 
uno de los principales seguidores ,de las manías de 
aquel estudiante y aunque era crisitiano no lo creían 
parque ,era granide bellaco y droguero y sabía, .bus- 
car su vida con (drogas aun de los m i m o s  crisitianos. 
Allí estuvo aquella noohe y al día siguiente procura- 
mos ipersua~dirl~e que se fuese p r a  SU casa; le di dos 
taeles de limosna p o q u e  era po~bre y ponque nos de- 
jase en paz; y con eso se fue aunque de mala garla, 
porque eqperaiba más, y nosotros proselguimos la . 
funcíóa, c m o  arriba queda dicho. 
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Acabada esta función, los ministros que se ki- '  

Ilaron en cella se  fueron cada uno a sui partido y 
yo me  quedé en el pueblo; (pero poco me duró aque- 
lla estancia,, y fue (preciso salir y buscar refugio en 
otra parte ipoque luego se supo en casi tudo el Heino 
la  muerte y entierro de didho señor, y el mandarin, 
que e s  como señor 'de este pueibllo, les envió a dlecir 
que estuviesen sabre aviso ponque fue ,dada acusa- 
ción al conseio real de c ~ m o  habían enterrado en si1 
puelblo de 'I%ay-~ao (que es ministro de  la ley) y 
que sin duda enviarían solidados para hacer pesquisa 
del caso. Cuando los cristianos oyeron esta noticia 
h e g o  empezaron a hablar sobre derribar la, iglesia y 
nuestra, casa; ipero yo les iescribí una carta disialdién- 
doles ,su intentona, ,pues la pesquisa no había de  ser 
si había cdsa o iglesia, sino sólo si era verdad el 
entierro del 'iihay-Dao. Oiyéronme y señalaron ciris- 
)tianos que guardasen didhas cosas y ellos estaban 
aguardando ,el (golpe con bastante pesadumbre. Que- 
daron dilchos crisltianos muy contentos por haber po- 
dido d a r  sapultura {con paz al cuerpo dte su Padre y 
maestro y les lpareciir ,que ya, estaba acabado el tra- 
bajo y desvelo de cuildar de #dicho señor; pero no 
ha sido asb, pues la ~p~ersecución de Tunkín parece 
quiere llegar aun más allá de la muerte. Y six,pues- 
to que hemos 'hablado ya algo del entierro y muerte 
de este señor, razón será decir algo de su vida, lo 
cual procuraré hacer eii los dos cspítulos siguientes. 
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En el cual se dice algo de la vida y trabajos 
del ~lustrísimo Señor Don Fray Juan 

de Santa Cruz 
- 7 

':'#rudo lo que escr2bo en este capitulo lo sé 

b2;:~ f haberlo pido idiversas veces de la boca de dicho se- 
' 

ñor, lo cual referiré sencillamente sin añadir cosa 
algui~a ex propio Marte, sin metenme en exagera- 
ciones más que lo que diere de si una simple rela- 
ción que sálo intenta idecir la veridaid desnu~da; y ha- 
cerle el veslido pro~porciona~do toca a otro que sea 
más capaz que yo. Fue pues diaho Ilmo. Sr. natu- 
ral de la provincia de Campos en Castilla, hijo de  
padres honrqdos, cristianos viejos y ricos los cuales 
le criaron en su niñez con mucho  cuidad,^ imponiien- 
dole en la cosas y rudimentos #de la fe y amor y te- 
mor de Dios, tde lo cual ididho señor se acorda~ba mu- 
cho, y le oí diversas veces guejarse ld,e si misano di- 
ciendo que tenía mucha culipa delante de los ojos 
dle Dios diciendo no haber corresponidido a la bue- 
na enseñanza, que tuvo allá en su niñez. De seis a 
siete años de edaid q p e z ó  i r  a la escuela, y a los 
doce ya empezó ,a &udiar las artes prosiguienldo su 
estudio en la  Universidad de Salamanca donde se 
ha,llaba ya )pretendiente de cosas mayores, cqmo 
suele wcedler a los hombres de este munido. Tenia ya 
el sí de una colegiatlira, teniéndola por tan cierta 



que ya andaba hacienldo las visitas (como dicen) 
vestido ,de pretendiente; pero por emipeños de otra 
persona mayor, se ~dió a otro alquella beca y nuestro 
pretendiente se quedó con la promesa de la  prime- ' ,. ;v 
ra vacante. Aquella noche se halló algo pensativU'41 ' ,-y$ y empezó a revolter en su mente la poca constancia : ,t rt 
que tienen las cosas d,e n~queste mun~do y que por 
sus pretensiones son colmo un pozo sin suelo, pues 
cuanto más se preitenide, aun hay más que preten- 
dcr, y aun címsiguiéiidolo todo cuanlto puede dar  el 
mundo, queda el aipetito hambriento. p o q u e  Dios 
crió al  hombre ,para más alto fin, que es amarle y 
.gozarle: solo él puede dar  fin a todos nuestros de- 
seas. Estas cosas revolvía nuestro estudiante en su 
mente y no  hay ,duda que ,andaiba allí la mano de 
Dios que le llaimaha con semejantes inspiraciones 
a las cuales dando asenso deterlminó dar (de mano a 
todas las esperanzas mundanas y entrar en religión. 
Y así por  la mañana se fue al Convento de San Este- 
ban con fija intención de peidir aquel día el santo 
habito. Llegó a tiem\p que salía a decir misa un 
R. P. Maestro (me parece que era el Prior) con quien 
nuestro estudiante tenía allgún conociirnienito y d~es- 

I 
pués de  haberle ayudado a misa al  quitarse el almi- 
to volvió la cara el maestro y le preguntó si quería 
algo o si tenía algún negocio sobre que hablar. Con 
tan~tas veras y eficacia le  preguntó aquello el maes- 
tro (lo cual otras veces no hacía) que el mozo quedó 
suspenso si acaso Dios había revelado su determi- 
nación a aquel buen maestro, pues no la  había de- 
clarado a persona a1,guna. En fin respondió que te- 
nia negocio que consultar y luego al punto, aun an- 
tes (de dar gracias, le llevó el maestro a su celda en 
donde el esitudiante le ,dijo sus intentos y lo que ha- 
bía pasado y así ;pedía y suplli~caba le dijesen el santo 
habito y ;que fuese cuanto antes pogque en sabien- 
do sus parientes esta determinación habían de pro- 
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..M. 1.1 -curar impedirla. Pues será 'esta noohe, sin duda,, le 
dijo el Padre ¡maestro, y así fue que a meidia noche 
íe dieron el  santo hábito. IVo pasaron mucihos días 
que sus [parientes vinieron, pero viendo su resolu- 
ción cesaron de iim~portunarle. Hizo .al año la pro- 
fesión y ordenado 'de salcerdote vino a Filipinas en 
una de las barcaidas que trajo el señor Pdlanco. 

Llegado a Manila le pusieron a aprender la len- 
gua dhina y fue allí ministro de Chinas unos dos o 
ires añw;  y luego el R. P. Provinciad le señaló para 
veiiir a fundar esta nuestra Misión de Tunkín dán- 
dole por compañero al R. P. Fr. Juan (de Arjona (y 
el R. P. Fr. Dionisio Morales me parece que los si- 
guió el año siguiente). Fue esta determinación tan 
oculta que ni los religiosos del convento lo supie- 
ron; y era necesario tanto secreto porque había ~per- 
sonas de mucho [poder lque intentaban imipedir aquel 
viaje. Solo se declararon con un capitán chino cu- 
yo barco estaba para partirse a Ha,tavia, y aunque 
dilcho cxpit~án se temía en admitirlos ponque se re- 
celaba de que el piloto le acusase, no obstante los 
admitió y Dios disipuso las cosas d,e tal suerte que 
se libró fácilmente de los miedos que tenia de su 
piloto, como luego se verá. Díjoles pues didho capi- 
táin que e~~tuvieseii alentas y con cuidaido y cuando 
viesen que su barco se daba ,a la vela tomasen una 
blanca y le siguiesen a, la boca (de Mariveles. Hicik- 
roilllo a,sí y fueron siiguienido al barco post tergum 
y pidiendo que ,esperase; )pero cuanto más llamaban 
el Capitán @ m o  que no hacía caso) mandaba izar 
más la vela hasta que $el piloto le  suplicó aguardase 
un poco para ver iqué gente era !aquella que tantas 
voces les daba, )pues puede ser que tuviesen alfgún 
orden del Gobernador. En~tonces el  capitán (que sa- 
bía bien quienes eran y hacia la ideseciha como quien 
no lo sabía) manld6 luego amainar vela, y entonces 
los 1pasaJeros arribaron con su banca y a r r h á n d o l a  
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al costado de la nao subieron luego a) combés con el 
matalotaje de sola una arquilla en que llevaban 
un recadlo de misa y 504) patacas. Puestos en la nao 
niandaron lue'go a los banqueros que se volviesen 
al punto. Hiciéronlo esi sin saber lo que les sucedía, 
pues estaban itgnarantcs ,del caso. Luego el capitán 
preguntó a nuestros PP. y qué aegocio traían. Res- 
pondieron que ,no tenían más negocio que hacer el 
viaje a Batavia; y peguntados si traían licencia 
del Gaberrrador, respondieron que no. Entonces el 
calpitán pneguntó al piloto 6que era ,de quien solo 
recela~ba) si sabía de a,quellos pasajeros. Resipon- 
dió el ipiloto que no. Entonces el capitán le resipon- 
dio diciendo: ya esto no tiene reimedio; vos habléis 
sid,o la causa, pues mandasteis bajar las velas y 
agutmdailos; y asi si aligulio diere notilcia al jGober- 
nádor vos habéis de (pagar la pena; g suipuesto que 
vienen sin ~ w x i s i ó n  alguna vos Jos habéis de sus- 
teniar 'en el viaje y les habléis )de dar randho en 
vuetro caimarote. Cuando nuestro piloto oyó aques- -* gv 
tas razo~es ,  queid0 aturdido sin saber lo que le su- ' l,;i,ai 
cedía ni tener 'qué resiponder y así admitió el hospe- 
dlaje colmo el caipitán le manldaba, v 1dEd-10 capitán 
en todo el viaje se díó por adesentendiido como si na- 
da sninlera; pero llodos los \días enviaha al piloto la  
colmiida co~mpuesta ipara los (dos PP. diciendo que su- 
puesito tenia (poca iprovisdón le quería ayudak en d 
sustealto de aqu~ellos hué~ped~es. Con esto el piloto 

' e  '.< queid6 olbligatdn el capitán y el czpitán libre de sos- 
?A , . , ,,,p,,, peaha que tenía ide que el piloto le acusase; y los 

.:.Ifi; C'*?S?:>~ dos PP. bien asistidos y regalados y dando gracias 

: .a a Dios que tan presto empeimba a mostrar su pater- 
iial providencia con ellos, llegaron con paz a Ba- 
tavia. 

Puestos allí el mismo caipitán chino les ,dio po- 
mdla muy ampia en su m i m a  casa regalándolos 
muy !bien por e sp~c io  de a5gunos meses que allí estu- 
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vieron y hacienido el gasto de azúcar, ahocdalte y 
chh (tlé) no solamenite ipara ellos sino gara todos los 
huespédes que !venían a visitarlos. Llegó el tiempo 

9 de la  m o z h  para China y Tunkín y, aunque había 
algunos barcos d inos ,  pero rehusaban darlos pasa- 
je. Había allí un famoso barco inghés que venía pa- 
ra  Tunkín y determinaron pedir en él e l  pasaje. 
Cuando los holandeses y otros europeos supieron la 
deie~minaci0.n de nuestros PP. se  reían y d~ecían que 
eran unos temerarios, pues sien,do españoles gresu- 
d a n  (que los ingleses les habían de dar  pasaje en , 
Qiempo que los de Manila tenían p e s o  un ingNs 
,@pienso que en la Inquisición) y así no tenían que es- 
perar de ellos pasaje. No obstante aquellos recelos, 
se fueron los dos, ,conliados en Dios, a casa del Ge- 
neral o Gobernador in@'&s que ,allí estaba el cual 
.los recibió cal11 lmuciha cortesía, y habiénldlole nues- 
tros PP. proipuéstde su petición mandó luego al 
punto llamar al caipitán del barco que iba para  Tun- 
lkín y le dijo que en todo caso llevara aquellos PP. 
españoles y que los tratase bien y que los pusiese 
en la cámara de popa. Acelptblo asi el caipitán, y el 
General regaJó a nuestros PP. con un buen queso de 
Flandes 'para el camino. Cuanido los otros europeos 
vieron la liberalidad de los ingleses para con los 
españoles queidaron admirados y les decían ser fic- 
ción de los ingleses para venlgarse y echarlos en el 
mar ;  pero nuestros españoles sin presumir malicia 
alguna tuvieron por pnuy seriosa la liberal (promesa 
de 'los señores inglbeses. Veridaid es que los ingleses en 
la Europa muestran más su antipatía con los católi- 
cos que no, ,pues estos conceden libertadl y aquellos 
no. Pero en la Imdia es al contrario, pues los holan- 
deses en su dominio proh2ben rigurosamente todo 
ministro católico, y en e l  de los ingleses son permi- 
.Cidos; así los ministros católicos que han venido a 
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aquestas partes ordinariamente han encontrado 

nos, nunca les faltaron los divinos, como se ve en 
el ,caso ref'erido y se verá en los siguientes. Hicieron 
su viaje a Tunkín con muclha paz y bonanza e,n el 
cual fuero11 tratados de los señores ingleses con bue- 

- 226 - 
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nos téminos y cortesía. Llegados a Tunkín estu- 
vieran en una casa particular hasta, la partida y 
vuelta de d i h o  barco, la cual Ilegalda se fueron con 
él con intención de, en Ilegan~do a la barra, saltar en 
una embarcación que ya tenían pneparada y que- 
darse en la Misión; y así no hicieron provisioin al- 
guna, y sus irastillos los dlejaroa todo en tierra. Lle- 
gados a la barra nuestros PP. pidieron al capitán 1i- 
cencia para bajar  a la embarcación y quedarse en 
la Misión; ,pero el capitán muy enfadado les dió lue- 
go con la llegativa, y echanido bravatas y amenazas 
les dijo' que haibían idte i r  a Inglaterra. Reiplichronle 
nuestros PP. ,que a lo menos les ,permitiesen volver 
a tornar sus cosas y hacer alguna provisión, y ni  
aun vsio les quiso permitir. El motivo ,de (esta displi- 
cei~cia y mudanza de los ingleses fue el que sigue. 

Tenía,n estos iligleses en 'el barco un criadso que 
era natiiral dle Manila al cual estimaban mucho por- 
que era muy servicial. Viendo pues nuestros PP. 
que ~diciho rmianilano con la comunicación y trato con 
los irigieses le faltaba poco para serlo, le aconseja- 
ron que Irs ¡dejase y se fuese. Hízolo asi escapándose 
antes de la pantida del barco. Sulpieron los ingleses 
que la partida ide su criado había sido )por consejo 
de los PP. y este fue el motivo'de tanta esquivez 
confra ellos contra quienes estaban como el dia,blo 
con la cruz. 

Estando pues ya el barco sobre una ancla sur- 
to a la boca de la lbarra para partime aquel día, era 
necesario iprimero sondar y re'conocer la barra para 
que el barco pudiese salir de bella sin peligro. Para 
esto estalba ya preparada la lancha con su arraez y 
marineros (que casi todos ,eran de Manila) ; pero el 
capiitán del barco (o ya por dar en cara a nuestros 
PP. o ya p o q u e  así lo disponía Dios, que  es lo más 
cierto) mandó que toda la gente de Mani'la 'dejase la 
lancha y subiese al barco, p e s  aquel n~egocio no era 
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para elllos que eran unos menguados, sino \para gen- 
te mas lucida. Diaho esto bajaron a la lanclha los 
dos pilotas, maestre y contramaestre y otros de los 
principales olficiabes del barco y tolmando los mejo- 
res remos de marineros ingleses, salió la lancha co- 
mo valando y fueron a son'dar la barra; acabada de 
sondar (que es hastantemen'te larga) volvían con su 
bariquilla y cuando los del barco los vieron volver 
trmpezaron muy alegres hacer el voloponche p;ira 
cuando ellos llegasen y esitando heclho volvieroir a 
rnira,r si ya Ilelga~baii; pero por más que se desoj aron 
mirando, no los puldieron ver más porque el-mar los 
tragó a 'tudos sin [haber ~par~eci~do miás .ni barca ni 
baqueros lidlándose el barco sin pilotos ni oficia- 
les. No iué (posible hacer viaje y hubo que invernai' 
en Tuiikín; y nuestros PP. libres ya 'de la violencia 
dieron imudhas gracias a  dios y se volvierori a !a 
casa antigua de dond,e habian salido. 

A pocos d í a s  ique allí estuvieran e~mpezaron a 
diligenciar su negocio con un capitán c'hino que es- 
taba paro parlirse con su barco y le declararon sus 
intentos (de que querían hacer la desecha de que iban 
en sti barco, pero que de f a d o  se habian de esconder 
y [quedarse en la Misiún. Admitió aquel chino el pw- 
tido y así a la partida de aquel barco pidieron licen- 
cig del Gclberri:idor y en una embarcaciócn pequeña 
iban siguiéndole el cual en llegando a la barra co- 
mo encontrase buen viento se sal% luego a la mar  
sin esperar más a nadie. Vienldo nuestros PP. esto se 
valieron de la buena ocasión que Dios les trajo a 
las (manos y en la misma barquilla en que ihan se 
fueran a la villa de T r ~ n - L h g  en donde fueron bien 
recibidos y allí estuvieron ocii'litos con mu&a paz y 
sosiego; 'pero poco les duró poique a pocos días vino 
la ndticia de cómo aquel barco de chinas en el cual 
dijeron qu'e se volvían no pudieindo hacer su viaje 
volvía de arribaida a Tunkín. Cuando el Vicario 
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Apostólico, que estaba ,en la villa de Hien, sirpo es- 
ta noticia les dió luego al ,punto con repelidas 
instancias dicienldo ser necesario volverse a Hien; 
pues no lo hacienido así era destruir la Misión, por- 
que en sa,bien;do el Gobernador que se habían ocul- 
tado, sin idud,a alguna se harían exquisitas di1ige.n- 
cias lpara bus~carlos en todo el Reino, y que lo más 
prabable era que en llegando a Hien serían luego 
degolla~dos. Cuando nuestros PP. oyeron semej antes 
noticias quedaron bastantemente afligidos y dle- 
tenminalbaii no sacar la cara y venga lo que vinie- 
re; pero después mirándolo mejor determinaron 
salir aunque les costase la ;vida tenienido por menos 
inconveniente morir que  no que se ;dijese <que dos 
Ministros Dominicos habían destruído la Misiívn de 
Tunkín; y así vien'do unos cri~stianos del mar  se vis- 
ti'cron de euroipeos como antes y se dispusieron como 
quien iba a morir y bajaron a la barquilla de aque- 
llos pescadores los cuales rernando toda la noihe los 
sacaron a la mar, y 'antes {que amaneciese los dejaron 
solos con su barquilla y una eslera en ulia ,playa de 
arena deepoiblaida y los harqueros haciéndoles mu- 
ahas reverencias y no con pocas lágrimas sc despi 
d i e r ~ n  cr~~edando allí nuestras PP. tan desampara m 
dos de iodo humano auxilio que siendo icdm&icos 
parece se habían 'pasado a ser religiosos de la Di 
vína Provildencia 

Allí estuvieron hasta la mañana en ,donde a l g ~ -  
nos pescadores gentiles los vieron y llegándose cer. 
ca les pre~guntaron la causa de tanto d'esztmpam. 

, Nuestros PP. respondieron c6mo el barco que les 
" habían de llevar se fue antes (que ellos llegasen y así 

andaban por aquella playa descarria,dos sin saber a 
domde ir. Oyendo los gentiles aquella respuesta se 
compa~dedreon algo y )dijeron que si querían ellos 
los llevarían a Hien. Adimitieron la promesa y ha- 
ciendo el concierio de pagarles sil trabajo bajaron 
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en aquella barquilla d,e pesca,dorcs. En aquel río 
por ,donfde habían de i r  hay dos o tres centilnelas 
qule ipasar, y nuestros PP. (según el contenido de la 
carta que les eacr3bió el Vicario Apostólico) juzga- 
ban que en lleigando a la  primera les 'pondrían un 
par de grillos a cada uno. Llegaron pues a la prime- 
r a  centirieiti y subienido el arraezl a dar noticia al  
sol'da,do (según el estilo) de l a  mercancía y gente 
que llevaba en su ein~arcaición, dijo ,que !os dos ex- 
tranjeros viniesen dlonde él estaba. Hiciéron'lo así 
y en viéndoles les habló con mucha cortesía compa- a 
deciéndose de sus trabajos y despwés de haberles 
dado un ~tr:iigo de iwino a ca{da uno les dijo que prosi- 
guiesen su viaje. Cuando nuestros ipasaj eros vieron 
la lhumanidad del cenctinela quedaron admiraldos y 
dicurrían que éste no los prendía ponque estaba fiar 
do en las,  otras centinelas que lo harían; pero en las 
demás les sucedió casi lo misjmo que en la pri~mera. 
Llagaron pues a Wien en donde'estaba el asiento del 
Gobernador de  la provincia del Sur, el cual teniendo 
noticia de su arribalda manldó que luego subiesen a 
s ~ i  presencia. Hiciéronlo así y preguntánldoles el Go- 
bernaidor la causa dle no hgberse ido con aquel barco 
de 'chinas, respondieron que le i'ban siguiendo, pero . 
cuando llegó 3 la barra tuvo viento favorable y se -" 
fue sin esperarlos y que habían andado meldio 
perdildos por aquellas playas del mar. El gobcrna- 
dor, d d a  su respuesta, se compadeció mucho de ellos 
y luego manidó a su procuratdor que buscase luego 
casa (donde se a;pasentasen a~quellos españoles y que 
cuidase ,de ellos y les pregu~ntase si faltaba a'lguna 
cosa. Los dos PP. (dieron a ldioho G~b~ernatlor un par  
de medlias Ias cuales estimó mucho, y él les dió un 
puerco que valía 4 taeles; y idlanido las gracias a di- 
aho Goiberaaldor se ,desipidieron más alegres que ha- 'q 

rR 
bían entrado y $e allí se fueron a la casa idel señor 
Obispo siguiéndoles dos tunkines cargaldos con el 
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pTmo.  Cuando el Oibis~po les vió tan alegres y sin 
griillos qued6 aidrníraldo y más cuando vió l a  dáidiva 
del Gobernaidor y les dijo: Padres, este h a  sido uii 
prodigio; tantos años hace que estoy aquí hacien,do 
muahos gastos en zaguates y regalos con este Gober- 
nador y j amás he mereci~do seane j an~te recompensa. 
Dieron nuestros PP. sus quejas con cortesía al selior 
Obispo de la. mala abra ,que les hizo sacándolos de 
su retiro y exponiénldolos a nuevos trabajos; pero 
como dicho señor obró con buena intención y era, al- 
go timido, coa faciliidad fué admitida !a excusa, y los 
dos PP. en la ocasión idel primer barco que salió, se 
ocultaron en la Misión. Estos dos últimos casos aquí 
referidos pertenecen al capítulo VI11 de eslte nuestro 
itinerario; y Po que  falta ya está puesto allí. 
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En el cual se prosiguen y refieren algunas 
cosas de 1; vida muerte de dicho 

Ilustrísimo Señor ' 

Todas las cosas que dejo diahas en el capítulo 
antecadente no son cosas que yo haya visto ni leído, 
sino que las oí referir a1,gunas veces al Ilmo. Sr.; pe- 
ro lo más que idiré en este (son cosas que yo Pie visto 
y ex~perimenta~do en el esipacio de 25 años en '!os 
cuales nos tratamos con familiarida~d~ de hermanos, 
no solamente en los once años primeros en los cila- 
les fue  mi Vicario Provincial y yo su súbdito, sino 
tambilén en los demás en los cuales fue Vicario 
Apostólico y Obispo, y yo su Provicario. 

Antes que em~piece a decir algo en particular de 
nuestro Ilmo. Sr., es necesario presu'poner que cuan- 
to yo ,padré decir aquí apenas es la centiésima parte 
de las cosas y drabajos que dicho Sr. padeició, porque 
como esta Mis ih  sea un continuado martirio, pues 
raro o ninigún día se pasa en cl cual no se ofrezcan 
una y muchas ocasiones en las cuales sea necesario 
ejercitar las virtudes, eqpecialmente la santa pacien- 
cia y la humiIdaidl y la constancia en el propósito co- 
menzaido de la Misión. Habiendo nuestro Ilmo. Sr. 
pasaido ipor esta carrera el espacio de  40 aiíos no 
sien~d~o ministro particular y con sólo el cuidado de 
una porición de cristianos, sino prelado perpet~m, 
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como queda dicho, habiendo de cuifdas 'de ministros 
y cristianos cuyos negocios son muy graves y no po- 
cos, los cuales todos venían a caer sobre los 1101m- 
brm del pobre prelaido, ¡qué p\esadumbres! iqu6 
desconsuelos! ; y ~me'lancolías no (pasaron por su 
oorazón! Cuantas noches pasaría desveladlo y sin 
dormir ~d~iscurrienido el m~e j or modo para el gobierno 
de su Vicariaito: gemiunt gigantes sub aquisi; y así le 
oí exclamar diversas veces diciendo que ya. no podía 
más; todo era (desear de todo coraz~ón polder hallar- 
se y (morir ien el rincón de un conlvento entre sus her- 
manos'. Y así .este año úi l tho escribió a la sagrada 
Congnegación y al Excrmo. Sr. Patriarca y Visitafdor 
General pidiendo ,con instancia la cesión del Vica- 
riato; pero antes de tener respuesta le cumplió Dios 
sus 'deseos sacándole de esta miserable vida. Y aun- 
que suelen decir que honores mutant mores, tan po- 
ca lmudanza hizo en su señoría la dignidad de la mi- 
tra que sólo la experimentamos en werle vestido de 
Pontifical lals ,pocas velces que le usó. En lo ,demás se 
portaba con todos los minisiros colmo uno de ellos. 
Esto supuesto en común, procuraré referir tal cual 
cosa en panticular. 

Era nuestro Ilmo. Sr. de ,natural robusto y colé- 
rico y \muy pronto en el obrar (condiciones muy a 
propósito para la vidla (activa que se ejercita en las 
misiones s i  son regildas y ;moderadas con ia gracia y 
la prudencia). Era h m h r e  que gusta'ba poco de 
aquello que llaman policías humanas, y se portaba 
llanamente como campesino, pero llevando siempre 
por ,delante la raaón y la vendad sin reparar en que 
agraide o no a~graide, colmo hacía San Pablo : Si  homi- 
nibus placerem Christi servus non essem; y en lle- 
gando a este lpulito jaimás se dejaba )torcer la mano 
de naidie; cualquiera persona que hiciese algún pe- 
caldo   público en dondequiera que le enlcontrase allí 
llevaba el senmón y la reprensión, fuese oportune o 
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importune, ponque colmo por una parte era pronto 
y colérico y por otra parte muy celoso de la honra y 
gloria de Dios y salvación d e  las alunas, en hallando 
ocasión #de sa1,ir ipor elllas y reaprender culpas no po- 
día contenerse. En cierta ocasi6n confialdo yo en el 
buen afecto que ,didho señor me  tenía, le dije : señor, 
es vendiad que se debm reprenlder culpas y castigar 
pecados; pero también es ~m'enester repiarvas en el 
hic et nunc de la ocasión y  disposición de los sujetos 
para que las reprensiones tengan el ,efecto que se 
&sea. La respuesta fue dilcienido: V. R. tiene razón; 
pero San Pablo dice que los pecaidos p+úblicos han 
de ser castigados p~úlblicamente, y si yo no los re- 
prendo en da ,primera ocasión que se ine viene, Zue- 
go se me pasa g olvida y se quedan las culpas sin 
casitigo y así t enidi~áln más que purgar en la otr? vilda 
por ellas. Lo m i m o  sucedía cuanido veía alguna co- 
sa contra razcin y veridaid, 'pues para ,su defensa no 
dejaría ,piedra que no moviese ni trabajo que no 
aguantase. Y así le sucedió ¡que siendo ministro de 
la villa de Kien-Lao, tres o cualtro cristianos mal- 
contentos hicieron carta al Vicario Apostólico en 
iltxnbre de toldos los de aquella villa (que llegan a 
4.WO) pidienido ministro tunkín y que no querían 
minislro europeo. Vista esta carta e l  Vicario Apostó- 
lilco dio parte de ella a nuestro Ilimo. el cual preigun- 
tanldo a los cristianos si habían hecho aquella carta 
todos iban negaqdo y pdicienldo que no sabían dle 
aquella carta n i  quién la  había escribo. Esto @&o 
de los cristianos ]envió nuestro Ilmo. al Vicario Apos- 
tólico el cual respondió que negalban su hedho por- 
que tenían vergüenza confesarlo delante (de su ca- 
ra. Oyendo esto el señor Sanita Cruz, no pud,o más 
con su con~dición y obligó a los ~ri~st ianos dijesen su 
parecer ipor votos secretos y el que quisiese minis- 
tro tunkin echase nna haba negra, y el que iquisiese 
europeo una (haba iblanca. Hízose así y haciendo e,l 
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escrutinio se !hallaron todas las habas blancas menos 
cuatro que eran de aquellos cuatro que habían he- 
dho la carta levantando falso a los demás. Entonces 
el señor Santa Cruz responidió al Vicario Alpostólico 
infománidole (de la verdad con carta de  toldos los 
demás cristianos y con el escrutinio hecho, con lo 
cual queldó vencilda la falsedad 'de los otros, et men- 
tita est Lniquitas isiibi. 

En secuela d e  su gran celo sufrió diaho Ilmo. Sr. 
muhos )trabajos y id,esvelos y aun muc~has malas pa- 
labras y oprobios por Idlefiender la auaoridad de la 
Silla Aipostólica y la jurisdicción de sus Vicarios en 
esta Misi6n andaqdo ,de provincia en provincia pu- 
Elicanido y predi~an~do su jurisdicción y polder, 'y se 
vio oibligaido a confesarse públicamente en la iglesia 
con un salceridote tunkín para que los cristianos cre- 
yesen (que los sacerdotes tunkines ordenadlos por los 
señores obisp,os Vicarios Apostólicvs tenían facultad 
para absolver viendo que un ministro europeo se 
conf~esaba con ellos. A este señor se delbe el que la  
mayor parte de los crislianos de la villa de Ke-Sat y 
de atros muchos ,pueblos reconociesen la jurisdic- 
ción y se sujetasen a los Vicarios Apostólicos, y 
consiguió 9 costa )de muchos balldones y malas pala- 
bras que oía ,de las bocas de losi catequistas de la sen- 
tencia contraria,, ide las cuailes nuestro Illmo. hacía 
poco caso y las llevaba, 'con paciencia como gadeci- 
das propter justitiam. 

Era nuestro Ilmo. Sr. muy humihde y ,paciente 
en los traibajos y ocasiones 1qu.e se ofrecían en medio 
de que su natural le ayudaba poco ipara eso. En cier- 
ta ocasión en que estaba yo con dicho Sr., confiado 
en la buena voluntad que me tenía, le dije: V. S. 
tiene un natural terrible; y (me ~esponidió dliciendo : 
Créaane Fr. Peidro, que si yo no me  reprimiera y mo- 
derara fuera como otro Nerón. No obstante esíto, en 
llegaado la ocasión se mostralba humillde como la tie- 
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rra. En cieria ocasión estaba este Sr. administranido 
en un pueblo donde erzn todos cristianos: sucedió 
que uno de ellos, medio apóstata, con muy leve fun- 
damento se dejó decir algunas palabras bastante- 
mlentte pesaldas contra diclho Sr. Supieron los cabezas 
de la aldea el (desacato y desvergüenza de aquel mal 
cristiano y querían, setgún sus leyes y costumbres, 
castigarle con rigor; Ipero dicho Sr. se lo ilwpidió pi- 
diéndoles que lo perdonasen, supuest~o que su Seño- 
ría ta~mbiién le perdonaba. Así lb hicieron, quedando 
actuniraldos y muy edificados de la  humildad y man- 
seidumibre que diciho Sr. mostró con quien le había 
injuriado; cosa muy peregrina y r s ra  entre los tun- 
kines. El año pasaido lestaba este Ilmo. Sr. en la  re- 
sidencia dle Truri-Linig, y una noche vino noticia 
muy apreta'da de que dlic'ha, residencia era acusada 
y que los solida~dos estaban ya e n  camino tpara hacer 
la (presa. Con esta noticia fue salir a pie hasta el bor- 
do ,del río que estaba algo idistante, y con sólo un 
erialdo, porque otros dos o tres habían ido a buscar 
embarcación; llegado al  puesto señalaido, ni encon- 
tró barca ni mozos, y allli estuvo el pobre viejo sen- 
tado cn tierra al sereno ag~ardan~dlo un grand'e rato. 
Entonces llegaron los mozos  tirando ~d~e  un balonicito 
pequeño; pero como no  tenía cayán fue )preciso i r  
a buscarle; habiendo buscado el cayán o cubierta 
del balón, vieron que faltaban los remos y fue pre- 
ciso   buscar los; la marea iba bajando y quedando el 

,, río en seco; la noche se iba acabando y ?ba llegando 
Y\, la aurora con peligro, 'más que moralmlente cierto, 

de ser preso si allí le cogiese el dha. Estanldo en es- 
ta aflicción prorrulmpió nuestro Ilmo. en estas s d a s  

: palabras: O bone Deus. Que nuestro ldioho Sr. co- 
nocía o presulmía halbter  dado a31guna pesadumbre o 
aliguii motivo de enojo a otro, luego procuraba pe- 
dirle perrdón o de (palabra o por escrito como diver- 

i 
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sas veces lo ,vi yo, 7 lo hacía tan ,de oorazóri ~ L X (  

si Sumera necesario besara los ,pi,es a calda uno. 
Era algo escru~puloso y temeroso 'de concienci~ 

y así cuando se hallzba con alguna cosa que ,le hi- 
ciese escrúipulo no comía con gusto ni  d o m í a  con 
descanso hasta confesarse ; conf esábase cuantas ve- 
ces podía y casi todas generalmente; y diciéndole yo 
(m cierta aczsión que era impertinenlcia y daba mo- 
lestia al confesor confesándose siempre general- 
mente, me tspó la boca con decirme que tantas ve- 
ces se poidía repetir !a confesión y dolor d e  los pe- 
cacios que poidía ser suficie'nte satisfacción por toda 
la (pena teqporal que se les idehia. Y mce dijo diver- 
sas veces lque si fuera necesario !de buena gana con- 
fesara toldos sus pacados delan,te de todo el munido. 
Era pal~co en comer y beber, y en los 15 primeros 
años que estuvo no c m i b  carne y sólo comía 
una veiz al dia to'do el tiempo y rarísima vez bebía 
agua extra horam, y aunque le aipretase la  sed la su- 
fría hasta la noche; y en medio de los trabajos 
grandes que oonsiigo trae el ejercicio dle la Misión, 
siempre ay un^ los ayunos queimal~da la iiglesia, y 
todos los viernes y s'ábados de toldo el año, y de los 
Gemás que ma4ldan nuestras constituciones todos 
(10s años ayunaba ad minus los 19 días priimeros dle la 
Santa Cruz de setiembre. 

Era un homibre muy devoto; rarísima vez de- 
jaba de decir ,misa sino que la i~mposibili~da~d le  im- 
pidiese, y le oí decir a1,gunas veces que nunca la lia- 
bía 'dejado de decir por pereza. Pocos años hace que 
iba idle camino en una embaricacibn y un ¡día a media 
mañana (que no era fiesta) progunltó que en  dónde 
había de decir misa. SUS criados que no pensaban 
en eso respoGdieron que no  ha'bia lugar alguno don- 
de puldiese jieicirla, poi?que el puesto en que se ba- 
Ilaban estaba junto al ~p~teblo donde tenía asiento 
el Gober~iad~or de la provincia, y el pueblo de los 
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cristianos estaba lejos. Bastaba, esta respuesta y ra- 
zón 'para no decir misa raque1 día; pero su señoría 
les instó que saltasen a tierra, iy buscasen lugar don- 
ue decirla. Oibedecieron los mazos y encontrando 
una casilla sala que era de un pobre cristiano, subió 
allá, y, dicha misa, se volvió a la embarcación sin re- 
parar en el peligro a que se exponía, pues los mil 
solidados que tiene cl Goblernaidor suelen andar por 
allí como las homigas en busca de algún granilla. 
El año pasado estaiba yo oculfo en cmpañ ia  de su 
señoría, y como diciho señor se hallase con habitual 
enfenmedaid lde fllemas y asma, y el tiempo era p u y  
frío y era necesario delcir misa antes (de amanecer, 
le sulpliqué aligunas veces cesase aigunos días y me 

- respondi6 pidiendo $que no le instas'e, pues no tenía 
otro consuelo más que delcir misa. Y sien;do así que 

A3aT gastaba bastmtle tiempo .en prepararse para decir- 
la, siempre se andaba quejando y acusándose de 
que poldía hacer ~máls; el tie'mpo de las gralcias des- 
pués de la  misa era lo menos de media hora; de 

>R .suerte que  en  disponers se, decirla y ,dar gracias se , '4 pasaban casi ldos horas. La oración mental era infa- 
lible~mente toldos los 'días por lo menos una hiora, 
y sólo ,era menos cuanldo la gura necesidad de asistir 

a ,, a los cristianos no le ~pemitía.  Aldemás del Oficio Di- 
1. '. ~ i n o  (que s i m ~ p r e  rezaba por el libro) andaba muy 

cargado dfe idevociones y rezos particulares. -1s 
cuotidianas devociones eran tres o cuatro oraciones 
bastantemente larga#$ d*e las meditaciones de San 
Agusitin y la oración dqploraftoria ,de San Anselmo, 
que no (es corta; el oficio del Arigel de la Guarda; 
el Rosario entero 'de Nuestra Señora, y el Rosario 
que trae el Bto. A1,ano de  Rupc, el cual rezó casi to- 
i dos los días por espalcio de 50 años. 

Era nuestro Ilmo. Sr. enemigo capital de la 
' I ,  ociosidad; y así al criardo (que nlo solía estar ocioso) 

Gi aunque tuviese otras faltas se las sufría, y aquel 



que era perezoso y ocioso aunque tuviera otras 
prendas no le 'quería en su campañía. En todo el 
tiempo (que nos conocimos jamás vi a dicho Sr. 
ocioso; y así gastaba el tiempo rezantdo o meditan- 
do, leyenido o es~ribi~en~do o en el ejercicio lde la Mi- 
sión. Ordinariamente se quejaba de que no tmenia lu- 
gar [para cosia alguna y así pareciénldole que los dias 
eran cortos para obrar ]pasaba la mitaid $e las no- 
ches en esos ejercicios, pues rara vez se iba a dor- 
mir  hasta (pasar media noehe. Y así hiizo muchas co- 
sas muy útiles a esta Misión, porque traldujo 18 li- 
Eros en letras ,tunkinas los cuales son de mucho pro- 
vecho especialmente dos tomos que traidujo del Mo- 
sario can m~uchos ejemplos, y unos ~toimos d'e Moral 
para los PP. tunkines en los cuales se pone con cla- 
ridad todo lo necesario que pueden y deben saber 
para el ej.ercicio del confesionario. A este sefisr de- 
ben los tunkines la traducción en lengua tunkina del 
sicut erat in  principio que se (dice idespues del Gloria 
Patri porque como es difilcultoso traiducirle literal- 
mente sin andar con muchos rodeos, no se decía en 

' 

esta lengua, y diciho señor le traidujo en seis letras 
que son: doi, doi, truoc saiz vo cu;  que en sustancia 
signifilcan : por todos los siglos antes y después sin 
fin. Traldiijo también el vocabulario sínico en voces 
tcnkiiias (que son diversas aunque las milsmns le- 
tras) y la significación en lenigua castellana (1). Y, en 
fin, 1.e liegó el fin de tantos trabajos con la última 
enfenrnedad, colmo dije arriba, la cual padeció por 

).-"i 

( 1 )  En sii re:acián acerca dc  los Orígenes d e  la Ivlisi8n ' " 
Dominicana cn Tunkin diuc s u  fundador,  el P. Sta. Cruz :  "Los 
libro9 qiic tcngo aquí compuestos son:  

1 .-'n confccion%rio largo sobre  los Diez Mandamientos. 
2.-La Vida de Cta. Rosa de  Lima. 
3.-Un libro sobre :n AdoraciCin y Culto de  las Imágenes, 

con lo< iiii:agros de  'J. P. Sto .  Domingo en  Soriano. 
4.-Tres tomos dc Ejeinp!os del Rusario y sus  Indiilgcn- 



UN APOSTOL DOMINICO MONTARES EN TUNKIN 

espacio de casi tres meses con miidha paciencia y re- 
signación con la voluntaid de Dios, de suerte que en 
toda ella (hablo como testiigo )de vista) no le oí que- 
jarse sino sólo cn dos ocasiones con algunos ay, ay; 
y en los últimos días de su enfermedad, cuando ya 
no  p d í a  ailiicular las paldbras y no le entendíamos 
10 que nos decía, ponía las dos manos juntas y las 
levantaba al cielo como ofreciéndole a Dios la ne- 
cesidad que tenía a la curl no padialmos ocurrir por 
no entenidérsela; y llegando la úl~tima ernpe- 
cé a 'decir la recomenidaición diel alma, y aunque en 
otras veces que se la, había dicho resipondía a todo 
colmo si fuera mi  ayudante; pero ya en esta no pudo 
más, y como si se hubiera quedado danmido murió 
en mi  ipresenicia y en manos de isus neófitos catequis- 
tas y criados. Requiescat in pace. Amen. 

cias, con mucha doctrina para -escitar a los fieles a la devoci6n 
y conversión a bien ~ ~ v i r .  

3.-Un libro del Origen y Principio de todas las cosas, im- 
pugnando todas las idolatrias. 

6.-Otro tomo de muchas oraciones que los PIP. Jesuitas 
ha~bían compuesto en letra. mandarina, traducido por mi a Ia 

' r vulgar. 
;&< : 7.-Arte de Letra Mandarina. 

S.-Dos Yocabularios para aprender la mandarina; cada 
uno de dicJhos volúm~nes contiene diez y ocho mil letras o oa- 

6 -  v : . racteres: obra que me costó tres años de trabajo. 
rh.1 I . - 9.-Estoy acabando otro tomo de las Excelencias de nues- " tra Santa Fe;  y otro sobre el Santisimo Sdcramento que con- 

:, . time quince pláticas para. disponer a los fieles a recibir digna- 
mente la Sda. Comunión". 

+ T  - (Relacion de la Misión Dominicana del Tunkín, por el Pa- 
dre Sta. Cruz, apud Ocio, Reseña Blogrdfica de la Provincia del 

'+ . i  Santisimo Rosario de Filipinas, parte 2.", pág. 281) .  . . 
.* I 
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En el cual se refiere otra nueva persecución 
. ,  -, b't*" ' 1, . ..,J. 4: más general que las dichas 

-b.Y:q K,, ",* - ; . a  ; 
1 ,*:,, 

t 4 Aíin no está acabada la particular persecución 
'''L que los mision~eros dominilcos bemios padecido y pa- 

decemos ya m á ~  de un 260, como queida >difiho en los 
cqpítulos antece~dentes, sino que cada día ha  ido 
creciendo y ~dila,tándose, de tal ,suerte que ya es casi 
uriiversal en todo el Reino; las cosas se van empeo- 
rando cada día jde tal modo que (parece vendrá a pa- 
ra r  en lo que (paró el Japón, pules aun1qu.e no hemos 
visto aquí 'los tormentos lael Japón, pero ya van em- 
pezando a imitarle; pues al cristiano que pisa las 

" santas imjgenes le dan por libre, coano sucedió cs- 
tos (días con uno  de los presos de Ke-Sat, el cual por 
manldato ?del manidarín y .temor de los toilmentos las 
pisó y luego fue dado por libre, el cua'l encontrado 
con unas personas conoci;das en un  día de abstinen- 
cia le dijeron que por qué no comía carne aquel día 
supuesto que ya había ,pisado 'las imágenes, y res- 
pondió que era verdad que había carnetido alque1 
pecaldo por temor de los tormentos y (por sa~lir d e  la 
prisión, pero que en su corazón no había idejaldo la 
fe, y así ique la había ,de guardar $acta morir. En fin, 
son miserables y del núimero {de alquellos que dijo el 
profeita : confifebifur f i t i  cum benefeceris ei : estos 
g u a ~ d a n  la fe en la paz, sed in tempore tentafionis 



recedunt. No hay que aldmirar ,de lo que éste hizo, 
pues otros muidhos están ahora en la cárcel por no 
querer hacerlo. 

Algunos mandarines hay  en el consejo del rey 
los cuales no tienen desafeicto a nuestra santa fe;  
pero hay otros que la aborrecen m5s que los mixrcié- 
lagos a la luz y no quieren ni  aun mirarla; y así si 
n!@n libro que trata de nuestra fe cae en sus manos, 
no quieren mirarle ni  exa'minarle porque dilcen que 
se pega, y no ,mienten en eso 'porque la ley es luz, 
lrrcerna pedibus meis  uerbum tuum,  eitc.; pero corno 
ellos tienen su enfermedaid en los ojos les es odiosa. 
Y io peor es que no quieren sanar, pues bien conocen 
ellos  que si la examinaran haibían de quedar venci- 
dos y alumbrados; pero no quieren Iqne Dios les ha- 
ga pese favor por no verse obligados ,a ~guandiarla por- 
c[:ie difcen: nollunt intelligere ut bene agant. Entre 
estos lmandarines deshfectos tiene el prinlcipal uno 
llamado Ou-Gia-Chay, que quiere decir mandarín 
:ibrasads, o que se abrasa y quema; y no le viene 
mal el sobrenamibre, pues ya inucihos años hace que 
reina en su corazón la llaima del odio contra nues- 
tra santa fe, ,poriqiie siendo aún mandarín de grado 
irjferior se andaba quejanldlo ordinariamente de que 
siendo así de que todos los !demás mandatos y prohi- 
biciones del rey se ponían por ejecución y observa- 
ban, sólo el que prohibíla la ley de los portugueses 
(así llaman nuestra santa fe) no sólo rio tenía efecto, 
sino que dicha ley se i,ba extendienido cada día r n h  
y más. Y así dicen (que diversas veces pidió facultad 
al rey para poner $por eje,ceción el manidato que la 
prahiibe iprometienido que en tres años había, de aca- 
bar  con ella; pero nunca fiie admitilda su petición. 
Pero ahora que se ve ensalzado a ser cabeza del con- 
sejo siipre,mo, va lem~plezan~ds a echar sus furias y a 
brotar el fuego de odio que arde en su corazón, y 
así no pierde ocasión de hacernos el mal que puede; 
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y de la corte re<gia nos dieron aviso cóm,o se ha- 
bían despadha~do espías 'por estas 4 provincias para 
buscar ministros especialmente europeos, pues sa- 
ben que los hay, y tienen por cosa de menos vailer 
el no poder ,pescar alguno; (pero no lo conseguirán 
si Dios no se les entfiega. 

Ahora nuevamenite ha silcedi~do una nueva acu- 
sación cor~ira una vil12 muy nomhrada la  cual se 
Ilaina Ke-Sat. Es esta villa una de las más ricas y 
de mejor gobierno (que tkne  el Reino; es toda de 
cristianos, menos unas 5 ó 6 casas \de' menos valer. 
Está en la provincia de Este y nunca ha tenidlo acu- 
sación particular contra la fe. Este pueblo ha sido 
mudhas años hace, la ciudad dle refugio de los mí- 
nistros del Evangelio especialmenke europeos en 
todas las ipersecuc~ones que se han ofrecildo, como yo 
lo experimenté en el de 1606 recién venido a esta 
Misión, pues estuve allí recolgido ,por esipacio de seis 
meses con el Ilmo. Sr. Santa Cruz (entonces mi  Vi- 
cario Provincial) y otros 7 ministros europeos y tun- 
kjnes; en ,esta villa (hay ahora cuatro residencias de 
ministros eurcnpeos: la primera es la, de los RR. PP. 
de la Co(mpañía, y es la  principal y mejor que tienen 
en el Reino; hay otra d'e los daminicos, grande y 
buena con su hucr;o y pi~s~cina; la otra es de los 
RR. PP. agmstinos. Y ahora nuevamente el nuevo Vi- 
cario Apostólico h2 hecho otra para la Sagrada 
Coneregacióí~: ubi multitud0 ibi confusio. Y ,esta es 
la villa de Ke-Sat contra la cual se dilo la nueva acu- 
saciún que fue c 8 m o  se sigue. 

Una mujer cristiana (y tal cristiana) ,de la, mis- 
m a  villa de Ke-Sta, tuvo no se (qué contienda con el 
cabeza y principal de aquella villa, ;y como quisiese 
vengarse de él y no hallase otro camino por donde 
hacerlp mal. rncontró con un medio que le  ministró 
el [diablo o su iracundia; pues non es¿ ira super irum 
mzdieris; el mas a propósito que se poldía pensar 
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para hacerle mal no &lo a él sino a toda la villla y 
a toda la  cristian~dad (del Reino, porque ,en esta ma- , , 
teria llehan las mujeres la primacia : in malis con- 
xiliis foeminae uin~cunt uiros. Esta pues rnaldiita f& 
mina, sin Feparar (en que era cristiana, n i  reparar en 
el daíio que a tantos inocentes hacima, atropelló por 
todo ,por conseguir su venganza como otra reina Ca- 
ba; y así se fue a la corte regia a casa de un man- 
darin, hermano de leche del mismo rey ecn el cual 
ya tenía coiiocimiento y entrada, y le dio cuenta de 
la riqueza de Ke-Salt Qcomo hizo Sjmón Jujdío con e4 
capitán Apolonio), y le dijo como el cabeza de aque- 
lla coimpraiba y venidía bronce contra el mandato 
del rey que lo tiene prdhiibiiio c m  muaho rigor, y 
j~n ta~men te  le dijo que era el que famentaha y 
guardaba los mini'stvos ,de la ley en la villa. Oido 
esto por aquel mandarín @que es.homhre furibundo 
y gran coldicioso), luego al \punto se fue al rey y sacó 
licencia para Ear sobre la villa y perseguir to,da la 
cristiandad; y sin más ldiilación envió ocultamente 
tres capitanes con tres compaiíías de soldlados, 30s 
cuales al día SO de setieimbre de este año de 21 lle- 
garon a la didha villa (de Ke-Sat (que estaba bien 
descuidada de tal asedto). Antes de amanecer y an- 
tes de entrarla se idetuvieron al bor,de del río y die- 
ron aviso a los puelblos circunvecinos manldándoles 
que aculdiesen al punfto y cercasen la villla. Hízose así 
de suerte que al amanecer ya estaba cericada; y en- 
tonces empezaron los sddados a disparar su mos- 
quetería para causar mieldo a las cemados, y fue 
tanto el que causó que una mujer de didha villa (no 
sé si peridió el juicio) se alhorcó. Como ya estaba Ic'er- 
cada la, villa no se (dieron prisa en entrar, y así al- 
morzaron primero. Estaban dentro [de la villa tres 
ministros ,europeas que eran el Ilmo. Sr. Obispo 
Niso, nuevo Vicario Apostiólin,~, el cual estaba di- 
ciendo misa cuanldo se diepriraron los fusiles, y si 
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hubieran entrado entonces le pescan con casulla y 
coda; tambiién estalba alli el R. P. Kaberto, Agustino 
Descalzo, que había poco más ]de dien días que ha- 
bía vuelto a la Misión, y otro W. P. de la Compañía; 
pero )éste se p ido  escapar antes del amanecer; y los 
otros das se que'daran dentro y tuvieron lugar de .?S- 
roiniderse eii ima casa de un tpoibre con sus recados 
de misa. 

Luego que los so1,dados acaharon (de almorzar, 
que era ya tmeldia mañana, entraron luego al regis- 
tro y saqueo de la villa, y el primer tiro fue a la 
casa de alque1 cabeza y a la casa e iglesia de  la Gom- 
pañía en las cuales. colmo fue el golpe tan improviso, 
no se 'pudieron ocultar todas las cosas que en ellas 
había; y así encontraron algunas cosas ,de religión 
y se las llevaron juatalmenite con los trastos y ajua- 
res )de casa, que no eran ipoicos; entraron en la casa 
del Vilcario Apostólico y, aunque no hallaron en ella 
cosa alguna de religión. pero lcomo sabían por la 
espía que era casa dlel ministro, se llevaron preso 
un mozo que la guaridaba. Entraron tambilén en 
nuestra residencia, pero como la encontraron lim- 
pia de lo que buscaban la dejaron por entonces; y 
en fin, registraron !casi taldas las casas que parecian 
ricas y esta~ban cubiertas con (teja. La casa donde 
estaiban escondidos los dos ministros arriba dichos, 
aunque pasaron por cerca ,de ella, no la registraron, 
ponque como estaba cubierta con paja  tenía aparien- 
cia $de [pobre, y así no  les vino al pe~sa~miento de que 
se ocultase en ella cosa, alguna de las que buscaban, 
y después (de haber estaldo alli aquellos satlélites dos 
o tres días comisenldo a cosita de l a  villa, se volvieron 
a la corte con algunas embarca~ciones bien icarigadas 
de despojos y cosas de  religibn, Ilevándose presos 
unos 7 u 8 cristianos de los principales ide 'la, villa y 
un criado del Vicario Apostólico, y dejaron guardia 
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en 'la aldea con intentos de volver a tomar lo que 
quecdaba. 

Paisaidos pues cinico ,días volvieron los soldados 
a la villa para acabar de pelarla, y ¡con azadas yl i -  
gones y otros instrumentos ruralles fueron cavando 
tod!o el suelo de las principales casas especialmente 
de la Compañía y la del cabeizia de la adea y encon- 
traron ibastante plata y otros ~dineros, y aun cosas 
de religióri y se lo llevaron todo, ldejanldo la villa tan 
bien {despejada y tan maltratada como si hubiera 
caído in manu hostili de los (más crueles y bárbaros 
enemigos, pues si no los i~gualaron en el matar, los 
imitaron en los Oí decir por cosa cierta que el 
Rey mandaba derribar todas las casas !de los minis- 
tros )que hay en 'dicha a1,dea y llevar los materiales 
a la conte. Lo cierto es que se ha mandado meidir to- 
da la  tierra de ldidhas casas, piscinas y huertas, lo 
cual es señal que el rey se eaha sobre todo. Pocos 
días hace que un cristiano de aquella villa me escri- 
bió una carta dánldome noticia del suceso y me ase- 
guro que cuando él escribía ,aquella carta (que no 
eran ipasqdos los 15 \días) tenía la villa gastadas 3 0  
barras de plata, que montan 4.200 pesos, y esto sin 
contar lo que hurtaron. Un ministro europeo me es- 
cribiíl los )días pasados cómo una hermana del rey y 
la 1rnadr.e que le crió y otras señoras habían envialdo 
sus criados a dar  el pésame a la dicha villa de  Ke- 
Sat consolánidalos en su desgracia. Puelde ser sea 
verdqdera compasión; pero también puede ser que 
sean las lágrimas d'el cacodrilo cuando llora con la 
calavera ,del hombre en las manos, deapulés d e  haT 
berle comido la carne. Acabada ia primera presa 
de la villa, los dos ministros se salieron de ella y se 
fueron a esconder, el Vicario Apus~tólico a los mon- 
tes, y el otro yo no sé a dónde. 
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En el cual se refieren otras presas de 
cristianos y algunos lances que 

pasaron en este tiempo 

Apenas se acabó ,de ejecutar la presa de Ke- 
Sat cuariid.o un cabeza 'de cierto pueblo llaimaido Cao 
Pllai en el cual había resiidlencia lde los RR. PP. de la 
Compañía, dio alcusación cómo en su aldea habitaba 
Padre europeo. Oida la acusación fueron luego des- 
pachados un capado o dos con soldaidos y dieron con 
la casa y residencia con la furia que acostumbran. 
El ministro que estaba allí se escapó el día antes 
por a-llguna noticia que tuvo, llevándose las piinci- 
pales cosas dte religión. No obstanlte cogieron una 
embarcación del ministro con alguna provisión de 
cosas comestiMes y una estampa y un dosel y la Ile- 
varsn con rudo lo que hallaron en casa y presos tres 
criados ,del ministro. Cuando estos soldaidos se vol- 
vían con la ipresa los encontró el K. P. Fr. Juan Po- 
zuelo, 0. P., el1 cual aun no teniendo noticia del su- 
ceso se iba en sil embarcación a adjminiatrar los cris- 
tianos de aquellas partes; pero viendo aquel espec- 

, táculo les d'ejó pasar en buena paz, y el ldejó su em- 
ba~cación 3- se reco,gió a sagrado, como dicen, ocul- 
tándose en una casa, {de un cristiano. 
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En este tiempo nuestro Vicario Proviiicial se ha 
lla'ba en la embarcación andando d e  río en río por 
que en 19s resildenicias era peligroso estar por la: 
a~cusaciones que había. Sucedió pues que un pícaro 
gentil andaba mudhos días hace acechando a [dicha 
embarcación y la tenía atildlada y mda~ba  buscando 
oiportunida,d y compañeras para hacer la press; y 
camo ya tuviese unos 40 bribones como él y 4 embar- 
calciones y determinado el \día 12 (de la luna octa- 
va,, yo tuve n o k i a  del caso dos días antes, porque 
como {él viniese a la villa de Kien-Lao en donide yo 
estaba retirado y declarase sus inientos con un le- 
tra,difllo ,gentil (que había sido aiziotado por el cuen- 
to !de Van Haoc) para que le ayuldase en aquella em- 
presa, no fue tan secreto el coloquio que no llegase 
a oídos de un cristiano, el cual luego dio noticia, y 
lleganldo a mis oídos, lue~go ,despaohé una persona 
csnoci~da para que diese aviso al dicho Vicario Pro- 
vincial que estaba allí cerca y bien de.xuidado de la 
te12 (que le tenían urdi'da. Sabida la noticia, dicho 
R. P. dejó luego la embaricación, y ahora anida 
acultándose de casa en casa con bastante trabajo, 
como todos los demás. 

A tal estaido hemos lle,gaido que con mucha ver- 
daid y razón podemos decir: Noln habernus~ hic ma-  
nenten ciuitatem, ni aun casa segura donde repo- 
sar. Yo estaba, como idilgo, en Kien Lao oculto en una 
de un cristiano con rne,diana conveniencia : pero só- 
lo (me ~durú 15 días, ponque el día del Rosario un 
soldado cristiano {de aquella villa, el cual volvía de 
la corte, dio aviso cómo la casa donde yo estaiba era 
acusada nuevamente ]de que recibía y ocu'ltaba los 
ministros. Con esta noticia falsa o verdadera, me 
pareció no convenía estar allí; y así me  fui a otro 
pueblo media legua distante, en el cual pude estar 
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oculto un mes; y alhora me hallo en otro pueblo; no 
sé lo que durará. 

Estos trabajos son ahora comunes a casi todos 
los minitros de estas cuatro provincias. El Ilmo. Sr. 
Niso, Vicario Alpostiólico me escribió dos días hace 
y une dice que desde que escapó de la refriega de 
Ke-Sat (y no habían {pasado 15 d'ías) tenía ya mu'da- 
da cuatro veces la posaida, y que no encontraba casa 
a l p n a  que quisiese ~ec ib i r  y guandar las  cosas de 
religión; y así ha  perdido bastantes cosas, Po uno por 
10s ladrones que eii dos ocasiones han <hecho su lan- 
ce; y lo otro porque en esta ocasión le han quemado 
bastantes casillas. El R. P. Fr. Bastolamé Sabuqui- 
110 ta~mbién anlda a sombra de tejado, y los  dia as pa- 
sados faltó 'poco para ser preso. El caso fue que con 
poco antes ide la acusación de Ke-Sat estaba en su 
partiido con mediana (paz y queria volver a hacia ca- 
sa en el pueblo ,donide tenía su ordinaria residencta, 
para lo cual dio su consentimiento todo el pueblo. 
En este ínterin se fueron alibol~otandlo las cosas y es- 
tando dicho Padrc administrando los cristianos de 
otros pueblos, el cabeza de aquella alldea (que era 
cristiano, pero degeneraido) le escribió una carta 
pacifica in dolo, su~plicán~dole que volviese, pues ha- 
bía bueria uportunidad ,die hacer entonces la casa. 
Lo m& cierito es que si dilo110 Paldre hubiera vueito 
también hubiera siido preso. Pero los otros cris- 
tianos le hicieron otra carta ldiciendo que no valviese 
si no quería ser preso. 

Hemos oldo ,decir que los mandarines han pro- 
metido iprmios de bastante consideración al que 
prenidiere algún ministro especialmente europeo; 
y en fin está la cosa tan revuelta que no es posibte 
d,ecirlo todo; y los mandarines quieren eohar el res- 
to de esta vez ipara ver si pueden acabar con la cris- 
tiandad de este Reino. 



. P..  H O N O R 1 0  M U A O Z ,  O .  F. 

Y a la vendad que yo no sé por qué la persiguen 
tanto, pues ningún (daño les hace y es clara como la 
iuz, sino que sea por eso mismo, como dije arriba: 
lusciniossi; y también lporque qui male agit odit lu- 
cem. Y como están llenos de pecaldos e injusticias, 
la quieren echar del Reino, nse a r g u d u r  opera 
eorum. i Dios Nuestro Señor los alumbre! Amen. 
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DEL P. HONOR10 MUNOZ, O. P.  

En ingles: 

VITOREA AND THE CONQUEST OF AMERICA ... Imprenta de 
la U,niversidad de Santo Tomás (Manila, 1986; 2.* d., 
1938.) 

Contiene esLe libro un estudio teológico-jurídico de los 
titulos por los cuales el Nuevo Mundo podía pertenecer 
a Espafia, según Francisoo de Vitoria, Fundador del De- 
recho Internacional. 

VlTORlA AWD WAR ... lmprenta de la Universidad de Santo 
Tomás (Manila, lS3í).  

Se estudia en este libro la cuestión de la Guerra desde 
el punto de vista moral y legal, según los ,principios de 
Franoisco de Vitoria y sus contemporáneos. 

THB INTERNATIONAL COMMUNITY ACCORDING TO FRAN- 
CISCO P E  VITORIA ... lmprenta de la Universidad de 
santo Tomas (Manila, 1946). 

Es un estudio acerca de la Comunidad Internacional, 
según Francisco de Vitoria. En él se examina la esis- 
tencia de dicha ~Comunidad, s u  ley, sus  formas >- sus 

I -. - 2 , , * -  . 
derechos. 

trabajos de investigaci6n: 

S MARTIRES DE LA REFORMA EN INGLATERRA ... Im- 
, prenta de la Universidad de Santo Tomás (Manila, 1938). 
*+ 0 . 

Hermoso documento histórico, inédito, existente en la 
B:b:ioteca de la Universidad de Oxford, acerca de los 
Martires sacrificados por el Protestan~tismo en Inglate- 
rra. En él se  describen, en verso, las leyes existentes 
contra los catOlicos en aquel tiempo, las t o r t u ~ a s ,  los 
sufrimientos a que eran sometidos por la Fe católica. 
Este documento es de :a ú:tima veintena del siglo XVI, y 
su autor. cl jesuíta Francisco IIerrera Alemán, total- 
itiente desconocido hasta ahora. 



DECADA DE L A  PASION DE NUESTRO SElOR JESUCRIS- 
TO ... (Manila, I W I ) .  

Documento de Juan Coloma, cuyo manuscrito exis.te en 
la Biblioteca Bodleiana de la Universidad de Oxford. 
Consta de diez Cantos a la l13asión de Nuestro Señor, 
y uno a la Resurrección. 

UN HEROE DOMINICO MONTAlES EN FILIPINAS. Documen- 
tos ineditos del siglo XVII, preparados con Introducclon 
y Notas, por el R. P. Honorio Muñoz, O. P. 
Publicacioness del CENTRO DE ESTUDIOS MONTAlE 
SES.. . (Santander, Edit. Cantabria, 1961 ). 

Traducciones del ingles: 

SANTO TOMAS DE AQUINO.. . (O.  K. Chesterton). 
(ITraducido de la l . "  edición ihglesa). Espasa-Cabe, 
Madrid, 1934. Corregido para la  7.a edición. Coleicción 
Austral, Buenos Aires, 1948). 

Bs éste uno de los libros más simpáticos del gran apolo- 
geta converso inglés, a la vez que un estudio exquisito 
de la persona;idad del Doctor oficial de la Iglesia, Santg), 
Tom@ de Aquino. d, 

' . 
SIN PATRIA PERMANENTE ... ('P. Beda Jarrett, O. P.) 

Imprenta de la  Universidad de Santo Tomás, Manila, 
1937). 

Serie de conferencias ouaresmales del famoso predica- 
dor dominico inglés, restaurador de los dominicos de 
Oxford. 

En prensa: 

E L  ORIGEN ESPAñOL DEL DERECHO INTERNACIONAL, 
vol. 1 (J. B. Scott). 

Es un esltudio extenso y concienzudo del gran hispa- 
nófilo americano Scott, que dedicó los días más sazona- 
dos de su vida al estudio de los juristas de la Eslcuela 
Clásica Española. Zslte volumen está dedicado exclusi- 
vamente a Francisco de Vitoria. 
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